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PRÓLOGO 

onLesamos a nuestros distinguidos colegas l[ue al escribir el pre­
sente libro de Zoolojía para el 111 año de Humanidades, nos hemos 
dejado fascinar, más intensamente aún que ~n nuestros textos ante­
riores de 1 i II años, por la biolojía amplia i cautivadora antes que 
por la anatomía i morfolojía vuras. Por este moti\'o, i siguiendo el 
moderno MÉTODO BIOLÓJ ICO, he'mos dado particular estensión a lus 
párrafos qne cuentan la vida ·í las costumbres de los pequeíios seres qtte 
forman la -materia de estudio en este curso, evitando premeditadamente 
aquellos complicados detalles morfolójicos que no tienen mayor in­
terés para el niño, i CU}O fin único-de mui secundaria importancia 
por cierto-f.o es otro que el de poder clasificar el animal dentro de 
cierto grupo, orden ocia. e. 

Tal errado 'ist roa conduce, forzosamente, al empleo abusivo de 
los detalles i de la nomenclatura técn ica correspondiente, lo cual sólo 
sirve para abrumar la memoria infantil, in provecho alguno para el 
desarrollo de la intelijencia i del riterio. En una palabra, con dicho 
sistema, no se cultiva el e píritu de observación 'del educando, 110 se 
abren sus ojos a la magniflcel1cia del mundo viviente, ni a la belleza 
infin ita de la al'monja i de la forma; sólo se c01~sigue atiborrarlo de 
conocimientos que, dadas las condiciones en que por ahora se desarrollan 

.estos estndios dentro de las humanidades, conducen al1rtero ap1'endiza,je 
de datos, detalles i nombres para el exameu. 

En nuestl.'O en tender, es preciso que los est ndios de Zoolojia para 
los a/mnllos de los Liceos conte'mplen únicamente la anatomía i mor{o­
lojía indispensables a la exacta c01llprensión de la 1Jida que el animal 
lleva. Las ¡encias Natlu-a:les no son ni pueden ser un frío catálogo 
de nombres; eUas atraen por su belleza, [or su verdad, por su filosofía 
de las cosas; 110 hai que oscurecerlas artificio amente, rodeándolas de 
dificultades i de pesada e inoportunas complicaciones. 

¡\' o se ense¡'ia botánica a los nii70s para formar botánicos, 'I!I JOo/O} la 
para formar zoólogos. Se en~eña para que el estudiante pueda descu-
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brir i comprender los múltiples fenómenos que lo rodean; para que 
sienta e interpretl: las realidade~ ~aravill~:as que obse'rva; para que 
penetre las causas que mueven 1 aJ1tan al Ilgantesco número de seres 
que con él habitan la tierra; para que, poco a po o, llegue a formarse 
un concepto claro i personal sobre la significación e imfortancia de 
las leyes que rijen el universo visible. En una palabra, para que 
pueda construirse su filosofía de la naturaleza, esto es, para que por 
intlucción i deducción, for comFaración i examen de lo particular e 
individual, abstraiga la no ión superior que abarca el conjunto i 
adquiera la única sabiduría po ible i valedera: la que se funda en la 
e periencia propia de las cosas observadas, de su mutuo enlace, de­
pendencia, jénesis, i vasta i sorprendente finalidad. 

El icio capital de los estudio naturales hechos en la forma a que 
aludimo , es el de su irremediable monotonía e insoport.:'1.ble aridez, 
La vida de los seres; la conformación especial de sus órganos para 
tales i cuales funciones; la creación i desarrollo de éstas o aquéllas 
aptitudes, dentro del radio variable o invariable de sus necesidades; 
la orijinalidad curiosa de sus costumbre habituales, frente a las 
emerjencia permanentes a que se hallan sometidos; el despliegue 
habilidoso de sus recursos ofensivos i defensivo , en la lucha sin tre­
gua a que los tiene sujetos una fatalidad opre ora, etc., etc" no ~bcn 
en el círculo de hierro de una eGumeración moríolójica escueta i pro­
lija. Ji el nombre científico del animal, ni lo detalles minuciosos de 
su forma, tamaño i aspecto, ni éstas ni otras particularidades, esplican 
en último término la razón de su existencia, ni la de las condiciones 
a que debe obedecer para poder conservarse i vivir la vida que le ha 
sido señalada. 1 mucho menos todavía, porque el fastidio nada en­
jendl'a, pueden tales con cimientos dar al niño el estímulo oportuno 
i ujerente que ha de conducirlo, como por un camino lleno de sor­
presas i revelaciones, al descubrimiento personal de la verdad, que 
es la vida, i de la vida, que es la verdad. 

Por esto mismo, ¿de qué sirve al niño haber aprendido mecánica­
mente de memoria los nombres latinos de una centena de insectos, 
inertes, encasillados en una caja de colecciones? ¿Para qué retiene 
a la fuerza los caracteres de los Ostrácodos o de los Yermes Trema­
todes? ¿Con qué objeto se le hostiga con las minuciosidades del sis­
tema nervioso de un Rotífero o con las del aparato circulatorio de un 
Decápodo Iacruro? Si estos hechos, separados todavía artificiosamente 
de la vida del animal, sirven en realidad para algo, no pmde ser sino 
para matar el interés de quien sólo 'Ve en ellos la repetición interminable 
de unas mismas indicaciones abstl'actas, de las cuales no consigue sacar 
deducción positiva alguna que compense el esflterzo desesperado que 
hace para conservarlas en la memoria i para no confundirlas, como al 
cabo invariablemente oCllrre. Saber pues, que la vaca pertenece al 
orden de los Arciodáctilos Rumiantes, i que la chinche de campo 
queda dentro de los Hemípteros Heterópteros, son conocimientos 
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que pasan a segundo término si se les compara con aquellos que 
despiertan en la intelijencia del alumno ideas de causa i fin, impre­
siones de admirable orden i propósito, s.entimientos de previsora i 
perfecta armonía. Así, por ejemplo, en el caso de la vaca, la impor­
tancia que para ella representa la rumia, i la dependencia de este 
acto, de la especial conformación de u estómago compuesto; i en el 
caso de la chinche, la posesión de una trompa chupadora que le per­
mite vivir sorbiendo sin descanso los jugos de los vejetales. 

¿I cómo proceder para que el niño se dé cuenta exacta de estos 
-actos de asombrosa conexión i correlación ? ¿Cómo hacer para que se 
imponga de que la organización de cada sér no es arbitraria, sino 
un testimonio i una confirmación de esa maravillosa armonía que 
existe entre él i su medio? ¿Cómo poner de relieve ante sus ojos esa 
lei suprema i universal que se llama adaptación? ¿ quien hai que 
recurrir para que los animales pierdan sus detalles individuales, i 
para que, por encima de ellos, aparezca triunfante la naturaleza 
misma, que a todos les dicta sus sabias órdenes, con arreglo a las 
cuales nacen, viven, se multiplican i mueren? . 

La pedagojía moderna lo ha dicho ya: hai que recurrir a la BlO­

LOJÍA. Ella es la única que puede dar luz en los oscuros problemas 
de la historia natural; la única que puede esplicar satisfactoriamente' 
la organización de los seres; la única capaz de proporcionar una res­
puesta al por q1Ú de muchas interrogaciones. 

Algunos autores han escrito sus obras de manera que la morfo­
lojia i la biolojía van juntas en el relato. Yo he debido separarlas 
por una razón mui sencilla. Entre nosotros, el texto es un simple 
auxiliar en la enseñanza i sirve únicamente para que el niño tenga 
en qué repasar las materias tratadas por el profesor durante la clase. 
Si el libro llevara ampliamente esplicadas dichas disertaciones; ¿qué 
interés tendria para el educando la clase misma? ¿Cómo podría el 
profesor hacerle pensar, si el alumno ya ha leido en el texto lo que 
el maestro se proponía hacerle discurrir i comprender? 

Por esta circunstancia, me he limitado a dar una corta descripción 
morfolójica de cada animal, que marque con claridad los detalles 
más sobresalientes, seguida de una animada relación de su vida i 
costumbres. Es decir, el nifío encontrará en el texto lo q~te él puede 
observar en la naturaleza libre; toca al profesor desa·yrollar s/¡! clase de 
manera que el alumno desutbra la relación est·yecha que armoniza la 
forma del animal con sus hábitos i con el medio en que se desenvue l ve 
su vida. De esta m3.nera el educando dej ará de ver los seres a través 
de la anatomía i de la morfolojía áridas i académicas, para empapar 
su espíritu en la realidad palpitante i afanosa de las existencias, i 
podrá medir en todo su valor esas fuerzas ocultas i poderosas que 
mueven a las bestias en la naturaleza salvaje, i que ya. Schiller señaló 
al decir que el edificio del mundo está. sostenido sólo por los resortes 
del hambre i del amor! 
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Si las consideraciones anteriores han servi rlo de pauta al autor 
en la redacción jcneral d este librito, no han 1 \ido olvidadas tampoco 
aquellas ideas pedagójicas manifestadas con n SI ·tencia en los últi­
mos tiempos i que pueden refundirse en los J)nocidos aforismo: la 
ciencia para la vida; la escuela para la vida. \ 1'01' este motivo se hil 
dado especial colocación en us páj inas a a(. Uos animales reconO 
cidamente perjudiciales al hombre i a la agr~" '1 Ihua, eñalándosc en 

j ' 1 D' ' cada caso, . la manera más eficaz para C0111 Ir o . '. e Igual modo, 
no han dejado de indicarse oportunamente ~ utlhdades que otro,; 
seres nos proporcionan i, por cierto, la Illane/ rle éJ.provecharli1.s. 

Por fin, el autor es partidario decidido (11. los llamados métodos 
activos en la en eñanza; pero no puede menos' le reconocer que, dada 
la forma en que se desarrollan actualmente r 'estro esh1dios hu ma­
ni tas, no es posible, por el momento, su ente;r aplicación en 11t pní.c­
tica. Se necesitan edificios e pecialmente c ' Ij ·truido, dotaclos d 
salas adecuadas, de instalaciones convenien1t•·. de material escolar 
abu~dantísimo; mayor tiempo, otros progran t " etc., etc . 

S111 embargo, en lo posible, es necesario o\cer observar al niño 
sobre el an imal viviente; hai 'entaja en que ',cubra los hechos por 
. ¡ mismo, sirviéndo e de sus propios medios' JI ¡¡ara todo esto Se pres­
tan mui bien los in ectos i los pequeño anin.1a es que se estudian en 
el III año, a los cuales es fácil mantener den,trlJ de cajas de crian1.a, 
de .frascos con ~gua . etc. Tal s istema-pued~~,r1ecirlo por propia es­
penencla- desplCrta vlvam~nte el interés de 11 ~ alumnos, que huscnn 
pOl' todas parte nuevos animales que traer al. ll'ofesor. 

Ojalá que e te nuevo librito resulte del agt <l(Jo de nue tro distin­
guidos colegas. Hemos puesto n él todo el c; r)r de nuestro espírilll 
de Profesor, encendido por el sano entusiasnJ\' de trabajar para los 
n iños--:-:a los uale~ he1110 con agrado n uestr~: n1ejor~s ?-ño - i t?do 
el.carmo que sentnD.,os l?or una materia que 1) COns!ltUldo 1 objeto 
pnnclpal de nuestra actividad científica duraJ los ultrmas trempos. 

CARLO~'; ~ILVA FrCUERO,\ . 

Santiago, 5 de oviembre de J 920. 



Tipo: ARTROPODOS o ARTICULADOS 

(A nimales de c uerpo a n illado i seg mentado) 

5 Clases : INSECTOS, MIRIÓPODOS, ONICÓFO­
R OS, ARAcNI DOS i CRUSTAcEOS 

l. Clase: INSECTOS 6 HEXÁPODOS 

(A rfrópodos eOIl 6 patas) 

1 JTROD CelÓ 

1. Morfolojía esterna.- Partes de un insecto. 

Al iniciar el estudio de los in ectos, cuya organización 
es tan distinta a la de los otros seres que hasta aquí hemo 
conocido, es preciso que nos pose. ionemos, prirr.erament , 
de ciertos detalles morÍolójicos que les son propios i que se 
refieren a su constitución esterior. 

Para ello es necesario tener a la vista, i en nuestras pro­
pias manos, un insecto cualquiera, siempre que sea de un 
tamaño tal que permita la fácil observación de sus diver as 
partes. 

Elijamos, por ejemplo, una langosta que, precisamente, 
cumple con esta condi iones i qu es n~l1i orr,ún en nue -
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tro país durante el rnes de Marz , cuando se inician las 
clases (r). 

Si s o bs rva con atención una langosta, vemos que su 
cuerpo puede dividirse en tres rejiones bien marcadas: 1. 0, la 
cabeza; 2.°, una parte media, en la que están insertas la 
alas i la patas, o sea, el tórax; i, 3.°, la parte po terior del 
cuerpo o abdomen. 

1. La cabeza.-En esta primera parte del cuerpo de la 
langosta encontramos: 

a) 2 grandes ojos salientes -1 ;brillantes que, si se miran 
con una lente de aumento, e ven 
formados por multitud de piececitas 
cxagonale denorr.iI:1adas facetas, cada 
una de las cuales es un ojo completo. 
Por esta razón se les ha dado el nom­
bre de oios jacetados o compuestos (2). 

b) 3 ocelos u oios simples, distri­
buidos así: uno a cada 1ado de la 

Fig. 1 -Facetas de un frente, tocando casi el borde del ojo 
ojo compuesto o facetado. f d' l -aceta o, 1 e tercero en una peq nena 
depresión delantera de la misma. 

e) 2 antenas, órganos filiformes que nacen en la frente, 
entre los ojos compuestos. i se miran con la lente, se ve 
que están formados por pequeños anillos, a los que se da 
el nombre de artejos. Funcionan como órganos del tacto 
i del olfato. 

d) Las piezas bucales, que son 6, dispuestas como sigue: 
una placa lnovible, adherida a }¡,-frente, s el labio superior; 
____ ..... I 

(r) A fin de tener el material de langostas su.6.cien..te para este estudio, 
pueden irse juntando, con despacio, los ejemplaresronespondientes, den­
tro de un frasco con alcohol, de ésos que han contenido salo que se usan 
para guardar dulces. 

Como después de cierto tiempo el alcohol del frasco se colora un poco 
por causa de las langostas, conviene renovarlQ cuando se juzgue oportuno. 

(2) Más claramente que en la langosta; se ven las facetas en los grandes 
ojos del matapiojo. • 
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tra país durante el me de Marzo, cuando se inician las 
dases (r). 

Si se observa on atención una langosta, vemos que su 
cuerpo puede dividirse en tres rejiones bien marcadas: r. 0 , la 
cabeza; 2. 0 , una parte media, en la que están insertas las 
alas i la patas, o sea, el tórax; i, 3. 0 , la parte posterior del 
cuerpo o abdomen. 

1. La cabeza.-En esta primera parte del cuerpo de la 
langosta encontramos: 

a) 2 grandes ojos salientes ~ ... brillantes que, i se miran 
con una lente de aumento, se ven 
formados por multitud de piececitas 
exagonale denomiI).adas facetas, cada 
una de lá cuales es un ojo completo. 
Por esta razón e les ha dado el nom­
bre de ojos /acetados o compu,estos (2). 

b) _ ocelos u ojos simples, distri­
buidos así: uno a cada lado de la 

Fig. r -Facetas de un frente, to ando casi el borde del ojo 
ojo compuesto o facetado. f . 1 acetado, 1 e tercero en una pequeña 
depresión delantera de la Inisrna. 

e) 2 antenas, órganos fi1iforJl',es que nacen en la frente, 
entre los ojos compuestos. i se miran con la lente, se ve 
que están formados por pequeños anillos, a los que se da 
el nombre de artejos. Funcionan como órganos del tacto 
i del olfato. 

d) Las piezas bucales, que son 6, dispuestas como sigue: 
una placa movible, adherida a ~ frente, es el labio su,perior; 

" ' I 

(1) A fin de tener el material de langostas suficien,.te para este estudio, 
pueden irse juntando, con despacio, los ejemplare~Qrrespondientes, den­
tro de un frasco con alcohol, de ésos que han contenido aloque se usan 
para guardar dulces. 

Como después de cierto tiempo el alcohol del frasco se colora un poco 
por causa de las langostas, conviene renovarlo cuando se juzgue oportuno. 

(2) Más claramente que en la langost~ se ven las f¡¡.cetas en los grandes 
ojos del matapiojo. . 
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las patas posteriores, i se de igna con las palabras muslo o 
j émur; la 4. a es la pierna o ti bia, casi tan larga corno el 
fémur, pero más delgada i provista de pequeñas espinita , 
que se ven más largas en las tibias del tercer par de patas. 
Por fin, la última rejión es el tarso o pie, compuesto, en la 
langosta, de 3 artejos, el último de los cuales posee un par 
de garritas con un pequeño lóbulo en el medio (r). 

b) Partes de un ala. - La ajas anteriores, o sea las del 
primer par, son, en la langosta, rr.ás largas, tie as i angostas 
r¡u las posteriores o del segundo par. Además, están l'ro.an­
chadas de pardo i arr.arillo, en tanto c¡ue las posteriores 
'on má delgadas i trasparentes. n estado de reposo, estas 
alas e pliegan como abanico i se cobijan bajo las anteriores. 

A la irr.pl vista es fácil distinguir en ambas alas unas 
líneas oscuras lonjitudinales i de cierto grosor, unidas por 
otras trasversales más delgadas. Se les llama venas o nervios, 
i su conjunto constituye la venación o nervadura del ala (2). 
Los espacios circunscritos por las venas e denominan cé­
lulas. 

IIl. El abdomen.- Es la porción posterior del uerpo del 
in ·ccto. En la langosta está estrechamente conectado 'on 
el tórax, de modo que hai que fijarse mui bien para notar 
la línea de separación. 

ada uno de los 9 segmento de que se ompone, e tá 
[armado por dos piezas semi-anilladas; una superior i otra 
inferior, unidas 11 cada lado por una membrana hlanda. 
E ta unión de los segmentos abdominales constituye una 
línea lat ral bien manifiesta n los costados del abdomen. 
Adem.ás podernos observar: 

L0 A ambos lados del r. er seamento se encuentra una 

(r) El número de los artejos del tarso varía, en otros insectos. de 3 a $. 
(z) Los nombres de ,venas i de nervios son completamente inapropiados, 

pues no corresponden a su constitución ni al papel que desempeñan: tubos 
huecos i de cierta rijidez, por los cuales circula aire, i que sirven de sostén 
a la membrana alaT. 
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cavidad circular, cerrada por una fina membranita. Es el 
oido ele la langosta. 

2. o El último segmento del abdomen no es igual en. todos 
los ejemplares de langostas. En unos lleva 4 placas agudas 
i algo curvas (son las heIY',bra ) mientras que en otros con­
cluye en una simple placa ele forma triangular (son lo 
machos). 

El conjunto de las placas terminales de la ' hembras 
constituye el oviscapto (r) de que hacen uso para hacer 
un agujero en el suelo en donde depositan sus huevos. Ellas 
eIY'.pujan con fuerza i repetidas veces dicho apéndice contra 
el terreno, i separan después las pieza que lo omponen, 
ron lo que al fin terIY',inan por fabricar el agujero que nece­
sitan para desovar. 

3. o i con ayuda de una lente nos fijamos en los co tados 
elel abdomen, cerca de la línea que une las dos IY',itades de 
cada anillo abdorr.inal, encontraremos una fila de agujerito 
ovalados, por donde entra el aire al interior del cuerpo del 
insecto, i que han recibido el nombre de estig'mas. También 
existen otros cl,os pares de estigmas en el tórax. 

Antes de concluir e te capítulo sobre la constitución e -
t rna de los insectos, debemos saber que si.! piel está cubierta 
de una especie de barniz resistente, formado por una sus­
tancia semejante a la materia córnea, i a la cual se da cl 
nombre de quitina (del griego, kiton=revestimiento). A 
escepción de las articulaciones , donde la capa de quitina es 
mui débil, a fin de permitir los movimientos, el re to del 
uerpo de los insectos está cubierto por este der11lo-esqueleto 

quitinoso, que proteje, como una coraza delgada i fl xiblc, 
los órganos interiores. 

R umen de la morfolojía e terna del r uerpo ele la lan­
gosta: 

(r) Ovum =huevo; Cflptll1n =cojido, tomado 



l . Cabeza ....... . 

11. Tóra ..... . 

2 antenas 
2 ojos compuestos o facetados 
3 ojos simples II ocelos 

(6 p'M'. b"ol" 1 
1 labio superior 
2 mandíbulas superiores 
:1 maxila (con 2 palpos maxi­

lares) 
1 labio inferior (COIl 2 palpos 

labiales) 

\ Protórax (Ler par de patas). 
1 Mesotórax (2. 0 par de patas i Ler par de alas). 
. I[etatórax (3.er par de pata i 2. o par de alas). 

Alas ... 

Patas .. 

{
nervios o venas 
células 

j fr~~~~ter muslo o fémur 
pierna o tibia 
tarso o pie 

1 Organo auditivo (sólo en las langostas). 
111 . Abdomen.... ) estigmas 

oviscapto 

n. Morfolojía in~erna a;t¡ 
1. Aparato respiratorio.- Ya sabemos, por lo observado 

. n la langosta, que son los estigmas los orificios por donde 
penetra el aire al interior del cuerpo de los insectos. A los 
estigmas siguen unos tubos IT',Ui rami.ficados que recorren 
todo el cuerpo del insecto, provistos, interiormente, de una 
cinta quitinosa enrollada en espiral, que impide que se 
aplasten. Se les denomina tráqueas, en atención a la analojía 
que guardan con la larinje o traquearteria de los vertebra­
dos, reforzada, para el mismo objeto, por anillos cartilaji­
noSos. 

Las tráqueas ofrecen, a veces, unas dilataciones denomi~ 
nadas sacos aéreos que, al mismo tiempo que alivianan el 
peso del insecto, ayudan a su respiración durante el vuelo. 

La sangre rodea las tráqueas que, ramificadas hasta el 
infinito, conducen el aire a todos los órganos interiores. A 
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Fig. 4.-Aparato respiratorio de los insectos. A la derecha, un estigma 1 una 
pequeña porción de una tráquea. 

través de sus paredes toma la sangre el oxí1'eno necesario 
para la vida i vacia en ellas el anhidrido carbó11ico i el vapor 
de ag'bta que deben ser e hado. al esterior. Las contracciones 
i dilataciones del abdomen favorecen notablemente la en­
trada del aire puro i la salida de los gases perjudiciales ya 
citados. A fin de que no penetren partículas de polvo o 
micro-organismos, los estigmas poseen pelitos finos que sir­
ven a esta función (r). 

n. Aparato circulatorio.-El corazón de los insectos es 
un músculo hueco, en forma de tubo alargado, que se es­
tiende, como un cordón, desde la cabeza hasta 1 estremo 
del abdomen, en la rejión superior del cuerpo, por lo cual 
se le da el nombre de vaso dorsal. 

(r) Si se quieren mostrar las tráquea.s al microscopio, es fácil hacerlo de 
la siguiente ma,nera: se toma una larva de mariposa o de coleóptero (con­
servadas en alcoholo muertas recientemente) i , despllés de romperle la piel 
a la altura de un estigma, se toma con una pinza agllzada un poco de la 
carne interior, que, estendida sobre el agua de un porta-objeto, deja ver 
mili bien las tráqueas ramificada. 



En '·1 se di tinguen 2 partes: una, contenida en el abdo­
l1'.en, es el corazón propiamente tal, formado por una serie 
de ámaras contráctiles, comunicadas entre sí i provistas 
de 2 válvulas laterales; la otra es la aorta, que se estiend 
por el tórax i la cabeza. La sangre es incolora i penetra al 
corazón por las válvulas laterales de las cámaras, i de aquí 
es impulsada hacia adelante, hasta que sale por el orificio 
anterior de la aorta, de donde se reparte por el cuerpo. 
Una vez purificada en las tráqueas, vuelve nuevamente al 
orazón. 
IIr. Aparato dijestivo.-El tubo dijestivo comienza en 

la boca i continúa en el esófago, que se dilata hacia atrás 
para formar el b~tche, en donde se reblandecen los ali.rn,entos. 
Sigue después, en ciertos insectos de alimentación carnívo­
ra, una parte llamada molleja, que, gracias a sus paredes 
quitinosas, hace las voces de estómago triturador; pero en 
otros, el buche comuni a con la primera porción del intes­
tino, denominada estómago q~tilí!ero, en el cual se veria a 
la absorción del alimento. La segunda porción del intestino 
des mboca en el ano, situado en 1 último segmento abdo­
rr.inal, Ir,ediante el recto, qu es la parte terminal i i'uerte­
rr,ente musculosa del tubo dijestivo. ¿n el recto desaguan 
las glándulas anales, de secreción corrosiva, i en elnacirrjen­
to del intestino vacian su contenido varios tubos ciegos qu ' 
funcionan como órganos urinarios, i se les conoce por tubos 
de M alPighi. 

En conexión "~!1 la boca de lo insecto s encuentran 
unos tubos secretores de saliva, por lo que. e les considera 
omo glándulas salivales (1). 

IV. Sistema nervioso.-Los insectos po. en un sistema 

(1) Puede observarse mui bien el tubo dijestivo en una langosta o en 
uu coleóptero de cierto tamaño. Después de quitar las alas, se corta la piel, 
con ayuda de una tijerita mui fina, a lo largo del dorso, hasta la cabeza; 
en seguida se abre él cuell)O ha la los lados i Se' fija con alfilere. obre un 
cartoncito. ' i ahora se coloca la preparación en el fonclo de Ull platillo i e 
agrega un poco ele agua, los órganos flotan en el líquido i es fácil separar, 
COIl una aguja, el tubo dijestivo en toda su lonjitud. 



-- lO -



r -

nervioso bien desarrollado, lju ' se estiende a lo largo de la 
rejión v ntral. En la abeza sc encn ntra un ganglio esojá­
Jiea su,perior (r) qu hacc las vece' de cerebro i envía rami­
ficaciones a los ojo i a las antenas, i un ganglio esotá1:ico 
injerior, que inerva lo órganos bucale . Ambos ganglio 
están unidos entre sí i constituyen el anillo esotáiico, por 
cuyo centro pasa el esófago. 

n el tórax se hallan 3 pares de ganglios torácicos, uno 
en cada anillo, que emiten ramificaciones a las alas i patas 
re p ctiva . El abdomen posee también, en cada segmento. 
un par de ganglios que inervan los órganos de la reproduc­
ción i el intestino, sin contar otros nervios que, partiendo 
del cerebro, en ibilizan el e ófago, el e tómago i otras vís­
ceras (2). 

lIT. Metam'orfosis 

Los in ectos, 10 lT'.ismo que 10 anfibio, e p rimentan una 
metamorfo is en su desarrollo, o sea, pasan por ciertas for­
mas transitoria antes d llegar a su estado perfecto. 

Del huevo puesto por una Jnaripo a no ale directamente 
otra mariposa. sino un gu anito que e denolT'.ina larva, el 
cual come en abundancia i crece rápidam nte. Pasado algún 
tiempo, la larva se pone menos activa, no acepta alilT'.ento, 
e retrae un poco, j concluye por trasformarse en una ninja 

o crisálida, falta de e tremidades, de ojos i de boca, guar­
dada, a veces, en un capullo tejido por la misma larva, 
ujeto, mediante algunos hilos, a una ramita, o enterrada 

a poca profundidad del suelo. 
Cuando llega el momento en que el nuevo insecto debe 

(r) Uu ganglio nervioso es una pequeña porci6n de ustancia nerviosa. 
(2) Si se desea observar el sistema nervioso, pillese una langosta o un 

cole6ptero, i, después de abrir el insecto por encima, estráigansele todos los 
6rganos interiores. La cadena nerviosa se distingue fácilmente: se encuen­
tra dispnesta en la. línea mecliana del cuerpo, en contacto con la pareo in­
ferior. 
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Fig. 6.-Mctatllorf()';i~ incomple ta de una langosk\. 

aparecer, se rompe la envoltura de la crisálida por un estre­
n~o, i de ella' sale entonces la nueva rr.ariposa, imaien exacta 
de su madre, por lo que representa el último estado del 
desarrollo: el de imago Q insecto perfecto. 

Las lT',ariposas i otros insectos poseen una metamorfosis 
completa, caracterizada por los 4 estados ya descritos: 
LO, huevo,' 2.0, larva; 3.°, ninfa o crisálida, i 4.°, imago o 
insecto pcriecto; en tanto que las langostas, lT',atapiojos, etc .. 
tienen metamorfosis incompleta, pues les falta el estado de 
ninfa o crisálida. Llegan a insecto perfectos mediante una 
erie de mudas de piel, esperimentadas por las larvas, que 

aparecen cada vez más perfectas, hasta dar orijen, despu' 
de la última muda, al imago definitivo. 

La observación de las distintas fases de una metaIr.or­
fosis es Ir.ui difícil en los insectos que viven librem'ente en 
los campos, pero mui fácil si se cuenta con una Ga1'ita de 
crianza adecuada para el objeto. 

Bastaría con un cajoncito de 20 x 30 x 30 cmts.) que tu­
viese una puerta de vidrio que permita mirar al interior, i 
uno o dos costados con rejilla fina de alalT',bre para la bue­
na aireación. 

Si se desea observar la metamorfosis completa, se buscan 
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huevos de mariposas (del gusa­
no de s da o de otras) i se co­
locan de tro de la caja. Cuando 
nazcan lals 1arvitas, se las ali­
menta COrl. las hojas de la planta 
en don del se encontraron los 
huevos (d~ morera, .en el caso 
del gusano\ de seda) hasta que 
llegue el lr.Qmento de crisalidar. 
Como algunas larvas lo hacen en 
el suelo, conviene echar en el fon­
do de la cajita unas dos pulga­
das de tierra suelta i esponj ada. Fíg. 7.-Caja para criar insectos. 

Si no ha sido posible encon-
trar huevos, se encierra una larva ya crecida, por ejemplo 
la que ataca los choclos, los torr.ates, el palqui, etc.-que 
Son mui comunes i fáciles de obtener en Marzo i en Abril 
- i se les proporciona, hasta verlas crisalidar, el mismo 
alimento que estaban comiendo. 

Para observar la metamorfosis incompleta, se juntan en 
otra cajita serr.ejante a la anterior, algunas langostas nue­
vas (saltonas) i se las alimenta con hierbas, hojas tiernas, 
frutas, cáscaras de zanahorias, etc. 

Sirve tan-;.bién para el objeto un trozo de tierra cubierta 
de pasto nuevo, que se reerr,plaza por otro fresco cuando 
sea necesario. Las Jr.udas viejas de las larvas quedan bo­
tadas en el pasto. 

IV. Cómo se cazan los insectos i modo de conservarlos (r) 

El niño que hace una pequeña colección de insectos, ad­
quiere, indudablerr.ente, rr,ás profundos ' i reales conoci-

(1) Una buena guía para pillar i conservar toda clase de animales i plan­
tas es el libro del Prof. Dr. D. Carlos E. Pórter, titulado «Breves instruc­
ciones para la recolección, conservación i envío de los ejemplares de His­
toria Natura.l», 3a. ed .• Igr8. 
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mientos sobre dichos s res qu los que puede asimilar con 
sólo leer lo que un libro dice obre ellos. 

Una pequeña langosta pillada por nuestras propias mano' 
en una corta escursión, i desarrollada, hasta u es~ado per­
fecto, en una caja de crianza, noS hará conocer mejor su 
vida que todo lo que noS cuenten al respecto. 

Por otra parte, no es posible juzgar una colección de 
insectos con el mismo estrecho criterio, con que se aprecia 
una colección de sellos o de monedas. Los insect s Son seres 
producidos por la naturaleza, i sus formas, tan variadas 
omo caprichosas, nos en eñan en cada momento cuán 

oculta pero estrecha armonía guarda siempre un animal, 
en su organización sencilla o compli ada, con los hábito, 
las necesidades i el medio en que de arrolla su vida. Una 
colección de sellos o de monedas es solamente una curiosi­
dad interesante; una pequeña colección de insectos erá 
siempre una lección vigorosa i objetiva, una espe ie de pe­
queño museo, fuent de. abias e inagotables deduccione 
para el pensamiento. 

Las observaciones i las emociones que llenan el espíritu 
durante nuestras escapadas poi'" los campos, en busca de 
los insectos para la naciente olección, propor,ionan esa 
fuerte i sana alegría que produce 1 contacto on la realidad 
viva, al leer en las pájina mismas del grande i misterioso 
libro de la naturaleza. 

A fin de que el gabinete del Liceo se enriquezca poco a 
poco con los insectos de la rejión, sería conveniente que los 
alumnos obsequiaran al establecimiento aquellos. ' ejempla­
res que no estuvieran representados en las colecciones del 
colejio, los cuales podrían l1-;ostrar, ' como un estímulo, 
aparte del nombre científico, el del respectivo donante. 

A. UTILES INDISPENSABLES PARA COLECTAR INSECTOS 

1.0 Un embudo hecho de gasa u otro jénero suave i fl.exi~ 
ble, cosido a un alambre gruéso, enrollado en círculo, cuyas 
puntas se a,seguran en el estrelI'.o de un palo de Ti mt. de 
largo. , .. 

,,,, 
" ... , ............ ... 
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2.° n frasco de vidrio, de boca an ha, que quepa en 1 
bolsillo, i en cuyo fondo e hallen 2 Ó 3 pedacitos de cianuro 
de potas ,cubierto por una pequeña capa de yeso (r). El 
frasco de el'á e tal' si mpre bien tapado, a fin de no dar 
salida a 1 s vapores venenoSos ele ácido cianhídr'ico que se 
producen en su interior i que conviene no respirar. 

Fig. B.-Embudo de gasa i frasco con cianuro. 

3.° Alfileres de distintos grue os, para clavar inse tos 
chicos i grandes. 

_f.o Un estensor, aparato compuesto por dos tabla, que 
dejan a.lmedio una ranura cuyo fondo es de corcho o turba. 
Los insectos recién pillados se clavan en esta ranura con 
el fin de arreglar convenien¡~~ ]s ala~ l?atas i ante-

- MUSE 
(1) El yeso se agrega sobre el anuro en Qnf~E¡¡OtAtii~OO'f 

pesa, la cual se endurece al poco r .. 0. CA~LOú STUA/WO UkflZ J 
BIBLIOfECA 
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l'ig·. 9.- Esteu50r que permite JITeglar la$ alas i pata. el e 
los insectos una vez muertos. 

nas, para que, .al disecarse, .conserve? el aspecto que tenían 
cuando vivos, 1 muestren blen SuS dlversas partes. 

5. o u' na caja de madera con tapa . de vidrio, de un alto 
propol:cionado a la lonjitud de los alfileres (6i cms.) i cuyo 

fondo e cubre con corcho 
o turba, sobre los cuales se 

~
_ ' estiende i pega con goma 
_ una hoja de papel blanco. 

En seguida se divide esta 
Fig. lo.-Caja con tapa de vidrio para hoja en columnas de cierto 

coleccion ar insectos. an eho, i e n ellas se da van 
ordenadamente los insectos 

ya secos, de acuerdo con el orden o familia a que perte­
n zcan. 

Para evitar la polilla, es necesario mantener la. caja her-
1'néticamente cer1'ada, para .10 cual se cuidará que la tapa 
ajuste mui bien con la. caja, i, además, que ésta contenga 
siempre cierta cantidad de naftalina en polvo o en bolitas. 

B. MA ERA DE PROCEDER 

Con ayuda del embudo de gasa es fácil cazar aún aquellos 
insectos de vuelo muí rápido, los que, una vez dentro de la 
redecilla, es preciso echar en el frasco con cianuro. Para ello 
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'e intro uce el frasco destapado por' la boca del embudo 
i se corr de modo que el insecto caiga en sn interior. Al­
gunos m ren rápidarJ1.ente-s a ro minutos-- pero otros, 
'omo los oleópteros, se demoran un poco más~hasta me­
dia hora, 

.n segui a se les clava con un alfiler adecuado a su ta­
maño, a la altura del tórax i hacia el lado derecho, i se 

Fig, 1I ,-Manera de clavar i montar los insectos después de muerlus. 

fijan, para arreglar sus alas, patas i antenas, en la ranura 
que dejan la. tablitas del estensor. Mediante alfil res i tiri­
tas de papel, e ordenan convenienlerr.ente aquellos órga­
nos, i, después de 3 ó -+ días, cuando tienen la rijidez nece­
saria, se clavan definitivarr.ente en la caja de tinada a la 
colección. 

Cuando el in ecto es mui pequeño i delicado, se prefiere 
pegarlo en pedacitos de cartulina previarr.ente engomados, 
los cuales se fijan después en la caja con un alfiler. (Fig. 1I). 



Tipo: Artrópodos o Articulado 
/ 

1.a Clase: Insectos o HeXáPo1'os 

Orden: ORTOPTEROS (1) 

1.er Grupo: ORTÓPTEROS SALTADORES 

LA L NGOSTA.-Schistocerca atnericana varo cancel/ata 

Distribución jeográfica i descripción.-La langosta se en­
cuentra en casi todas las provincias de nuestro largo terri­
torio. Mide hasta 6 cms. <le lonjitud i su colorido jeneral 
e verde grisáceo. 

La cabeza lleva en la parte superior los ojos compuestos, 
ovalados i verdosos, i en su estremo inferior, la boca masti­
radora, formada de 6 sólidas piezas. 

Del tórax se destaca, por encima, el protórax, .por su 
forma de silla inglesa, recorrido en su rnedio, como la ca­
beza, por una faja amarilla. Tiene, además, dos fajitas blan­
as en cada lado. 

El 'meso i metatóra.'J,; están cubiertos, durante el reposo, 
por las alas. Estas son natro: las dos anteriores, angostas 
i ríjidas, i las dos posteriore , membranosas i plegadas en 

r Ortos=del'echo; pteron=ala. 
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Fig. I2.-La langosta en' el momento de depositar sus huevos en el hoyo 
hecho con su oviscapto. 
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abanico. Las primeras muestran una faja blanquecina en 
el borde, i manchas claras i oscuras en el resto; sirven sólo 
de protección a las posteriores, i se las denomina élitros. 
Las segundas son trasparentes, i de ellas se vale la langosta 
para volar. 

Las patas del 3.er par s'on mucho más desarrolladas que 
las otras, i se denominan patas saltadoras, pues 'sirven a la 
langosta para sus grandes saltos. Tienen el muslo robusto 
e hinchado como una maza, con costillas trasversales en el 
lado estemo. Las tibias de todas las patas llevan dos filas 
de espinitas, especialmente grandes en las del 3. er par. Lo 
tarsos constan de 3 artejos i concluyen en 2 garritas encor­
vadas. 

El abdomen es rojizo i se cOIl".pone de nueve segmentos. 
La herr.bra posee un a.parato especial, forIl".ado po.r 4 piezas 
curvas i resistentes (oviscapto) con la ayuda del cual pone 
sus huevos en un agujero del terreno. 

Desarrollo i costumbres.-Ya sabemos que las hembras depositan us 
huevos, en número de 25 a IOO, dentro de un pequeño paquete membra­
noso, enterrado a corta distancia de la superficie del suelo. "De ellos,nacen, 
en la primavera, las larvas, llamadas vulgarmente moscas verdes por su 
color i pequeñez. Se nutren del pasto circundante i a poco cambian total­
mente de piel, lo que repiten por 5 veces, apareciendo cada vez más gran­
des i desarrollada~, sobre todo las patas saltadoras, de las que hace el uso 
consiguiente, por lo cual se les designa con el nombre de saltonas. Pululan 
a millares entre el pasto, i, con ayuda de u~ élitros nacientes i de las e -
pinas de sus tibias posteriores, producen un ruido' seco i algo estridente, 
que todos hemos sentido al pasar por los potreros, en donde 1'1 pasto es 
recalen tad o por el sol. 

Hasta la 3.' muda merodean las larvas por his vecindades de los sitios 
en que nacieron; pero, a veces, se alejan en busca de alimento, ayudadas 
de sus grandes saltos i del viento, que, en parte, las arrastra consigo. De 
esta manera recorren grandes distancias, hasta alcanzar un plantío C 1111 

sembrado, cuyas hojas i brotes devoran con gran voracidad. 
Desde la 3.- muda aparecen muñones de alas, i a la S." nace la langosta 

perfecta (metamorfosis incompleta). En este estado puede el insecto salvar 
distancias considerables, lo que a veces ejecuta en grupos o mallgas forma­
das por gran número de individuos, que, al caer sobre un campo, no s6lo 
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se comen las plantas en pie, sino q ue las hembras dejan en él sus huevos, 
por lo que bien se comprende que las langa tas sean dañosas a la agricul­
lura. 

Los machos poseen en el lado inlerno de los muslos una fila de dienteci­
tos, con los cuales frota sus élitros i produce un sonido que sirve para atraer 
a las hembras, las que son mudas; pues, faltas ele tale apéndices, no pue­
den cantar. 

Si un potrero fuera !Uuí ataca9,o por la langosta, se recomienda el empleo 
de un rodill.o pesado, a fin de apla tár a las que aún no pueden volar. . 

Fig. IZ.- Dos faces de una langosta el1 el motnento de efectual' 
una muda clr pie!. 

Sin. embargo, Hue tra langosta no es casi perjudicial si se la compara 
con la langosta arjentina-Schistocerca p(tl(tl1ensis-que el gobierno de la 
vecina República tiene que combatir todo lo: años, pagando por ello mi­
llones de nacionales, sin que jamás pueela esterminar al nocivo insecto. 
Parece ser que las avestruces las comen en gran cantidad; pero debido a la 
estinción del ave por la caza excesiva de que e objeto, ha recrudecido la 
plaga de la langosta. 

Algunas mangas de langostas arjentinas han solido pasar a territorio 
chileno por los boquetes bajos del sur; pero, felizmente, el terrible insecto 
no enquentra en nuestro suelo ni en nuestro clima las condiciones que ne­
cesita para vivir: la falta de calor, la humedad del terreno i las lluvias con­
tinuadas i torrenciales concluyell con lo adultos e inutilizan los huevos 
puestos por ellos. Por estas circunstancias, salvo los primeros destrozos 
producidos por la manga viajera, no ocurrell otros, i desaparecen mui 
pronto los ejemplares que la componían, sin haber logrado dejar descen­
dencia. 
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* * * 
Entre los Ortópteros Saltadores Jll.ás cOJll.une~ de Chile, 

debemo mencionar el grillo-GryUus julvipenms-que en 
los campos, i hasta en el interior de · las habitaciones, deja 
oir su canto e tridente i monótono. Pasa silencioso durant 
el día, oculto en un agujero, en el rincón oscuro de una 

Fig. I3. -El grillo. 

pieza o baj o las piedras de los CalT'.inos; i en las no hes sere­
nas de la primavera i del verano, enardecido de amor, re­
pite incan able bajo las estrellas su clara i conocida melo­
día, frotando uno con otro los cortos i ríjido élitros, a fin 
de atraer a la ansiada compañera. 

Fuera del grillo común, abunda en Chile el grillo colorado 
-Cratomelus armatus--que, a veces, suel causar pequeños 
perjuicios en las chacras (papales) cuyas hojas i tallos de­
vora. 

11. Grupo: ORTÓPTEROS CORREDORES 

LA BARATA.-Stylopyga ort'entalis 

Distribución jeográfica i descripción.-Orijinaria del Asia 
Menor i común en la India i en la China, es al presente un 
insecto co. mopolita, gracias a los buques mercant s que 
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la han llevado, junto ron los productos alÍlnenticios, a los 
diferentes paises de Ja tierra. 

Alcanza a 2 cms. de largo i es de color pardo oscuro, ca i 
negro. 

La cabeza, cubierta i oculta por el protórax, lleva 2 lar­
gas antenas pluriarticuladas, 2 ojos compue tos i 3 ocelos. 
La boca es apta para mascar. 

El tórax sostiene las 4- alas i los 3 pares de patas corredo­
ras, delgadas, i con los tarsos de 5 artejos. Las alas quedan 
rudimentarias en la hembra, mas no así en el rnacho, en el 

d.SeI/. 

E. 

w. 
~[. 

Fig. q.-M. barata macho. W, barata hembra. E, 
cápsula con los buevos. Arriba, la barata jermánica. 

I 

cual llegan hasta la mitad del abdomen (dimorfi mo sexual) . 
Las anteriores son élitros resistentes; las posteriores son 
membranosas i plegadas en el reposo. 

El abdomen es liso i aplastado, como el resto del cuerpo. 

Desarrollo i costu mbres.-La barata, llamada vulgarmente cucaracha 
entre nosotros, es un insecto de hábitos nocturnos, cuya oscura coloración 
la hace pasar inadvertida en los sitios poco alumbrados que frecuenta. 

La hembra pone sus huevos dentro de una especie de cá.psula quitinosa, 
que permanece adherida por cierto tiempo al estremo de su abdomen, hasta 
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que al :fin es depositada en un punto. A vece, la misma madre ayuda a 
salir a las pequeñas larvas. Estas tienen un aspecto mui semejante a los 
adultos, pero su color es más pálido. Llegan al .estado perfecto después ele 
haber cambiado la piel por siete veces. 

Abunda sobre todo en las casas, en los departamentos en donde se guar­
dan materia alimenticias (cocinas, despensas, almacenes, bodega, pana­
derías, etc.) En tales lugare ocasionan serio perju,icios, pnes, debido a 
su cuerpo liso i aplastado" se introducen fácilmente por las más pequeñas 
hendiduras de los cajones i 1 arriles, para devorar los comestibles ele cual­
quier naturaleza que sean. También e la encuenha por millares en las 
bodegas de los buques i vapores, en donde . tlS depredaciones no 5011 meno 
graves que las que realizan las ratas í laúchas. 

Debido a sus patas largas i delgadas, corren rápidamente para escapar 
a su perseguidor. Eu las noches alurosas del verano no es raro verlas aban­
donar sus escondites i salir basta la ' aceras ele las calles, en busca de ali­
mento. 

Para combatir la barata: se acollsej(j. agregar un poco de arsénico blanco 
(anhídrido arsenioso) a nna 511. tancia alimenticia cllalquiera (harina , eha 1'­

qui, etc.), que se deja al alcance del insecto. De esta manera se ha logrado 
librar de ellas las bodegas, panaderías i otros sitios en que eran mui alwn­
dantes. 

Otros r presentantes de ste grupo, son: algunas baratas 
propias de Chile, i la Phillodro'mia germanica que, como la 
cucaracha recién estudiada, es también cosn:opolita i se 
encuentra en nuestra caséis. f 

111 Grupo: ORTÓPTEROS ANDADORES 

El Mariposón i el Palote Grande 

r. 0 :'1. lI1ARIPOs6N.-MantisGayi (1) 

Distribución jeográfica i descripción.-Este interesantí­
simo insecto se halla bastante esparcido 'en Chile, oculto 
entre las malezas i las hojas de los arbustos, en espera d 
una pr sa con qué saciar su voraz apetito . Mide ah-ededor 
de ::; crn,s. de largo, i su alarido jeneral es verde claro, por 

(1) lvIantis-profeta, adivino; GaY'i-en honor de D. Claudio Gay. 
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lo cual se confunde con el medio que lo rodea (mimetismo 
de color). 

La cabeza lleva 2 largas antenas, 2 grandes ojos facf' ­
tados i J ocelo dispuestos en triángulo en la frente. La 
boca es masticadora. 

El anillo más alargadQ del tórax es el p1'otórax, que lleva 
el primer par de patas, de, organización diferente a las 
demás. En efecto, estas patas tienen la cadera bastante 
larga i el muslo acanalado i finamente dentado, contra 1 
nal puede doblarse la tibia, como la hoja en la acha de 

un cortapluir.as. La tibia lleva 2 filas de cortantes espina 

Fig. IS.-E} mariposón con su presa entre sus patas prehensorag. 

i oncluye en un afilado gancho. De estas patas se sirve el 
mariposón para cojer i destrozar los insectos de que se ali­
menta, por lo que han re ibido el nombre de patas !rfehen­
S01'as. 

Los tarsos de todas las patas constan de 5 artejos. 
Las alas anteriores son angostas, más largas que el ab­

domen, i de cierta trasparencia verdosa; las posteriores ~on 
más anchas, plegadas en abanico i de coloración vinosa. 

El abdomen es de color verd pálido i queda cubierto 
por las alas durante el repo o. 
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Desarrollo I co.tumbres.-La hembra, que es mucho más robusta que el 
macho, pone su huevO en ftlas regulares en el interior ele un nido hecho 
de una sustancia cOll'islenlc, que pega :;;obl'e las piedras, en el tronco de 
un árbol o a la rama de uu arbusto. Las larvas nacen en primavera i ad­
ql1ieren su de arrollo completo mediante algunas mudas de piel. 

Cuando el mariposón permanece quieto en una rama, con cierto aire 
inocente e inofensivo, manteniendo levantadas hacia el cielo us patas 
prehensoras, como para espresar una plegaria, todo el que lo ve piensa en 
un sér sencillo, de sanas i santas intenciones, incapaz de causar el menor 
daño. Los campesinos han llegado a darle el nombre de adorador de Dios, 
i los griegos llamaron .lI1at¡tis--que quiere decir profeta o adivino-a su 
cOlljéllere europeo. Pero es preciso esc1amar con M. H. Fabre, el célebre i 
jemal entomólogo: 

«IOh, buenas jentes de infantil candor, cuán equivocadas estáisl Esos 
aires devotos ocultan atroces costumbres; esos brazos suplicantes son ho­
rribles máqtúnas asesina; no desgrana,n las cuentas de un ro:;;at'io, sino 
que esterminan a quien pase a su alcance. Por una e cepción que no podría 
so pecharse dentro del orden herbívoro de los ortópteros, el mariposón e 
alimenta esc1usivamente de presa viva. Es el tigre de las pací./icas pobla­
ciones entomolójicas; el ogro en emboscada que exije permaneute tributo 
rl e C<1.rne fresca. 

Sus patas prehensoras son, en verdad, un arma poderosa con su afilaclo 
gancho i sus 4 :filas de espinas aceradas i cortantes como cuchillos. Gracias 
a la lonjitud ele la cadera, del mnslo i ele la tibia, la pata prehensora del 
mariposón alcanza a una buena distancia. Durante el reposo, el arma está 
plegada i \lnida al pecho, inofensiva en apariencia. Es el insecto que ora. 
Pero que pase una presa i la postura orante acaba bruscamente. Desple­
gadas en un segundo, las tres largas piezas de la máquina lanzan a lo lejos 
el arpón terminal, que se hinca i vuelve hacia atrás con la captura entre 
ambas sierras. El instrumento se dobla con un movinüento análogo al elel 
brazo sobre el antebrazo, i todo ha concluido pat'a la víctima: mosca, grillo, 
langosta o lo que fuere, una vez cojidos en el infernal engranaje de cnatro 
filas de dientes aguzados, están perdidos sin remedio; ni sus convulsiones 
desesperadas, ni su ajitado pataleo, ni sus mandíbulas que muerden en el 
vacío, lograrán que se escape de la terrible máquina.). 

1 lo curioso es que las sencillas víctimas, al ver alzarse de pronto al ma­
riposón con su po tura aterradora, pierden el control de sí mismas, i en vez 
de huir en tiempo oportuno, avanzan lentamente, como hipnotizadas, al 
encuentro de su verdugo. 
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En este insecto llega la ferocidad a tal estremo, que los machos son de­
vorados por las hembras ya fecundada ', las cuale saborean con dulce 
fruición las distintas presa de lo. que sólo momento~ antes fueron sus 
rendidos adoradoresl 

2.0 'H:L PALOTE GH.\~nE.- Bacul/cutus jJhyllopus 

Distribución jeográfica i descrillc~ón.-, e halla entre las 
malezas de lo campos, descl Coquirr.bo al sur. Mide cerca 
de 12 crr .. d largo i e de color verde oscuro. 

La cabeza es ovalada i 1 resenta 2 largas antenas filifor­
rr.es, 2 ojo ' facetados i órgano' bucales Ir.a, ticatorios. 

1 tórax tiene protórax corto, p ro n°,ui largos el meso i 
metatórax. are e de ala .. 

Las patas on larauÍsimas i di pl1 sta' para la progresión. 
Lo tarsos con tan de 5 artejos. 

Desarrollo i costu mbres.-La hembra del palo le ~ one us huevos en tie­
rra. entre las hojas i las ¡'amitas secas, pero no en paquetes como la lan­
gosta o en nidos como el maripo 6n, sino por separado. De ellos nacen las 
Jarvas, que crecen lentamente i llegan a insectos perfectos después de varias 
muda de piel. 

Los palotes SOI1 ortópteros dignos de atención por la peculiarísima forma 
de su cuerpo, alargado i cilíndrico, privado de alas, así como por sus largas 
i delgadas estremidades; lo que, unido a su uniforme coloración verde os­
cura, les la una notable semejanza con una ramita seca (mimetismo de 
forma i de color). Prt>tejido de esta manera, puede el palote pasar inadver­
tido para el ojo má avezado, i como camina muí lentamente, es imposible 
di. tinguirlo de las verdadera ramillas que abundan en el suelo (le los sitios 
en que vive. Esta particularidad le viene mui bien, pues,'a causa de su ta­
maño i a que es elel todo inofensivo, podría ser visto i devorado por los 
pájaros. Es herbívoro; se alimenta de hojas i brotes tiernos, que corta con 
las piezas de su boca masticadora. 

* * * 
Entre los Ortópt ros chileno de este grupo, citaremos: 

el palote chico i otros dos o tres palotes más, que pueden 
cojerse por los campos. 
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Fig. 16.-El palote. 

Tarnbién e ' digno de nOInbrarse el tobolango o chinc.he­
moyo, con élitros cortos i falto d ' alas po teriores. Vive 
bajo las piedras cordilleranas i despide, como defensa, un 
líquido de olor sumalnente desagradable. 

Observaciones 

1. Mimetismo.-Se ha vi t o ómo el mariposón, sirvién­
dose de su color verdoso que 10 asem.eja al ramaje de los 
árboles en que vive, acecha t ranquila.n:ente a sus ví timas, 
las cuales se detienen a su lado sin siquiera percibirlo, de 
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modo que le resulta fácil cazarlas con sus patas prehenso­
ras. Por otra parte, vemos también que los palotes, com­
pletamente desprovistos de armas defensivas, semejan ra­
mitas secas para pasar inadvertidos a sus enemigos, los 
pájaros insectívoros. 

Estos casos de imitación se encuentran a cada momento, 
na sólo entre los insectos, sino en todas las clases del reino 
animal, corno hemos tenido lugar de observarlo anterior­
mente (zorro, tigre, oso blanco, etc .), i constituyen ejemplos 
de un fenómeno llarnado 1J'timetismo. 

En. los insectos pueden citarse casos realmente inte­
resantes, entre los cuales debelllos I recordar el de la mari­
posa de Sumatra llamada KaUima inqcchis, cuyas alas, por 
el la,do inferior, remedan con pasmosa exactitud la colora­
ción i nervadura de una hoja algo seca, por lo cual, si se 
pára en una rama de hojas semejantes, es imposible dist in­
guirla si no se está especialmente prevenido. 

Otro ejemplo notable lo presenta el ortóptero andador 
de Ceilán, llamado vulgarmente hoja ambulante-PhyUium 

Fig. I7.-La mariposa de Sumatt"a-Nallima inacchis. 
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siccifoli1t111r--CU yos élitros, 
estendidos i de un hermoso 
color verde, reproducen 
exactamente· el aspecto de 
una hoja viva, con el bor­
de dentado i la nervación 
reticulada de la lámina. 

Pero más interesantes 
que los anteriores Son los 
casos de mimetismo de aJ­
gunos insectos inofensivos, 
come tibIes para ciertos 
animales, que tratan de 
parecerse a otros mejor ar­
lT',ados que ellos para la. 
d fensa contra los enemi-

Fig. IB.-La hoja ambulante de Ceilán. gos, ya por Su aguijón po-
deroso, por su carne nau-

seabunda, o por su dermo-esqueleto durísimo e indijesto. 
Entre los ejemplo. chilenos de esta Jase, citarelT'.os: 
l. ° La Sierra-C aUisphyr-is vespa--coJeóptero inofensi l/O 

i sustanr:ioso, que e libra de los pájaros gracias a u forma 
esterior, que le da el aspecto de una avispa poderosa i te­
mible; 

2.° La mariposita denominada científicamente Thana­
topsyche chilensis, que también aparenta, por su aspecto 
esterior, una abeja de aguzado aguijón; 

3.° Ha llegado últimamente a las provincia. del ortc 
de Chile, una mariposa llamada en Estados Unidos el rei­
Anosia plexippus-cuya larva Yiv i se alimenta ele Jas 
hojas i tallos tiernos de ciertos vejetales de jugo acre i 
amargo, de modo que la mariposa tiene un sabor mui des­
agradable i no s comida jamás por los pájaros. Por di ha 
circunstancia es imitada por otra mariposa norteamericana, 
el virrei-Basdarchia arcl11:ppus-que, por nO tener aquellas 
cualidades, es pers guida con n('arni~amiento por las aves 
in ectívoras, siempre dispuestas a llenar Su estómago con 
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un bocado sabroso i delicado. Mas, para escapar a sus ene­
migos, la mariposa ha copiado en u traje los colores i di­
bujos de la Anosia, i u camoujlage eS tan perfecto, que los 
pájaros no se molestan en seguirla, temeros<?s de atragan­
tarse con un bocado repugnante, i hasta el propio natura­
lista puede confundir un rei con un virrei, si no observa cOn 
atención lo ejemplares. 

Fig. Ig .-Arriba, el rei; abajo, el virrei. 

En re umen, podemos decir que 'mimetismo es el fenóme­
no que consiste en la imitación que hace un animal, en su 
colorido, en su forma, o en ambos a la vez, del medio en 
que vive o de otros animales mejor defendidos contra los 
adversarios naturales. El mimetismo es, pues, una injeniosa 
i admirable simulación adquirida por muchos seres libres 
para sobrevivir en la lucha intensa e incesante de la natu-
raleza. . 



IV Grupo: DERMApTEROS (r) 

LA TIJERETA.-Fori'icu,za annulicornis 

Este pequeño insecto chileno se encuentra en toda la 
República. Mide 2 cms. de largo i es de coloración pardo­
oscura. 

Se le distingue inmediatamente por su abdomen, termi­
nado en dos pinzas gruesas i algo encorvadas, de donde le 
viene su nom bre vulgar. 

Sus élitros son rudimentarios; las alas posteriores, mem­
branosas, plegadas en abanico i dobladas trasversalmente. 

Vive escondido en sitios húmedos, bajo las cortezas, las 
piedras i entre los restos vejetales. Alimentación herbívora. 

* * * 
CARACTERES DEL ORDEN DE LOS ORTÓPTEROS.-Insectos 

con órganos bucales masticadores. Alas anteriores más r~i1'das 
i consistentes que las posteriores. Metamorfosis incompleta. 

Comprende 4 grupos: Saltadores (langosta), Corredores 
(barata), Andadores (palote), i Dermápteros (tijereta). 

Orden COLEÓPTEROS (2) 

F a m. L O N JI e Ó R N E o S (3) 

LA lIIADRE DE LA CULEBRA.--Ancistrotus (1t1uiJlgi 

Distribución jeográfica i descripción.- Se encuentra en 
lo sitios boscosos, desde Santiago al Sur, i es particular­
mente abundante en las provlncias de Maule, Ñuble, Con­
cepción i Arauco. 

(1) Dermis-piel; pteron-alá. 
(2) Coleops-estuehe; pteron-ala. 
(3) Lnl1gis-Largo; coy/lIt- enerno; o sea , eOIl antenas largas. 
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Los s 'xos se difercnC'ian notabl menl \ cn(re sí, p1les, 11 
(anto qu la hembra as lisa, llcgra i de 7 '1l\s. de largo, el 
macho cs peludo, rojizo i de sólo 4t ms. de lonjitud. (Di­
m.orfismo sexual). La diferencia es tal, que el macho fué 
descrito i considerado por mucho tiempo como una especi 
completamente distinta de la hembra. 

Esta última es, por su tamaño, el coleóptero l1".ás grande 
de Chile , 

La cabeza lleva dos largas antenas, 2 ojos facetados i 
una boca masticadora, en la cual se destacan las robustas 
mandíbulas, desarrolladas en forma de gancho, 

El prot6rax presenta 2 apéndices ganchiforw,es en los 
costados, El meso i metat6rax son cortos, 

Las alas anteriores son completamente duras i quitinosas 
-élitroS'--i sólo sirven para cubrir las alas posteriores, mem­
branosas i aptas para el vuelo. 

Las patas son largas i delgadas. 
El abdomen es tan ancho como el tórax; se compone de 

CInco segmentos en las hembras i de siete en los macho. 

Desarrollo i costu mbres.-La madre de la culebra ponc sus hucvos, por 
separado', ell las grietas ele la corteza de los i'obles, raulíes. pataguas. i otros 
árboles de nue, tras bo 'ques, De ellos nacen larvas que penetran en el tronco 
del vejetal, mediante una galería que fabrican con sus robu, tas mallllíbulas 
córneas, Sn crecimiento dura cerca de dos aüos, al Jin de los cnales llegan 
a adqtúrir el grosor de nuestro dedo pulgar i un largo aproximado de ú cms. 
Bien se comprende el tamaño de las galerías horadadas por semejante 
larva, por cuyo motivo cau'a serios perjuicio a los vejetales en que se 
desarr"oUa. Para crisalidar se entierra a cierta profundidad del suelo. 

Los adultos se alimentan de hojas, troncos podridos i otras u. tancias 
vejetales, que trituran mui bien con su boca masticadora. Los 11ábitos del 
macho sou diferentes a los de la hembra, pues, en tanto que el primero 
vuela de noche, la segunda muestra su actividad durante el dia, marchando 
c)n relativa lijereza con ayuda de sus patas conedoras, ya que es incapaz 
de volar con sus alas posteriores imperfectamente desarrolladas. Don Fili­
berta Germain-que fLlé hajlta su muerte Jefe ele la Sección El1tomolójica 
del i\[\1 co acional-identiflcó por primera vez al mncho i a In hembra 
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de esta especie, al sorprender, a la luz de un farol, la emocionanle lucha 
habida entre do machos rivales por una hembra recién salida de tierra, 
que el distinguido naturalista había dejado una hora antes sujeta en el 
suelo. 

* * * 
Otros representantes de esta mi ll'.a farr-ilia son: 

I. o ~ 1 coleóptero de la luma-Chelodcrus childre.1l1:-segu­
rarr,ente el coleóptero rr.ás herIr. oso de Chile por su color 
morado azulino, de áureos r flejos. Abunda desde Concep­
ción al Sur, i su larva e desarrolla de preferencia en el 
tronco durísirr.o de la lUIr.a i, a veces, en el d 1 coigüe. 

Algunos re idente alemanes cl.e Puerto Varas venden 
por " LOO a los turistas i veraneante , 'ada ejemplar adulto 
de este bell insecto. 

2. 0 La Sierra-CaUispyris vespa.-Es un coleóptero in­
teresantísimo por su admirabl parecido con una avispa 
(mimetisrr.o de forma i de color). 

~ us larvas anaranjadas se de arrollan en el int rior de 
los troncos de lo melr.brilleros, manzanos i gro eUeros, 
aunque también pueden hacerlo en otros árboles. 

La hembra pone sus huevos en las rama de dichos vej -
tales, i las larvas que de ellos nacen, se introducen en el 
interior i fabrican una galería central en dirección a la raíz. 
De trecho en trecho abren un agujero para botar una parte 
del aserrín acumulado durante su trabajo, lo cual las de­
nuncia al observador, pue el aserrín amarilleJ;lto perma­
nece en el suelo, en el sitio correspondiente a la perpendi­
cular bajada desde la abertura por donde ha salido. 

Más tarde construye la larva una. galería en espiral, en 
un plano perpendicular al eje del tronco, con lo cual debi­
lita la re istencia de éste, al estremo que basta una • .ráfaga 
de viento para traerlo a tierra. El autor de este libro ha 
tenido oportunidad de observar en Concepción algunos 
troncos de manzanos, tan grue os omo 1 muslo de un 



Fig. 2I.-La Sierra. A. rama cortada por una galerla circular; 
B. rama horadada pOl' una galería central; c. la larva eu el 
fondo de dicha galería. 

hombre, cortados por la larva del Callisphyris. I como la 
herida parece haber sido hecha con un serrucho, los cam­
pesin@s han dado al insecto que la produce el nombre de 
Sierra. 

Para salvar el árbol atacado por la sierra, pueden se-~ 
gtÚrse dos camino: 1.0 Introducir eH la galería un alambre 
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cOn la punta aguzada i doblada n forma de crochet, ·t fin 
de matar i estraer ensartada a la larva; o, 2.° echar por 
uno de los agujeros de la galería, con ayuda de una jerin­
guita de vidrio, unos 3 a 4 cms3 . de sulfuro de carbono I 
después de haber tapado con barro o con mástic de injertar 
todos los orificios que can ella comunican: los vapores pe­
sados i venenosos del sulfuro matan a la larva que se en­
cuentra en el fondo (r). 

Observaciones 

1. El itros.- Se da est norr.brc él las ala - ~nteriores cuan­
do, orr.O pasa en los Ortópteros i espe 'Íahr.ente en los 
Coleóptero , son dura i resistentes a causa d la quitina 
que las iIr,pregna. No sirven para el vuelo, :ino para pro­
tejer las alas posteriores lr.err.branosa o la 1 artes blandas 
del cuerpo. 

2. Escudete o escut~lo.-Así se designa una pequeña 
plaquita quitinosa que se encuentra sobre 1 rr.esotórax, en 
la base de los élitros. ]eneralrr.ente s de forrr,a triangular. 

3. Dimorfismo sexual.- Ya .sabemos que con esta espr -
sión se designa el fenórr.eno que consiste en la diferencia 
que guardan entre sí el macho i la herr.bra de una rrüsma 
espcci . Este fenómeno es mui corriente ntre los insectos, 
según lo acabamos de observar en la 'madre de la culebra, i 
como tendremos ocasión de verlo más adelante. 

Fam. PECTINICÓRNEOS (2) 

EL CIEHVO VOLANTE. - Chiasognathus Gran,tii 

Distribución jeográfica i descripción.-Abunda en las 
provin ias del Sur ·de la República, sobte todo en las de 
Valdivia, Llanquihue i Chiloé. E! rr~acho mide, sin contar 

(1) Al emplear el sulfuro de carbono, hai que tener presente que es un 
liquido muí volátil e inflamable, i que, por lo tanto, no se Ctebe fumar O 
encender un fósforo mientras se le maneja. 

(2) Pecten = peine; corm¡ = cuerno, para significar que las antenas tienen 
el aspecto de un peine. 
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las mandíbulas, e rca de 3.5 cms. de largo; la hembra un 
poro 1l\ nos. Ambos sexos tienen un color café verdoso, de 
brillo m ,tálico; pero el del macho e' más relu 'iente, on 
reflejos purpurinos en las mandíbulas, cabeza i protórax, 

"11 la cabeza d l macho llaman la atenciQn las desm su­
radas mand-íbulas qu arqu adas clegantem -nt i dentadas 
en el borde interior, se crm:an n x en 1 estremo, en tanto 
que las de la herr,bra son corta i dere has. 

Las ante11as tienen el primer artejo tan largo como los 
otro nuev reunidos, cada uno de los cuales se prolonga 
lateralmente como los dientes de un peine, de donde le 
viene el nombre a la fami.lia. 

Costu mbres.- Habita en los LJosqne de nnestl'as rejiones au trales, i se 
sirve de sus alas membranosas para volar con facilidad ele una a atTa parte. 
]eneralmeLlte se le encuentra posado sohre lo~ tron os ele los graneles ár­
boles, de cuyas hojas tiernas. e alimenta. 

uando llega el tiempo de los amores, sostienen lo. machos ruelas batallas 
para obtener la posesión de las hembras, que, indiferentes a todo, e peran 
tranquilas el resultarto para seguir al vencedor. Al efecto, poniéndose los 
machos casi derechos s01)1'e su patas po teriores, se muerden furiosamente 
con sus mandíbulas dentadas, la. cuales juegan en estas luchas un papel 
decisivo como armas ofensivas, Tenninado el combate con la vi toria elel 
más fuerte de los pretendientes, de aquel que tiene las mandíbulas más 
vigorosa. , qnedan en el 'itio los miembros destrozados de lo rivales: man­
díbnlas partidas, trozo de tarsos, pedazo. ele al}tenas, etc., lo que hace 

onlprender la enerjía i ferocidad con que, e ha luchado por el s xo opu sto. 

-:.ntre los coleópteros n;á comunes, pueden citarse: 
I.0 El pololo verde-SulciPalP$ts elegans-que, atraid.o por 

la luz de la lámpara, penetra n los meses ele verano ha ta 
1 interior de nuestras habitaciones. Es particularmente 

abundante en las provincias del Sur, en donde se alimenta 
de la. hojas de los robles, cuyas ramas deja casi desnudas. 
, u larva se desarrolla bajo tierra, en donde pa. a tam bién 
(' 1 esta.do de nin fa. 
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2. o El pololo café o San I(.u.an Carmelito-Ligynts villo­
slIs. - Lo n~isn:() que 1 ant rior, ('s él traído por la 11tz- i a ll­

ele- él revolotear junto a la lálr.para. Su lan'a se rl sarrol la. 
en el. sucIo i, como se alimcnta de raí es, o a -iona, a veces, 
algunos perjuicios en lo' hu rtos i jardines. En 1 invierno 

I'ig. 2:; .-DlJj;arrol]o del pololo café. Obsérvense la larva i la 
. ninfa bajo el suelo. 

se entierra profundamente (hasta 2 rnts.); pero se acerca 
a la superficie para crisalidar, i cuando pasa la estación 
fría i entibia el aire el sol de la primavera, trabajan los 
pololo una galería directa a la superficie, a fin de libertarse 
de su cuna terrosa. Los agujeros circulares que aparecen 
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en esa época en los caminos i veredas de los jardines, C011l0 

si alguien se hubiera entretenido en introducir en el suelo, 
la punta de Su paraguas, tienen el orijen que acabarnos de 
apuntar. . 

3.° La Chinita-Eriopis conexa.-Es un pequeño coleóp­
tero de color amarillo anaranjado, con manchas negras, que 
lT'.uchas vece suele detenerse sobre nuestros vestidos, mien­
tras pliega sus alas mem branosas bajo sus élitros coloreados. 
Los niños la toman sin temor entre sus manoS i se entre­
tienen en verla correr i pasar de un dedo al otro, hasta 
que, levantando sus élitros, despliega de nuevo sus alas 
melTl branosas i vuela a otra parte. 

Tanto las chinjtas corno sus larvas son carnívoras, pues 
elevaran a los pHlgones i a otros insectos perjudiciales a la 
agricultura, por lo que debe considerársclas como beneJi 'io­
sas para el horr,bre. 

Para combatir un insecto que atacaba los naranjos cn 
California-el terrible cóccido australiano 1 ccrya purchasi­
el Gobierno yanqui tuvo que hacer venir una ch1:nita de 
aquel país (el Nov'ius cardinalis) , que se alirl".entaba de es 
insecto perjudicia1. El éxito obtenido sohrepasó todas las 
esperanzas, pues no sólo desapareció la plaga de los naran­
jos, sino que las lr-isn'.as chinitas empezaron a disminuir 
por no encontrar Iceryas que comer, i los encargados de 
mant nerlas se han visto en los mayores apuros para impe­
dir que desaparezcan del todo. 

4. ° La luciérnaga.-Con esta palabra se designa indife­
rentemente a varias especies de coleópteros provistos de 
órganos luminosos, ya en el tórax o en el abdomen, con los 
uales producen, durante la noche, un vivo resplandor fosfo­

r scente, que da la ür,presión d una chispa que e mueve 
sin esar. on particularrr.ente abundantes en nuestras pro­
vincias del Sur. 

5·° El pololo acuático-Tropisternus glaber.-Tanto éste 
COlr.O otros pololos acuáticos abundan en las lagunas, pilas u 
otros sitios en donde exista agua detenida en cierta canti­
dad. Los niños pueden procurarse fácilmente algunos ejem-
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Fig. 24.-Un. pololo acuático. 

pIares, que, conserva­
do en un fras 'o, per­
mitan la observación 
de 'us rr.ovin'.ientos, 
así corr.o u alirr,en­
tación netan:.ent car­
nívora, pues dcvor~n 
huevo i larvas de 
otros anin~.alcs. 

us patas post rio­
res On con .... prirr,ida· 
como paletas i llevan 
pelo largo i apreta­
dos en el tarso. Las 

usan como e pJéndidos remos para nadar. 
ada cier to tien"'.po asoman a la su pcrficie, a fin ele llenar 

sus tráqueas c n el aire nec .,ario para su respira 'ión. 

CAHACTERES DEL ORDEN DE LO' COLEÓPTERO~' . --lnsectos 
de boca masticadora, con las alas allteriores endurecida (éti­
tru ) para protet"er a las posteriore , membranosas, que sirven 
pa}'{{ votar. !J1etamorjo is completa. 

Coleópteros perj udiciales 

J. El bruco de la arveja.-BYltchus pisomm.-E un pequeiío coleóptero 
introducido en Chile con algunas arvejas traidas para emilla, i cuya larva 
se desarrolla dentro ele los granos, a espensas del albumen interior. Al 
presente se encuentra muí estendido en toda la República i coustituye 
una verdadera plaga para la agricultura. 

Cuando se examinan alguuos granos ele arveja, puede observarse que 
muchos de ellos presentan una especie de tapita circular en un punto de 
la superficie. Al levantar Cliclla tapita COIl la punta de un alfiler o de un 
cortaplumas, asomará por el agujero la cabeza de un bruco que, i está 
vivo i bien desarrollado, se pondrá luego en movimiento para salir. 

¿Cómo llegó este bruco al interior del grano? He aquÍ u historia: 
Los brucos adultos aellden a los campos de arvejas floridas en las pri­

meras horas de la mañana, i las hembras se detienen sobre los frutos en 
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Fig. 25.-a, el bruco de la arveja, b, arvejas atacadas, de 
una de las cuales sale un bruco. 

formación (capis) para depositar sus huevos frente a cada emilla interior. 
Del huevo pegado a la superficie por una ustancia viscosa que no se di­
suelve con la lluvia, nace a los pocos día uu gusano apenas perceptible, 
que horada la epidermis del capi ha:ta alcanzar un grano en el cual pe­
netra por un pequeño orificio. Ya en el interior, el gusanillo-quc no es 
otra cosa que la larva del bruco-come en abundancia i crece con rapidez. 
üe modo que pronto llega a medir unos 6 mm. de largo. Devora ávidamente 
los cotiledóneos tiemos i carnosos del embrión de la semilla en quc se en­
cuentra, i tapiza cou sus escrementos, trasformados en una especie de 
pasta, la cavidad que va ensanchando cada día. Guiada por un instinto 
admirable, la larva roe principalmente en un punto del grano hasta alcan­
zar la epidermis esterío!, con lo cual deja lista una puerta ele saliela para 
cuando llegue a su estado adulto. na fina tapita circular, que cede al 
menor esfuerzo elel imago, es el resultado de esta sabia previsión. 

Al poco tiempo pasa la larva al estado de ninfa, en el cual permanece 
por una o dos semanas, i después, al de insecto perfecto, que queda semi­
aletargado en el interior de la emilla hasta la primavera siguiente, cuando 
sale al esterior empujando con su cabeza la membrana circular qne se ha 
indicado. 

Modo de combatirlo.-Para sembrar semillas sanas de arveja hai que 
matar los brucos que pueda contener. Para ello se echa la semilla, por dos 
o tres días, en un gran tanela cajón que pueda cerrarse satisfactoriamente, 
i se agrega súlfuro de carbono en la proporción de ISO grs. por saco. Los 
vapores pesados del sulfuro bajan hasta el fondo i matan los brucos. 

Ya se ha espresaclo que por ser el sulfuro de carbono un líquido Slll1lél.-
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mente volátil e inflamable, no se puede fumar o encender luz mientras se 
le maneja. 

La única manera de concluir co n e "te iJl ecto es 110 sell/brccr arvejas POi 
uno o dos mios el¡ todo el pafs: las hembras no encontrarían la plailta que 
necesitan para su desarrollo i la plaga de bruco desaparecería sola. 

2. El taladrlllo.-Eccoptogetster yttg/tlosus.- Este pequeño coleóptero, de 
solo 2.2 mm. de largo, es, sin duda, uno ele los insectos. más perjudiciale 

a 

Fjg. 26.-". tronco atacado por el ta­
ladd Uo. mas tran do las galerías i 
agujeros de ~alida del insecto. b, 
taladrilla mui aumentado. 

a nu estro árbole frutales , pues ata­
ca a casi todos i . principalmente, al 
durazno, guindo, cerezo, manzano i 
peral. Es orijinario de Europa i fué 
introducido en nue tro país con plan­
tas en pie traidas del estralljero, cuan­
do aun no existía, como ahora, un 
Se'YV~'cio de Policía Sanitaria Veietal, 
que controla las importaciones perti­
nentes. 

El taladrillo hembra elije para po­
ner sus huevos aquellos árboles algo 
debilitados por otras enfermedades o 
por falta de una buena nutrición, i 
bajo la corteza fabrica una galería 
del grosor de su cuerpo, en cuyo tra­
yecto deja, a derecha i a izquierda, 
pequeñas cavidades en las cuales de­
posita un huevo. Una vez que ha 
concluido su tarea, sale retrocediendo 
i muere tras breve tiempo. 

De los huevos dejados en el inte­
rior nacen pequeñas larvitas, que tra­
bajan sendas galerías perpendiculare 
a la galería materna, las cuales en­
sanchan en su terminación hasta for­
mar una pequeña cámara en donde 
la larva pasa su estado de ninfa. En 

la primavera siguiente nacen los imagos, que rompen con sus mandíbulas 
la delgada porción de corteza que los separa del esterior, i quedan en li­
bertad para continuar su vida i dañar otros árboles. Los orificios de sa­
lida de los adultos son perfectamente circulares i dan la impresión de que 
la corteza hubiera 'recibido algunos disparos hechos con una fllla munición 
de caza. 
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¿C6mo es que este insecto tan pequeño puede dar muerte a árboles de 
gran tamaño? Sencillamente por el gran nÍlmero en que ataca, i porque 
las galerías quc hacen la larvas, s es ticndcll en la rejión en dondc se hallall 
los vasos quc condllcen la savÍ<l nutritiva que las planta elaboran en las 
hojas: las galerías del insecto rompen estos vasos i el vejetal no puede ali­
mentarse. La planta se defi.etldc de su pequeño e implacablf enemigo por 
medio de' una abundante secreción de goma, con la cual intenta ahogarlo, 
lo que, a veces, sucede, cuando el taladrillo se halla en poco número. Los 
p 10to,l1es de goma solidificarla . e ven mui bien al esterior ele las ramas 
atacadas por el insecto. 

J\!Iodo de combatirlo.-Como bien e comprende, es mui difícil destruir 
las numerosas larvas del taladrillo que se encuentran bajo la corteza. Como 
medida preventiva, se aconseja pintar el tronco i las ramas principales de 
los árboles con una espesa lechada de cal, adicionada con un 5 % de lisol 
o parafina. Ademá , es necesario cortar i quemar las rama mui atacada 
por el insecto. pues, si se dejan en un rincón del 
huerto, constituyen un foco de infección para los 
otros arboles todavía sanos. 

3 El gorgojo del trigo.-Calandra granaria.-Es 
un insecto cosmopolita, llevado a todos los paises 
de la tie¡-ra junto con el trigo que lo contenía. Mi­
de 3 a 4 mm. de lonjitud, con el cuerpo finamente 
punteado i de color oscuro, i con la cabeza prolon­
gada en forma de trompita., en cuyo estremo se ha­
llan los órganos bucales masticadores i las antenas 
acodadas. 

Aparece en los g-raneros con los primeros calores 
de la primavera. Las hembras hacen con sus man­
díbulas un pequeño agujerito en un grano de trigo 
j en él depositan un huevo, i repiten la misma ope­
ración en no menos de 200 granos más, sin que 
nunca un mismo grano reciba una segunda pos­
tura: a cada grano un huevo. Del huevo nace una 
larvita pequeñísima i blanquecina, que se da a 
devorar la parte harinosa que la rodea. Crece rápi­
damente, hasta que, al cabo de cinco o seis sema­
nas, se trasforma en ninfa. A poco nace el imago, 
que rompe, para salir, la delgada película envol­
vente, i comienza la vida activa i destructora 

Fíg. 2¡.-ra. grano de 
trigo con la larva en 
su interior; rb, la 
ninfa, dentro del gra­
no; re, gorgojo per­
fecto un poco aumen­
tado . 

que ya conocemos. En los paises cálidos se cuentan hasta ciuco jeneracio­
nes al o.fío. Durante el invierno se esconde el gorgojo en las grietas i aguje-



ros de las paredes del granero para manifestarse de nuevo C011 la llegada 
del calor primaveral. El gorgojo 110 s610 ataca al trigo, sino también al 
maíz, a la avena, al centeno, a la cebada, al arroz, eLe., i a las harinas i pas­
tas que se bacen de estos granos. 

l11lodo de combatirlo.-Se recomienda de infectar las paredes de los gra­
neros con una lechada de cal, adicionada de un 5% de liso!. Si la infección 
estuviera en los granos ya almacenado, e aconseja desparramar sulturo 
de carbono, con ayuda de un balde o de un bombín, después de tapar todas 
las rendijas con papel engrudado, a fin de que lo vapores venenosos de 
sulfuro actúen sobre los gorgojos por 3 días seguido . Este método da, en 
la práctica, excelentes resultado. Se usa 1 Id. de sulfuro por cada 20 m3 
de bodega. 

4. El pilme.-Epica~¡ta erythroscelis.-Este coleóptero chileno produce 
perjuicios en los papales al devorar las hojas de las plantas. Aparece en los 
campos a mediados de Noviembre, en grupo más o menos numerosos, i se 
dedica a comer la parte aérea de las matas de papas, de modo que luego 
se perciben us estragos por los manchones que forman las plantas despro­
vistas de sus hojas i tallos tiernos. 

Modo de combatirlo.-Se aconseja pulverizar el papal con un líquido ve­
nenoso, formado de: 

Verde de París ...................... , . 
C .......... ... ................... .. : .. 

Agua ................... .. ........... . 

160 grs. 
160 » 

100 lts. 

También se ha obtenido buen resultado espolvoreando el papal con polvos 
de Persia o de Peretro, con los mismos fuelles con que se azufran las viñas. 

Orden: NEURÓPTEROS (r) 

LA !-lOR UGA-LEÓ -.-·Mynneleon modestu11'l, 

Distribuci6n jeográfica i descripci6n.-Se le encuentra en 
gran parte de nuestro territorio, principalrr.ente en los sitios 
secos i arenosos. Tiene, a primera vista, el aspecto de un 
matapiojo, por su cuerpo alargado i sus alas trasparentes 
i reticuladas; pero, a diferencia de aquél, la hormiga-león 

(l) 1'/11'011 = crvio; j)teroll -nla. 
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puede colocarla, dmanle 1 reposo, paralela ' al abd 111.Cll · 

e inclinada e11 forma d techo. 
Mide ha ta 6 crns. con las alas abierta, por 2.5 cm . de 

lonjitud. El cuerpo s arr.arillento, manchado de negro. 
La cabeza es grande i (~ (' ri a, i lo ojos facetados se 

tocan ntre si. Boca masti adora. 
El tórax tiene el protórax corto i libr ; meso i metatórax 

más desarrollados. Las patas SOn cortas i débil e , i las alas, 
de igual tamaño, Son ango tas, hialinas, finamente reticu­
ladas, agudas en el estremo i sembrada de manchitas 
pardas. 

El abdomen es largo i delgado , ca i cilíndrico. 

Desarrollo i costu mbres.-La hormiga-león deposita sus huevos, 011 

preferencia , en los. itios seco i areno os. De eUos nacen larvas ventrudas, 
de abeza grande i aplanada, provista de robu~ta. mandíbula. que, den­
tada!; en su bor le interno, ~e prolongan como dos pinzas. Dichas larvas 
son escl usivamente carnívoras, pues se alimentan de hormigas" moscas u 
otros in ectos que cazan de modo muí curio o. Veamos cómo proceden para 

Fig. z8.-La hormiga-león. I, illSeclo perfecto; z, larva; 3, su trampa en la 
arena; +, capullo esférico de la ninfa. 
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pillar su presa. Con este objeto elijen mañosamente un sitio apropiado 
para construir la trampa en donde han ele caer las futuras víctimas. Esla 
trampa con iste en un embudo de hasta 6 cms. de profundidad, por 4- 6 S de 
diámetl'O, emplazado en un lugar seco i arenoso, pues no se obtendría éxilo 
si la arena se mojara o humedeciera.. Para llevar a cabo esta obra, entierra 
la larva su abdomen en el suelo, i retrocediendo circularmente, hace un 
pequeño surco, del cual elimina la arena arrojándola con sus patas delan­
teras sobre su cabeza, i de ésta, con una rápida i enérjica sacudida, a varios 
centímetros de distaueia. En seguida construye un segundo surco, al lado 
adentro del pt'Ímero, i de él escava la parte de arena que queda hacia el 
centro, con la pata delantera del mismo lado, arrojándola, primero, sobre 
su ancha cabeza, i, ele aquÍ, a regular distancia, cou un hábil \ vigoroso 
movimiento. Da comienzo después a un tercer clrculo interior, de diámetro 
más pequeño, i continúa gradualmente con otros lla ta que la arena es 1'e­
movida en Sil totalidad i queda hecho el embudo. La larva de 'ciende ell­
tonces al fondo de la trampa tan pacientemente trabajada i, enterrando 
totalmente su abdomen, deja afuera una parte de la cabeza i su~ poderosas 
mandíbula, abiertas de modo tan inquietante, que basta una ojeada para 
darse cuenta del apetito insaciable que debe roer las entrañas del sér que 
allí se esconde. 

En semejallte postura pasan la horas, i la larva de la hormiga-león es­
pera con paciencia admirable, en su embudo calentado por el sol, que un 
insecto novedoso atraviese sus dominios. De pronto una hormiga infeliz 
cae en el garlito: por asomarse en la escavadura para inspeccionar lo que 
pasa en el fondo i ver si hai algún desperdicio comestible, rueda. por las 
paredes resl aladizas i va a parar en derechura a la boca. abierta de su ver­
dugo, que, ferozmente egoista i falto ele todo sentimiento de piedad, la 
mata SÜ¡ compasión i sorbe sus pobres vísceras palpitantes. 

1\. veces, la ·víctima alcanza a dar~e cuenta del peligro que la aguarda 
en el fondo de aquel infernal agujero, i trata ele salvarse, aferrándose, col' 
la fuerza de la desesperación, a los ¡,>T<Lnitos movedizos ele arena que forma .1 
las paredes; mas, todo es en vano: el verdugo implacable impide la fuga ,le 
una pl'osa que ya saborea, arrojándole clesde el Londo, con su potente ca­
beza empleada a modo de pala, una verdadera lluvia ele arena, que aturde 
al insecto i lo hace rodar, inerme, hasta sus abiertas fauces. 

Despué del festín, coje la larva los míseros despojos de su victima para 
tirarlos lejos de su guarida con un solo golpe ele su cabeza, i se dispone, 
como una refinacla sibarita, para gozar de uua tranquila dijesti6n. 

Mas no siempre acuden insectos a la trampa, i en vez de un banquete 
como el descrito, es preciso conformarse COI1 un ayuno de dos o tres meses, 

I 
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En ocasiones, hai nece 'iúaú ele tantear suerte en sitios más concurridos, 
para lo cual es forzoso trabajar lluevas e~nbudo en la arena. 

La larva pasa el invierno en su guarida, pero, al llegar la prilllavera, teje 
un pequeño capullo esférico, incrustado de grauos de arena, en cuyo in­
terior se tra forma en ninfa. El imago nace a las tres selllanas i se dedica, 
mientras vive, a devorar a otro insectos más pequeños que (orman su 
alimento (1). 

* * * 
Otro eur~ptero interesante es la Frigánea de nuestras 

provincias del Sur. Sus alas anteriores presentan pequeñas 
manchitas parduzcas que le dan cierto aspecto de mariposa. 

l'ig. Z9.-La fTigánea COI! suuinfa acuática, migratoria. 

uS ,órganos bucales no están bien desarrollados, pues no 
torr.a alimento alguno en Su estado adulto, i. su vida es rr.ui 
efhr.era. La hembra pone sus huevos, envueltos en una 
especie de jelatina, sobre las piedras u objetos próximos al 
agua, i en este lemento viven las larvas, que d,efienden su 

(1) Si se llega a obtener una larva de hormiga-león, pueden observarse 
sus interesantes hábitos, colocándola dentro de una caja en cuyo fondo 
se haya vaciado un poco de arena, i en la cual se tendrá el cuidado de echar 
diariamente algunas moscas mutiladas de un ala, a fin de que la larva las 
atrape con más ~acilidad. 
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abclol1~en blando de la vora idad de los olro' mora<Lores 
acuáticos, introduciéndolo en una e pecie de estuche for­
mado de palitos, granitos de arena i otros materiales, qu 
pega entre sí con una saliva especiaL Metida dentro d su 
estu h , como un caracol en su concha, la larva de llt fri­
gánea se pasea por el pantano o el estanque en que h!lbita 
en busca del alimento herbívoro que a ostumbra. Pa, á su 
stado de ninfa dentro del mismo estuche, i con él sal, del 

agua i sube a una piedra o al tallo de una planta para tras-
formarse en el inse to perfecto. . 

on:o puede cambiar de sitio aun en el estado de ninfa, 
se le ha dado el nombre de nin/a 'migratoria. 

CARACTERES DEL ORDEl DE LOS EURÓPTEROS. - Insec­
tos de boca masticadora; 4 alas membranosas, recorrida!) por 
nUlIlcrosos ncrvios. Metamorfosis completa'. 

Orden: PSEUDONEURÓPTEROS (1) 

EL MATAPIOJO.--Acschna dillin-is 

Distribución jeográfica i descripción.-El matapiojo se 
ncu ntra en gran parte de nuc tro territorio, a inrncdiJ.­

ciones d la lagunas, estanques i otros lugares húmc<Los o 
pantanosos. Su cuerpo mide 5 crns. de largo, i 7 cms. de 
ancho, con las alas estendida . El colorido jeneral s 1 ardo 
amarillento, con manchas azules en el abdoInen. 

La cabeza e notablemente abultada i esférica, forn~acla, 
sobre todo, por lo ojo facctado, que se tocan en la parte 
superior. Hai, además, 3 ocelos en la frente i 2 antenas 
cortas, C01"r.o pestañas. La boca es masticadora, compuesta 
de piczas robustas i vigoro as. 

El tórax tienc uS tres seglT'.entos íntimamente u nidos 
cntre sí, lo que contribuye a la seguridad i lijer za en el 
vuelo. 

(1) Pseudo =falso. 

/ 



Las alas son membra­
nosas, mui reticuladas i 
de cierta rijidez; no son 
plegables a lo largo del 
cuerpo i quedan horizon­
tale durante el reposo. 
Por su brillo i trasparen­
da aparentan ser de vi­
drio (alas vítreas). 

Las patas son débiles; 
el matapiojo sólo las u a 
cuando se detiene por 
un instante sobre las ho­
Jas o el tallo de una 
planta. 

El abdomen es ensan­
chado en la base, pero 
se angosta en seguida. 

Desarrollo i= costu mbres.-Co­
mo lo indica su nombre vul­
gar, el matapiojo vuela con ra­
pidez admirable tras los mos­
quitos i otros pequeños insec­
tos que pululan sobre las aguas 
de los estanques, ríos i lagunas, 
a ñn de cojerlos i devorarlos. 
Debido a esta circunstancia, que 
lo hace ir incesantemente en se­
guimiento de su' presa, como el 
policía tras el fujitivo malhe· 
chor, le han dado los arjentinos 
el significativo nombre de algttct­

SI -

{lig. 30.-1':1 matapiojo. 1, insecto perfecto; 
2, ninfa, disp uiéndose a mudar su piel 
por última vez; 3, larva pillando con su 
máscara una larva de zancudo. 

cil. 1 hai que ver cómo la disposición de su cuerpo corresponde de lleno a 
su oficio de aprehensor. Desde luego, su grandes i salientes ojo, que do· 
minan con claridad envidiablc un vasto campo del horizonte, le permi­
ten percibir i ob;;ervar en St1 vuclo a cualquier insectiUo, por minúsculo 
q\le se<; su~ alas angostas i ríjidas, movidas por músculos poderosos, lo 
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facultan para dar alcance al más veloz de sus~perseguidos; i sus patas, 
que por desviación especialísima de los segmentos torácicos en su parte in­
ferior, vienen a quedar casi delante dc la boca, le facilitan la tarea de 
tomarlos con notable seguridad, sin contar con lue sus tibias espinudas i 
la gran movilidad de su cabeza, coadyuvan eficazmente a la captura. I 
por fin, hai que agregar que ninguna prcsa es capaz de resistir al vigor de 
sus sólidos órganos masticatorios. 

Por cierto que jamás imajinamos, cuando nos detuvimos a observar. u 
hermosos jiros i la elegancia de sus rápidos vuelos sobre la superficie de las 
aguas tranquilas, entre los juncos i las flores, que el matapiojo estuviera 
realizando a nuestra vista, en la serenidad de aquella tibia mañana de 
primavera, una carnicería tan ' feroz i de piadada para sadar su apetito 
siempre abierto. Pero esto no debe .estrañarnos, puesto que el insecto es 
un ser egoista, que no conoce la piedad, i que nO hace otra cosa que cum­
plir ciegamente con la lei natural de la propia conservación: si, para vivir, 
debe matar, mata cuanto puede, sin odio i sin reflexión. 

La hembra pone sus huevos e!1 el agua o en los objetos mui próximos a 
ella (hojas, tallos, piedras, etc.), i de ellos nacen larvas de organización 
mui particular. En efecto, por ser carnívoras como su imago-pues se ali­
mentan de larvas e insectos acuáticos, muchos de los cuales nadan con 

Fig. 31.-1 máscara en reposo; 2, 
máscara estendida para cojer 
la presa. 

más rapidez que ellas mismas-están 
provistas de un aparato prehensor espe­
cial, constituido por el labio inferior, i 
al cual se denomina másoara, por cubrir, 
en estado de reposo, la parte delantera 
de la cabeza. 'La rnáscara se compone de 
dos piezas articuladas entre sí, la últinla 
de las cuales posee una especie de pinza, 
que la larva usa para capturar su presa. 
Cuando ésta pasa a su lado, la larva es­
tira súbitamente su aparato prehensil' la 
víctima es sujetada por la tenaza i lleva­
da después fácilmente a la boca. 

La larva del matapiojo respü'a dentro 
del agua gracias a una particular dispo­

sición de la última parte del intestino 
(recto), que, provista de tráqueas inter­
nas especiales, acoje i repele alternada­
mente el agua con notable cnerjía. De 
esta man ra favorece también su locomo-
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ci6n en el líquido elemento, por el natural retroceso que produce el agua 
espulsada. 

Muda varias veces la piel. Para hacerlo por última vez, sube por el talio 
de una planta acuática ¡queda inm6vil por algullos lni nu tos. A poco se 
rompe la piel en la reji6n dorsal i el imago emerje suavemente de la envol­
tura que lo aprisionaba; el sol i el viento secan su cuerpo, su alas se estiran 
hasta adquirir la tersura q ne les es propia, i el recién nacido llena ele aire 
vivificante sus tráqueas i sacos aéreos; momentos más tarde, ya es capaz 
de volar, i le vemos seguir con encarnizamiento tras los in ectos de que se 
alimenta. 

Entre los Pseudoneurópteros chilenos, debemos men­
cionar: 

r. 0 La hormiga blanca-Calotermes chilensis-cuyo des­
arrollo se verifica en el interior de los troncos secos i de la 
rr.aderaelaborada (postes, vigas, etc.), en donde la larva tra­
baja innumerables galerías. Los adultos aparecen jelleral­
lT'.ellte en las noches calurosas del verano, i acuden a revo­
lotear en' torno de la lámpara. Poseen un cuerpo rojizo i 
cuatro alas membranosas, algo trasparentes i de igual 
'lonjitud, que se desprenden con facilidad. Este insecto es 
bastante perjudicial por los daños que hace a la madera 
con sus galerias. . 

2.° La efímera de nuestras provincias del Sur, es fácil­
men"te reconocible por sus alas finamente reticuladas i los 
dos apéndices filiformes que salen del estremo de su abdo­
n~en. Su nombre vulgar proviene del breve tiempo que vive 
al estado adulto, i como en ese intervalo no toma alimento 
alguno, posee órganos bucales rudimentarios. 

Su larva se desarrolla dentro del agua, en do~de respira 
mediante unoS apéndices laterales del abdomen, situados 
frente a los estigmas i provistos interiormente de finísimas 
tráqueas: a los que se ha dado el nombre de branquias tra­
queales. 

ARACTERES DEL ORDEN DE LOS PSEUDONEURÓPTEROS.­

I nsectos dotados de boca. 1rtast1:cadora. Cuatro alas membra­
nosas i reticuladas. Metamor/osis completa. 
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Observaciones 

r. Respiraci6n de las larvas e insectos que viven en el 
agua.- En el curso de estas lecciones, hemos conocido los 
distintos medios de que se valen los insectos para respirar 
mientras viven en el agua. 

r. ° Los coleópteros acuáticos se ven en la necesidad de 
salir a la superficie para que el aire vivificanre penetre por 
sus estigmas i llene sus tráqueas interiores; 

2.0 La larva del matapiojo realiza e. ta función dentro 
del agua misma, ll'.ediante una especial adaptación del es­

tremo de u tubo intestinal, 
cuyas pal'ede. son ricas en va­
sos traqueales que, corno hac n 
los peces on sus branquias, per­
miten a la larva absorber el oxí-

~~~~e'S~~,· K jeno ne esal'io d 1 air disuelto 
en el agua; 

3. o La larva de la frigánea dis­
pone para el mismo objeto d0 
órganos esteriores denominado 

Fig. 32 .-K, branquia traqueal; 1 
T, tráqueas. branquias traq~tea es, que son 

apéndices de la piel abdomihal, 
en cuyo interior se rarnifican las tráqueas que salen por 
los estign~as. 

Orden LEPIDÓPTEROS (1) 

l.er Grupo: Mariposas diurnas 

LA MARIPOSA OLORADA.- Pyraml'Ís carye 

Distribuci6n jeográfica i descripción.-Esta mariposa, que 
e' abundantísUr.a en Chile, se halla también en otros pai es 
de ur i orte América. Mide alr dedol' de 6 ms. de' an,ho 

(1) r.l pi :=escama; plMon =o.la. 
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con las ala estendidas. Estas son, por encüna,. d' color 
rojo, irregularmente n1,an 'hada, de negro; en la orilla supe­
rior de las alas anteriores hai alguna manchitas blancas, 
i en el borde esterno de las posteriores, existe una :lila de 
puntos azulejos, anillados de negro. 

La cabeza lleva dos antena,s cilíndricas, formadas por 
numerosos artejo, hinchados en forma de masa en el es­
trencO, Además, xisten dos ofos jacetados idos pabPos la-
biales peludos i prolongados C0l110 dos cu rn itos hacia ". 
adelante; entre ellos se halla guardada una pequeña trom-
pitct arrollada en espiral, como la cuerda d un reloj: es 11. 
boca chupadora de la lli(1riposa. 

1 tórax tiene lo tres egmentos Íntimamente unidos, 
de rfl.odo que no se distinguen entre sí. La alas presentan 
el borde anguloso, i, si se observan con una lente, se' ve que 
están 'u bi rtas de pequeñas escamitas de colores, dispues as 
como las teja de un tejado. Al retener una rnatiposa por 
las alas, queda entre lo dedos una especie de polvillo colo­
reado, onstituido por las escamas que el roce desprendió 
de su sitio. ' 

Las patas son débiles i po o desarrolladas, sobr todo 
las del primer par, que la 111,ariposa colorada lleva siempre 
apretadas contra el pecho. Esto se debe a qu el insecto no 
las usa jan".ás para caminar; sólo las emplea cuando se de-
tiene en un punto por breves instantes. . 

El abdomen es delgado i algo comprimido lateralm nte. , 

Desarrollo i costumbres.-Esta es, in duda, una de las mariposas más 
auundantes de nuestro país. En todo tiempo. aun en los meses fríos del 
invierno, la vemos volar por los parques i jardines. Al declinar el día, busca 
de preferencia, para detener su vuelo. aquellos sitios que alumbra el sol 
con sus últimos rayos. i así no es raro verla posarse sobre la tierra de los 
caminos, en las manchas rojizas que en ella marca la luz del sol poniente. 
en donde, después de algunos movimiento. de us ala, e queJa en reposo, 
juntándolas i levantánclolas verticalmente. En semejante postura perma­
nece quieta durante unos cuantos segundos, momento esperado por los 
niños que la per ignen i tratan de pillarla, los cuales se acercan autelo a­
mente i le arrojan encima sus paíiut'los, sus sombreros u otra prenda apro-



Fig. 33.-Huevos, larva, ninfa e imago de la mariposa colorada. 

piada. Sin embargo, sus QTandes ojos facetados la imponen del peligro, i 
escapa con facilidad a sus per eguidore' , gracias a su lijereza i seguridad 
para emprender el vuelo. 

La vida de la mariposa adulta es mui corLa-ah'ede 101' ele una sel11ana­
es decir, el tiempo necesario para que lo machos fecunden a las heml ras 
i para que éstas pongan sus huevos. Una vez que cada sexo ha cumplido 
su mi ión, ambos mueren infaliblemente; la naturaleza ya no los necesita. 

Hai algunas mariposas en las cuales este proceso e tan rápido que mue­
ren a poco ele nacer, de modo que no alcanzan a utilizar ni una sola vez 
sus órganos bucales. que se presentan rudimentarios e inapropiaelos para 
la fUllción que les corresponde. Mas no es éste el caso ele la mariposa colo­
rada, pues ella ocupa algunas horas de su efímera exi tencia en libar, con 
su pequeña trompita, el uéctar ele las flores. Al ir ele una a otra, sirve a la 
polinización de las llanta, cuyo polen saca involuntariamente ele los es­
tambres i trasporta al estigma de otra Ilor. 

Los huevos puestos por la hembra tienen el aspecto de pequeños tOlle­
litos ele color verde claro, recorridos por varias aristas salientes, dispuestas 
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en el sentido de lo meridianos. 
De ellos nacen diminuta larvit<1.5, 
oscuras al principio, pero <¡ue, con 
los cambios de piel, se vuelven 
verdosa como las hojas en que 
viven. Están defendidas de la vo 
racidad de los pájaros por 7 filas " 
de espinas ramificadas i amarillen­
tas que cubren la parte dorsal de 
su cuerpo, i poseen dieciséis patas, I'ig. 34.-Mariposa hembra en estado agó­

' sei.~ de las cuales se encuentran nico, en seguida de poner sus huevo. 

de a par, en los tres primeros ani-
llos que siguen a la cabeza, i .las diez restantes en los otros segmentos del 
abdomen. Por esta última circunstancia se le da el nombre de orugas. 

"Fig. 35 .-El macho i la hembra de la mariposa 
annranjnrla. (Dimorfismo sexual). 

Se alimentan de hojas de 
mal va o de ortigd., i crecen con 
bastante rapidez; cuando llega 
el momento de' pasar al estado 
de ninfa o crisálida, se pegan 
por un estremo a la cara infe­
rior de una de las hojas de es­
tas plantas, i allí esperan su 
trasformación. Los imagos na 
cen pocos días más tal'de 

* * * 
Otros representantes 

chilenos de este grupo 
on: 

I. o La mariposa blan­
ca. - T atochila theodice­
de color blanco con man-
has negras. Vuela du­

rante la primavera i el 
verano. El macho es dis­
tinto d la h mbra. 
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2.° La mariposa anaranjada-Col'Íns 1!(lIItiCr,1'- bastante 
cUIT'!ún '11 los mes s calurosos del estíu, pues se la cncn 'ntra 
en los campos de toda la Rcpúbli 'a, volando clcuna 1l~)[ 
a otra para chupar el né tar azucarado. Durante su vuelo, 
incierto e ünpreci o corno el de 'la hoja llevada por el viento, 
alegra el paisaje con la nota brillante de sus alas coloreadas. 
Por otra parte, es un l11.agnífico ejemplo de dimorfismo 
sexual, pues, en tanto qu los machos tienen las alas d 
color anaranjado con las puntas negra las hembras la 
11 van de color blanco con fajas o curas. 

ARACTERES ' DEL GRUPO DE LA MARIPO A DIUR:\A.­

LePidópteros de cuerpo delgado, con antenas cilíndricas. dila­
tadas en {or·ma de maza en el estremo. Alas de vivos colores, 
que colocan verticalmente du,raJ1te el reposo. 

Fig. 36.-Cabeza de maripo­
;¡a. F, antena; A, ojo como 
pue to; Le, palpos labiales; 
R, trompa formada por las 
maxi!as. 

Observaciones 

I. La trompa de las mariposas.­
La boca de las maripo as está mag-

-nífi amente conformada para hu­
par el néctar de las flores, que es, 
como sabemo , el alimento e elusi­
vo d estos delicado seres. onsis­
te en una trompita enrrollada en 
espiral, que, en estado de r poso, 
permanece oculta entre lo dos pal­
pos labiales. Con ayuda de un alfiler 
podemos verla en una mariposa r -
cién azada: basta introducir el al­
filer entre los palpo i tirar delica­
damente hacia afuera para desarro­
llar dicho órgano en toda u lonji­
tud. La trompa está con tituida 
únicamente por las dos maxilas, 
pues las otra piezas de la boca s 
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en ucntran completamente atrofiadas, a cscepcióll de los 
palpos labiales . Las rnaxilas son acanaladas en su lado in­
terno, de modo que, al juntarse, forman un tubo que el in­
secto utiliza corr.o bombilla para chupar u alimento: cuan­
do la mariposa está satisfe ha, guarda cuidadosamer'íte su 
bom billa, enrollándola entre sus palpos labiales, i si llega 
el 11'.orr.ento d comer, la estira e introduce hasta el fondo 
de las corolas para sorber por ella el líquido nutritivo. 

2. Alas escamosas.- , 1 nombre que técnicaIT'.ente corres­
ponde a la mariposas es el de 
lePidópteros, en atención a la 
e camas que cubren sus alas. 
Para ver dicha escarnas basta 
mirar con una lente de cierto 
poder la uperflcie de una 
aja de mariposa, donde apa­
recen dispue tas corno las te­
j as en un tej ado i teñidas con 
los colores que tiene la parte 
del ala que se observa. e las 
considera como pelos aplasta­
dos, sujetos al ala mediante 

Fig. 37.- Escamas del aJa de una ma un pequeño pedúnculo. 
riposa, vistas con cierto aumento. 3. Orugas.-, e da este nom-

bre a las larvas de los lepi­
dópteros, porque presentan, jeneralIT',ente, má de 3 pares 
de patas. En fecto, en una oruga de mariposa se notan: 
6 patas torácicas, dispuestas de a par en cada uno de los 
tres primeros egmentos que siguen a la cabeza (segmentos 
toráci os); i 4 a ro patas abdominales, dispue tas de a par 
en ciertos anillos del abdorr.en, en cuyo estrell'.O se halla el 
último par de patas. 

La patas torácicas son quitinosa i terminan en una 
garra aguzada; las patas abdo'minales son blandas, invaji­
nables como el dedo de un guante, i están provistas en su 
estremo de una coron~ formada por diminuta garrita. 
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Fig. 38.-0ruga de mariposa; a, pata~ torácica~; b, patas abdominales. 

nas i otra sirven a la oruga para sujetar e firmerr.ent· 
a los objeto. en que e apoyan. 

·on ayuda de una 1 nte pu den apreciarse rr.ui bien todos 
estos detalles. 

Algunas orugas sólo pos en -+ patas abdon".Ínales, dis­
puestas a Í: un par en el 9. o segn~ento i otro par en el último. 
Por tal motivo, se ven obligadas, al andar, a doblar su cuer­
po como un arco, a fin de poner sus patas abdominales 
junto al sitio en donde se hallan las torácicas, por lo que 
parece que rr.idieran el terreno, de donde les ha venido el 
nombre de ieómetras o agrimensoras. 

Orden: LEPIDÓPTEROS 

II Grupo: Mariposas Crepusculares 

EL MONROI.- Protoparce sexta varo caestri 

Distribución jeográfica i descripción.- -N ue'stro momoi es 
sólo una variedad lo al .de la especie que se encuentra re­
partida en ambas Arnéricas, en donde es conocida científi­
camente bajo el nombr de Protopa,yce sexta. _ bunda en 
Chile, sobre todo en las provincias centrales. Mide 5 cm . 
de largo por II cms. de ancho con las alas estendidas. ,u 
colorido jeneral es gris, con las antenas blanquizcas i una 
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Fig. 39.-Arriba. la oruga del monroi, sujeta a una ramita de aj~ abajo, la 
crisálida i el imago, cuya trompa .chupadora se ve, en parte, estirada. 
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doble ftla de manchas anaranjadas, aniliada de negro, a 
ambos lados del abdomen. 

La cabeza lleva 2 antenas d.entadas i de forma prismática, 
ganchudas en el estrerr,o; 2 grandes ojos facetados i una 
trompa de ha ta 7 cms. de lonjitud, arrollada durante el 
reposo entre los peludos palpos labiales. 

El tórax tiene sus tres segmentos Íntirr,amente unidos i 
densamente cubiertos de pelos. Las alas anteriores son rr,á 
largas i angostas que las posteriores, con las cuales están 
unidas mediante ciertas pestañas, de modo que arr,bas se 
mueven simultánearr.ente i procuran a la mariposa un vuelo 
rápido i sostenido. Las patas son d6bile , poco apropiadas 
para la locolr.oción . 
. El abdomen es grueso, cónico i ubicrto d pelo cortos. 

Desarrollo i costumbres.-Esta mariposa vitela esclusiva01cnte a la hora 
del crepúsculo, pues , durante el día, permanece inmóvil, ocnlta eutre el 
tupido follaje de la plantas. En este prolongado reposo, elobla hacia atrás 
sus prismáticas antenas i coloca sus alas estendidas a ambos lado del 
cuerpo. Ma ,apenas e entra el sol i las primeras sombras de la noche se 
es tienden por los campos, apodérase de ella una actividad inusitada, que 
la hace abandonar su escondrijo para ir en busca de alimento. on rápido 
vuelo i ajilidad ele movimientos, visita las plantas que, como Don Diego 
de la noche, los dengues, etc., abren sus flores a la llegada elel crepúsculo, 
e introduce su larga trompa hasta el fondo de las corolas que aún nadie 
ha tocado, i en las cuales encuentra una buena cantidad de dulce i fragante 
líquido. 

Pero cuando ya las sombras se hacen más espesas i la noche cierra por 
completo, el O1onroi suspende su andanzas i regresa al lugar ele su retiro, 
para recomenzar sus correrías crepusculares en el día siguiente. 

El mouroi vive de preferencia sobre el palqui , Cestrum parqui; pero 'u 
oruga se desarrolla también sobre otras solanáceas cultivadas, tales como 
la papa, el tomate, el ají, el tabaco, etc., a las cuale devora sus hojas i 
tallos tiernos. Por e ta circu nstancia suele producir algunos perj uicios en 
las chacras i plantíos de lo vejetales mencionados, que no son, felizmente, 
de mucho valor, debido a que la oruga del monroi vive olitaria i no es mui 
abundante. 

Lo mismo que su ¡mago, permanece inactiva durante el día, fuertemente 
sujeta con sus patas torácicas i abdolIúnale a los tallos del vejetal que la 



- 63-

mant iene, temerosa de ser de ' cubierta por algllll enemigo, lo cual es, en 
verdad, mui difícil, a causa de su color verdoso, que la asemeja grande­
mente al follaje eu que se encuentra. Protej i la por la oscuridad de la noche , 
pasa de una a otra rama i come con grande avidez, trasformándose en poco 
tiempo en un g¡.'ue O i espantable gu ano, al que el vulgo guarda cierto 
temor por la presencia de un cuerno luntiagudo que lleva en uno de los 
últimos segmentos del abdomen, i con el cual cree que es capaz de herir e 
inocular un líquido venenoso. Sin embargo, puede tomarse en la mano sin 
ningún inconveniente. 

Cuando se acerca el momento ele crisalielar, baja al suelo i se entierra a 
poca profundidad, en donele no tarda en aparecer como una gruesa ninfa 
de color café oscuro, l)l'ovista ele un apéndice encorvado, dentro del cual 
lie desarrolla la larga ll'Ompa que 'Servirá má. tarcle a la mariposa perfecta. 

* * * 
Existen en Chile otros dos representantes de este grupo 

de mariposas, de hábitos mui semejantes a los del rnonroi, 
i cuyas larvas se desarrollan también sobre plantas silves­
tres i cultivadas pertenecí ntes a la familia de las Sola­
ná eas. 

ARACTERES DEL GRUPO DE LAS MARIPOSAS CREPUSCU­
LAREs. - Lepidópteros de cuerpo gnteso, ct6bierto de pelos 
cortos i apretados. Antenas prismáticas. Alas colocadas ho­
rizontalmente dura¡·tte el reposo . Vuelan sólo en el crepúsc1,f,lo . 

Observaciones 

I. Relación entre las plantas i los insectos.- Ya herl".o 
visto anteriormente, al estudiar en II Año el D. Diego de 
la noche, cuánta analojía existe entre las flores de dicha 
planta i la mariposa que las visita. En efecto, sólo el mon­
roi, con su trompa de 7 cms. de largo, es capaz de alcanzar 
el fondo del estrecho tubo formado por el cáliz, para beber 
el néctar allí contenido, sin contar con que la planta facilita 
estas visitas abriendo sus flores a la misma hora en que el 
monroi a O. tnmbra volar. 



De esta manera se ayudan i acomodan entre sí la planta 
i el insecto, pues, si aquélla le proporciona aliIr.ento, guar­
dándo elo n un receptáculo apropiado para sus órganos 
bucales, éste trasporta de estambres a pistilos el polen 
fecundante que ha de a egurar la multiplicación del v -
jetal. 

Orden: LEPI DÓPTEROS 

III Grupo: Mariposas nocturnas 

LA CUNCUNA DEL ALAl\'lO 1 DEL " . OGAL­

DirPhia mnPhimone. 

Distribuci6n jeográfica i descripci6n.-E ta maripo a e 
mui omún en casi toda la República i sp ialmente abun­
dante n la zona central del país. Ambos sexos tienen sus 
ala de color canela, más o menos parduzco, i con una 
manchita blanca en el centro de las anteriores. La hel'p.bra 
mide 3 cm . de largo i 9 cms. de ancho, de punta a punta 
de las alas; el macho s más pequeño. 

La cabeza es chica i está escondida bajo el tórax. Tiene 
dos ojos facctados, i órganos bucales rudimentarios, pues 
vive sólo dos o tr s días, durante lo cuale no toma ali­
mento. Las antenas del macho son henr.o·sarr.cnte pectina­
das, en tanto que las de la h mhra apenas muestran tal 
arácter. 
El t6rax ticne los 3 segmentos íntimamente unidos i está 

cu bierto, por encin;a, de largos pelo pardo-amarillentos. 
Las patas son poco desarrolladas. 

El abdomen es grue o j mui peludo, negro por arriba i 
pardo por abajo. 



Fig. 40 .-La cune una del álamo i del nogal. (a. oruga; b, ninfa; los imagos J i ~). 

3.-Z0 0LOJ!A. 
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Desarrollo i costumbres.-Los imagos de esta mariposa vuelan de noche. 
l aCllden a revolotear alrededor de la lámpara. Son muí abundantes en 
Santiago por los meses de verano, en cuya época se les ve ir i venir en torno 
de los grandes focos eléctricos de las ' calles i plazas públicas, i amanecer 
muertos o moribundos junto a la cuneta de las veredas, con las alas ape­
gadas ' oblicuamente al cuerpo e inclinadas como el techo de una casa. 
La hembra muere en cuanto realiza su puesta, de ISO a 300 huevos, ovala­
dos i blanquecinos, en torno de una ramita de cierto grosor. La planta 
elejida para el objeto es, jeneralmente: un álamo o un nogal; pero también 
son preferidos el molle o pimiento de Bolivia, los damascos i otros árboles 
frutales. 

De los huevos nacen pequeñas orugas, defendidas por agudas espinitas 
ramificadas, que avanzan en grupo i devoran con avidez las hojas i tallo' 
tiernos de la planta en que se encuentran. Por esta circunstancia llegan a 
ocasionar daños de consideración ·en los árboles frutales, siendo preciso, 
a veces, destruirlas mediante pulverizaciones adecuadas. 

La larva baja a tierra para crisalidar, lo que realiza en el interior de un 
capullo de poca consistencia, colocado entre las basuras u hojas sueltas 
de la superficie del suelo. La ninfa es negra i voluminosa, i ele ella sale, al 
cabo de e10s o tres semanas, la mariposa perfecta. 

* * * 
Entre las mariposas nocturnas, debemos mencionar tarr.­

bién el gusano de seda-Sericaria mori-que, orijinario de 
la China, fué traido a Constantinopla en tieIT',pos del em­
perador J ustiniano, por dos frailes persas, quienes oculta­
ron en el' interior de sus bastones un centenar de huevos 
del valiosísimo insecto. 

Las orugas de esta mariposa tejen, para crisalidar, un 
capullo hecho de un hilo de seda de 300 a 500 mts. de largo, 
secretado por dos glándulas sericíparas, que no son sino 
glándula~ salivales modificadas. Para aprovechar este hilo 
se echan los capullos en agua caliente, con 10 cual se mata 
la crisálida que se encuentra en el interior i se disuelve la 
sustancia gomosa que une los hilos entre sí. En seguida, 
con ayuda de un cepillo; se busca el estremo del hilo i se 
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Fig. 4I.-El gusano de seda. a, huevos; b, oruga joven; e, oruga 
desarrollada; d, crisálida en su capullo; e, macho; t. hembra·, 

arrolla en una carretilla. Como los hilos son mui delgados, 
se juntan varios para obtener uno de n".ayor grosor. 

Las orugas del gusano de seda se alin'.entan de hojas de 
morera, árbol propio de la China, pero que ha sido llevado 
a todos los países en donde se cría la mariposa. Los imagos 
son de" color blanco, poseen órganos bucales rudimentarios, 
pues no prueban alimento, i, a causa de la domesticidad a 
que han estado sujetos desde tiempo inmemorial, han per­
dido la facultad de volar, así como sus orugas la de valerse 
por sí solas, pues perecerían irrerr.isiblerr,ente si el hombre 
no les prestara su ayuda desde que salen del huevo, cui­
dando de su aseo i alimentación. 
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El clima de Chile es sumamente favorable para el cultivo 
de la morera i crianza de esta ür.portante mariposa. Qui­
llota, Limache i otras rejiones de la zona central, son mui 
apropiadas para el objeto. 

Sin embargo, esta bella i lucrativa industria no ha tenido 
entre nosotros un próspero desarrollo, a causa de no ha­
berse popularizado la crianza del gusano entre la jentc 
calT'.pesina, como ha sucedido en Italia, Francia, Japón, 
China, etc., países de densa población rural, donde las mu­
jeres i niños cultivan particularmente, como cosa secun­
daria, una buena cantidad de ejemplares, cuyos capullos 
van a vender, en seguida, a la fábrica más cercana. 

Aparte de esta seda animal, se fabrica hoi día, mediante 
procedimientos químicos, la seda artificial, que, aunque mui 
inferior en calidad i duración a la seda natural, la ha des­
plazado industrialmente por su baratura, de modo que la 
crianza del gusano de seda ha decaído un poco en Europa 
en los últimos años. . 

Orden: LEPI DÓPTEROS 

IV Grupo: Mariposas pequeñas o Microlepid6pteros 

EL GUSA o DE LAS PERAS 1 MANZANAs.-Carpocapsa po-
1nQnella 

Distribuci6n jeográfica i descripci6n.-Este pequeño lepi­
dóptero es propio de Europa, pero se ha hecha coslT'.opolita 
i abunda en nuestro país desde las provincias del Norte 
hasta Malleco. Mide r .5 ClT',S. de ancho con las alas esten­
didas . Es de color gris, con dos manchas pardas con reflejos 
cobrizos en el estremo de las alas anteriores. 

Desarrollo i costu mbres.-Los imagos-que son muí fáciles de obtener, 
guardando dentro de una caja una mallZana o ulla nuez atacada por la 
larva-vuelan s610 de noche, pues quedan ocultos e inm6viles, durante el 
dla, en las_grietas de los troncos o en el interior del follaje. Las hembras 



depo itan sus huevos-peque­
ñísimos i ele color blanqueci­
no-sobre la hoja , flores i 
frutos ele los manzanos i pera­
le . De ello' salen unas larvitas 
que se clirijen a los frutos más 
cercano., en cu yo interior pe­
netran por medio de una gale­
ría. La larva come con gran 
voracidad i avanza rápidamen­
te hacia el centro, hasta dar 
con las ~emillas, que, por ser 
de su agrado, devora con 
avidez . 

• \ 1 cabo de 20 días , más o 
menos, abandona el fruto que 
le irvió de albergue-cuyo in­
terior cleja tocio agujereado i 
lleno con sus escrementos-i, 
descolgándose por medio de un 
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Fig. 42.-El gusano ele las peras i manza· 
nas. (Iarvfl, ninfa, capullo e imagos). 

hilito, se dirije a tierra o se esconde en nna grieta de la corteza para crisa­
lidar. Allí teje un capullito, en donde pasa u estado de ninfa, i sale tras­
formada en imago dos o tres semanas má tarde. 

En ' hile tiene esta mariposita elos jeneraciones en el año. Las larvas de 
la segunda jeneración pa an el invierno dentro del capullo ninfal, i 1an 
orijen a los nuevos ej mplares alado a la llegada ele la primavera siguiente. 

Perjuicios; modo de combatirla.-Son bien conocidos los dalios que este 
nücrolepidóptero acarrea a las peras i manzanas, cuyo interior horada en 
todo~ sentidos i deja lleno con. us escrementos. Además, se ha observado 
en los {¡ltimos tiempos que sus ataques e han dirijido también a las nueces 
i a los durazno. Las pérdidas alcanza,n, por término medio, al 80% de la 
cosecha i, en muchos ca 'os, el 100% está afectado por el gusano. 

Prolijas illvestigacione han revelado que la mejor manera de comba­
tirla es la siguiente: 

I. o Limpiar los troncos agrietados, de 'truyendo las crisálidas que en 
ellos se encuentran; 

2." Pulverizar los árboles con arseniato de PIOIllO, egLÍn la siguiente fór­
mula: 
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Arseniato de plomo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 400 grs. 
Cal............. . ....... .. ... . .. .. .. .... 400 » 

Agua ...... , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100 lts. 

Se mezcla la cal con el' arseniato i con un poco de agua, de 10 que 
resulta una pasta espesa que se agrega a los 100 litros de agua. Con este 
líq uido se hacen 3 aplicaciones: 1. ° cuando las flores están perdiendo sus 
pétalos; 2.° tres semanaS después, i 3.° cuatro semanas después de la se­
gunda (1). 

Si la reji6n estuvera mui infectada por la carpocapsa, conviene repetir 
las pulverizaciones cada 15 días, hasta mediados de Febrero. En total, sie­
te pulverizaciones, comenzando a mediados de Octubre. 

3.0 Poner anillos de paja alrededor de los troncos, para atraer las lar­
vas a que hagan en ellos sus capullos i poder quemarlos oportunamente. 

* * * Otros Microlepidópteros 
de interés son: 

1. o La polilla de la ropa 
-TriehoPhaga tapetzella (tri­
ehos = pelo; Phago = como; 
tapetzella=tapices). - cuyas 
larvitas horadan con sus 
mandíbulas toda clase de jé­
neros guardados en baúles 
i roperos. Para impedir su 
acción destructora, es pre­
ciso colocar; junto a los jé­
neros, un poco de naftalina 
u otra sustancia que, por su 
olor fuerte i penetrante, ale­
je la polilla, o bien, sacar 
la ropa al aire i a la luz una 
o dos veces al IY'.es, cuidan-

Fig. 43.-Bomba pa¡;a pulverizar do de escobillada antes de 
plantas. volverla a su sitio.' 

(1) Pulverizadores.-Esios aparatos son indispensables para el buen 
mantenimiento de los huertos i arboledas. No son otra cosa que bombas 
aspirante-impelentes, con las cuates es posible echar. finamente divididos 
sobre las plantas. aquellos líquidos con que se combate la plaga que los 
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2. o La polilla de la papa, cuya larva se desarrolla dentro 
de los tallos de dicha solanácea, o se localiza en los mis­
mos tubércul.os, que horada en todas direcciones. 

CARACTERES DE LOS MrCROLEPIDÓPTEROS. - M ariposas 
pequúias, de palpos desarrollados i ".flexibles. Alas anteriores 
más grandes que las posteriores t, como .éstas, provistas de 
largos pelos en sus bordes. 

* * * 
AI~ACTERES DEL ORDEN DE LOS LEPIDÓPTERO .-Insec­

tos .provistos de cuatro alas c'ubiertas de escamas coloreadas. 
Boca ch~tpadora, constituida por las dos maxilas q~te, unidas, 
forman ~ma trompa arrollada en esPiral entre tos palPos la­
biales; las piezas restantes S01~ rudimentarias. Metamorfosis 
completa. 

Mariposas perjudiciales 

I. El gusano del choclo.-ChlOl'idea obsoleta.-Es una marípo a nocturna 
que pone sus huevos en los estilos de las flore femeninas del maíz (pelos 
del choclo) i de los cuales J?-acen larvitas que comen, más tarde, los gronos 
tiernos de la planta. Para crísalidar, baja la oruga a tierra, de donde, al 
cabo de cierto tiempo, sale convertida en mariposa perfecta, que vuela a 
poner sus huevos en la forma indicada. 

La oruga de esta mariposa ataca también los frutos del tomate, de la 
arveja, etc., i, en Estados Unidos, hace gran daño en las plantaciones de 
algodoneros, pues se desarrolla en el interior de los frutos ele ese valioso 
vejetal, que destruye en seguida. 

2. La cuncunilla del poroto.-Plltsia nu.-Su oruga es mui fácil de cono­
cer, pues pertenece al grupo de las je6metras o agrimensora,s. Ataca las 
hojas i tallos tiernos de las matas del poroto. 

enferma. En la figura 43 se representa un modelo sencillo i barato. A es 
el cuerpo de bomba que se introduce dentro del balde q\le contiene el lí­
quido que se va a pulverizar, i B es un apoyo en el que se pone el píe para 
dar firmeza al conjunto. Si el árbol es alto i hai que emplear una manguera 
más larga, se amarra ésta al estremo de un~ quila i de este modo es fácil 
manejar el rociador por entre el ramaje. 
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Los dos lepidópteros indicados son muí dificiles de combatir con efi.cacia. 
omo me<licla preventiva se recomienda arar temprano la tierra qne va 

a el' sembrada de maíz () de poroto, a fin ele que queden al de cubierto i 
mueran por efecto del sol, de la lluvia i le los pájaros, las· cri álidas i larvas 
respectivas. 

Orden : DIPTEROS (r) 

I Grupo B~AQU(CEROS (2) 

LA MoscA.-1I1ttsca domést1'ca 

Distribuci6n jecgráfica i descripci6n.--La mosca es un 
insecto cosmopolita, compañera inseparable del hombre, 
alrededor de cuya vivienda habita siempre. 

Mide hasta I cm. de largo, i su color es gris amarillento, 
manchado d<> pardo. 

Fig. 44.-La mosca común. a, antenas; 1, trompa con 1:1 cual chupa toda clase 
de sustancias asquerosas, que va a ~char después sobre nuestros alimentos; 
2, pa tas cubiertas de pelos tie os, a los cuaJes se adllÍeren 1 al' millones los 
jérmenes infecciosos; 3, lóbulos adhesivos del pie, capaces de trasportar mi­
crobios i materias pútridas. 

(1) Dis =dos; pte,yon =ala. 
(2) Brachys =corto; keyas =cuerno, o sea, de antenas cortas. 
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La cabeza es esférica, movible, i se une al tórax por un 
corto i delgado pedúnculo. En ella encontramos 2 grandes 
ojos íacetados, que se tocan por el vértice en los machos; 
3 ocelos en la frente i 2 antenas cortas, formadas de 3 seg­
mentos, el último de los cuales, más grande, está inclinado 

• 

Fig. 45.- La cabeza i un artejo terminal dI' la pata de la mosca. A, ojo eom· 
puesto; F, antena; Kt. palpos maxilares; R, trompa o proboscis; At. estigma 
torácico; H. lóbulos adhesivos; 1<, garras te:¡·minales. 

hacia abajo i lleva una seda táctil i plumosa dirijida al 
frente. 

La boca e únicamente chupadora, a causa de que el 
labio inferior e tá trasfonT'.ado en una trompa o probaseis, 
que .terrr,Ína en un disco carnoso i bilobulado . La mosca se 
sirve de la trompa para chupar las sustancias de que se 
alimenta. Hacia el n",edio de la trompa existen dos apéndi­
ces, provistos de pelos, que son los palpos maxilares (fig. 45) 

E l tórax tiene los tres segmentos íntimamente unidos. 
Las alas anteriores on trasparentes i bien desarrolladas, 
no así las posteriore , que se hallan reducidas a 2 esc.amitas 
pedunculada. onocida. con el 110m bre de bnlal1ci1IC . 

Las patas están provistas de abundantes pelos tiesos, i 
son apropiadas para la locom.oción. El tarso consta de 5 ar-
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tejos, el últirr'.O de los cuales posee 2 garritas agudas i 2 
especies de cojinetes finamente papilosos, llamados lóbulos 
adhesivos, que se mantienen siempre húrr.edos i sirven al 
insecto para sujetarse en el cielo de las habitaciones o subir 
por las paredes verticales. 

El abdomen consta de 4 segmentos i está unido al tórax 
por un corto pedúnculo. Lo rr.ismo que el resto del cuerpo, 
lleva largos pelos tiesos en la superficie. 

Desarrollo i costumbres.-La mosca abunda principalmente en los meses 
de verano, pues muere en gran cantidad con los fríos invernales. Todos 
sabemos por esperiencia cuán fastidióso es este j.nsecto en su afán de po­
sarse sobre nuestros alimentos o sobre los diversos objetos de la casa, cUyOR 
techos i paredes tampoco e tán libres de ser ensuciados por su contacto. 
Pero su impertinen¡:ia pasa los límites de lo soportable cuando in iste en 

F;g. 46.-Moscas que, después de chupar los escupos 
i las inmundicias botadas en la acera, van a po­

sarse obre nuestros alimento~. 

detenerse sobre alg"lOa parte descubierta de nuestro cuerpo, a fin de gustar 
nuestro sudor, so .. biéndolo por medio de su probaseis. En tales casos es 
completamente i'¡·ítil espantarla una i mil veces con la mano, pues este 
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movimiento, que bastaría para hacer huír a cualquier otro animal, es con­
siderado POr la mosca como un acto mecánico sin inlportancia, algo así 
como una cosa transitoria i obligada del mundo que la rodea; i por lo tanto, 
si se aparta de la hayectoria de nuesho brazo, no tiene empacho en posarse 
sobre la mano, crispada de indignación, que la persigue. 

Este hecho indica q~e la mosca 'no tiene suficiente criterio para apreciar 
el peligro que la amenaza, de modo que, sin temor a nada ni a nadie, i sin 
tener otra cosa en qué ocupar su activida,d mienha vive, encamina todos 
sus movimiento a sati facer las exijencias de su apetito. 1 hai que ver que 
es una glotona insigne, pues le gusta atracarse con las viandas más hete­
rojéneas: así sorbe ella el escremento o el escupo botado en la calle, como 
va, en seguida, a gustar la leche que llena la taza que vamos a beber, o se 
pasea sobre el dnlce qne nos e tá reservado; con igual deleite se detiene 
sobre las mataduras sanguinolentas de las mulas i caballos, como vuela 
después junto a la boca de una guagua, para saborear las partículas alimen­
ticias que allí pudieran encontrars'e. 

Con lo espuesto se comprende el peligro qne la mosca representa para el 
hombre, hasta el es tremo de que un distinguido hijienista llegó a decir: 
si el hombre no mata a la mosca, la mosca matará al hombre. En efecto, 
mediante los pelos que cubren su cuerpo i sus pata~, i con ayuda de sus 
lóbulos adhesivos i de su trompa húmeda i pilosa, la mosca recoje miles 
de jérmenes infecciosos, que va a dejar sobre nue~tros alimentos o sobre 
nuestra piel. Ella es el ajente trasmisor principal del tifus, de ciertas dia­
rreas, del cólera i parálisis infantiles, así como de otras enfennedades con­
tajiosas. Tales motivos nos fuerzan a combatirla por todos los medios a 
nuestro alcance. 

La mosca pone sus huevos-en número de ISO, más o menos-sobre lo 
desperdicios, las basuras, i, principalmente, sobre el guano de las caballe­
rizas o en el que queda botado en los campos i poftreros. De ellos nacen, a las 24 
o 48 horas, unos pequeños gusanitos blancos, de forma cónica, sin patas 
i sin ojos, cuya boca es propia para la succión i está provista de dos gan­
chitos maxilares que utiliza para fijarse. Estas larvas crecen con mucha 
rapidez. A los cinco o seis días pasan al estado de ninfas, denho de su pro­
pia piel, la cual se endurece para el objeto, impidiendo ver los detalles in­
teriores (ninfa coartada), Miradas por fuera, las ninfas de las moscas tienen 
el aspecto de pequeños tonelitos de color café, (fig. 47) los cuales, al cabo 
de ocho o diez días, se rompen en un estremo i dejan salir una nueva mosca 
al esterior. 

Se ha calculado en diez jeneraciones el número de veces que la' mosca 
puede reproducirse durante la primavera i el verano, de modo que fácil-
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Fig. 47.-Mctamodosis de la mosca. A, huevos; B, larva; 
e, ninfa coartada¡ D , imago. 

mente se comprende la cantidad colo. al de lndividuo alado: que así se 
orijinan. 

Con la llegada del otoño empieza a disminuir el número de moscas, por 
causa del fTío que las mata, hasta hacerlas casi desaparecer en los helados 
meses del im~erno. Sin embargo, algunos ejemplares logran sobrevivir, 
metidos en las grietas de aquello. sitios en dOl.1de la temperatura uo es tan 
cruda. Estas moscas invernante , a:sí como la ninfas que qhedan oculta. 
entre las basuras i cuyo desarroUo permanece estacionario con el frío, son 
el orijen de la aparición del insecto en la primavera sigtiiente. 

Jlloáo de comuati1' las mosccts. - El :Museo acional Británico de His­
toria atUfal da para el objeto los siguientes consejos: 

1. o Téngase cuidado de cubrir con una gasa o mosquitero todo alimento 
sólido o lÚluielo, a fin ele preservarlo del contacto del insecto. 

2.° Para evitar el desarrollo de las larvas de moscas, manténgase el ma­
yor aseo posible en las casas, destruyendo por el fnego las basuras, mon­
tones de guano, restos alimenticio ', cadáveres frescos o en descomposición, 
vejetación podrida, etc., El aseo debe cJirijirse especialm nte a las caballe­
rizas, cocinerías, mataderos públicos i particulares, curtidurías, letrinas i 
otros sitiQS semejantes, cuyos suelos deben lavarse diariamente o le in­
fectarse con parafina. 

3. o Combátase sin descanso la mosca con ayuda de trampas, papeles 
especialmente engomados, palmetas de crin, alambre o cuero. Untese una 
rejilla de alambre o un hilo ele cierto largo con una mezcla de: aceite castor 
(ele Í'icino) 120 grs., resina molida 285 grs.; o bien, aceite ele linaza 120 grs., 
resina molida 225 grs. Caliéntese primero el aceite i agréguese después la 
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resina, i no e deje de revolver hasta que ésta se haya disuelto. Cuando la. 
rejillas o el alambr' estén cubicrtos lor las moscas, espóngallse al calor 
de una llama para limpiarlos de la pintura i de las mosca l11ucrtas, i hecho 
esto, caliéntes nuevamente la solución aceito a j píutese otra vez con ella 
la rejilla o el ambre. 

Una buena i eonómica trampa para mo a es la iguiente: en un frasco 
de vidrio (fig. 4'8), échese un liquido formado de «;\ 
It. de agua de cal, una cucharada sopera de formali­
na, una cucharaelita ele postre de az\'¡car i agua, hasta 
completar ~ lb); tápese el gollete con un disco de pa­
pel secante atrave ado por dos tiras delllli.smo mate­
rial, de modo que penetren en el líquido con su estre­
mo inferior, en tanto que el superior queda doblado 
por encima del elisco que hace de tapa. La capilari­
dad hace subir el líquido, que atrae a las moscas 
con·su ]jjero olor i envenena a aquélla que lo chu­
pall. 

4. o Para impedir que la - moscas entren a una 
habitación, debe dotarse a las puertas i ventana. 
de redes o cortinillas de malla ancha (como la ele 
las raquetas de tcnnis), o de cortinas formadas por 

Fig. 48.-Frasco COIl 
. ul1líquido para ma' 
tar mosca . 

hilos movibles hechos de cuentas, de astilla de bambú, etc. Lo traga­
luces de las puertas i los marco. ele la ' ventanas deben protejerse con re­
jtlla fina de alambre. 

5.° A fin de ahuyentar las moscas i zancudo de nuestro lado, i vernos 
libre de su impertinencia, e r comienda la iguiente preparación: 

Aceite de eucalipto .................... . 
cid o félÚCO líquido ................. . 

Aceite de limón ...................... . 

60 grs. 
4 gotas 

60 grs. 

Esta preparación debe mantenerse en un fra co con tapa-gotario i sacu­
rlirse mui bien antes. ele usarlo, frotándonos con ella las manos, rostro i 
cuello. 

Con el mismo objeto recoIJÚenda. el. profesor Howlett la siguiente receta: 

ceite ele alcanfor.. .... _ ............. . 
Acei te ele Casia ...................... . 
Aceite ele olivo, -aselina'. o Lanolina .. . 

60 grs. 
30 ') 

90 » 
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Al mismo grupo de los BRAQufcEROS pertenecen: 
r. o La mosca azul-Calliphora vomitoria-qUE} acostum­

bra depositar sus huevos sobre la carne cruda, en la cual 
se ven aparecer, a las pocas horas, las pequehas larvitas 
blancas. Con la vibración de sus alas i de sus segmentos 
abdominales, da orijen a un zUIl'.bido bastante fuerte, que 
le ha merecido el nombre de moscardón. A veces suele pene­
trar en nuestras habitaciones, cuyo silencio interrumpe 
cqn su acostumbrado zumbido, mientras trata de escapar 
precipitándose de golpe contra los vidrios de las ventanas. 

2. 0 El tábano o colihuacho-Pangonia lata.-Es una 
mosca cuyos ' órganos bucales le permiten, a la vez, picar 
i chupar. Abunda mucho en los campos, en donde molesta 
grandemente a los viajeros al tratar de picarlos para chu­
parles la sangre, así coruo a los animales, a quienes persigue 
con el mismo objeto. 

3. o La mosca del caballo-Gastrophilus equi-i la mosca' 
del carnero-Oestrus ovis-son especies estranjeras, intro­
ducidas en nuestro país. La primera pone sus huevos sobre 
la piel de los asnos, mulas i caballos, i de ellos nacen larvas 
que, al deslizarse entre el pelaje, producen en el anim.al 
una lijera comezón que lo obliga a lamerse. De esta manera 
llegan al estómago' de dichos caballares, en cuya mucosa 
se fijan mediante sus mandíbulas ganchudas, alimentándose 
de la sustancia supurada que segrega la herida. 

Después de ro meses, se desprenden del punto en que se 
hallaban i salen con los escrementos, para enterrarse en el 
suelo, en donde no tardan en crisalidar. 

La mosca del carnero, que es vivípara, deposita sus larvas 
sobre las narices de dichos animales. En seguida penetran 
en las cavidades nasales, i, de ahí, a los senos frontales, en 
donde se alimentan con el mUCUS segregado. Cuando alcan­
zan su completo desarrollo, buscan la salida, i son arrojadas 
sobre el pasto con los estornudos de sus desgraciadas vícti­
mas. Entonces se entierran para crisalidar. La oveja u el 
carnero atacadns por h mosca anda corno atontado, i da 
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topadas 1,a diestra i siniestra; los campesinos dicen que está 
Zoco. 

4. 0 La osea tsé-tsé-Glossina palpalis.-Esta Ir.osca afri­
cana (Con' o, Guinea) propaga con su picadura el jerrr.en 

Fig. 49.-Mosca tsé-tsé. 1, antes de picar; 2, después de picar i 
sorber sangre. 

de la terrible enfermedad del sueño. La persona atacada 
sufre de grandes accesos febriles i de erupciones en la piel. 
Con el tiempo esperÍlr.enta un cansancio nervioso mui 
marcado, manifiesta torpeza intelectual i grandes dolore 
de cabeza. Responde con lentitud a lo que se le pregunta 
i se priva de tomar parte en las conversaciones, simulando 
dormir para no hablar. Poco a poco este sueño :fi.njido se 
vuelve real; al principio, no es mui profundo: basta llamar 
dulcemente al enfenno para hacerle abrir los párpados; 
pero antes de responder, bosteza i se estira como una per­
sona que sale de un ,profundo soror. A veces, la interrup­
ción de su reposo pr~v~ca, en algunos enfermos, una cólera 
violenta. Este entorpecimiento cerebral aumenta cada día, 
interrumpido por a12rman~es crisis nerviosas, hasta que la 
víctima muere en estado de completa inconciencia., 

CARACTERES DEL GRUPO DE LOS BRAQuíCEROS.- Moscas 
de antenas cortas, compuestas de tres artejos, i provistas, re­
gularm.ente, de. u'na seda plu1tLOsa táct'il. Las larvas viven 
sobre materia o1'gán'ica en descompos1'ción, trasformándose en 
ninfas de forma de tonel dentro de la misma Piel de la larva ........ 
que se end'/,trece especialmente i no deja apreciar las formas 
interiores del imago (nin/as coartadas) . . 

.. 
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11 Grupo: NEMÓCEROS (r) 

) _ EL ZANCUDO O :tIIOSQ LTO.-C~tlex flaviPes 

Distribución jeográfica i descripción.-Est díptero se 
halla bastante repartido en nuestro país, i, jup.to con otros 
representantes del misrno jénero, produce a v ces la deses­
peración de aquellas personas que se ven obligadas a vivir 
n las inmediaciones de los lugares donde abunda, a causa 

de las picaduras que reciben. 
Mide 7 mms. de largo i es de color arnarillento. 
La cabeza es pequeña i esférica; lleva 2 antenas largas 

i cilíndricas, algo peludas en la hembra , pero más en el 
macho. La boca es a la vez picadora i chupadora: CO!1St a 
principalmente de 4 cerdas punzantes, formadas por las 
mandíbulas i maxilas; de una trompa aca.nalada, constituida 

. por el labio infer~or , i de 2 palPos labiales, cortos en las 
hembras i más largos que la trompa en los machos. En la 

Fig. jo.-A la izquierda, cabezas de zancudo d' i 9; p, palpos labiale ; t, trom­
pa formada por el lahio in (prior; a. anteo:\s. /\ la derecha, órganos hucales d~ 
la hembm al descubierto: Is, labio superior; /IIand., mandíblllas supcriore~; 111 a".. , 
lI1:\xilasj li, labio illferior (trompn). 

(1) Nema =hilo; [(eras =cuerllo; es decir, antenas largas COulO hilo. 
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canal de esta trompa guarda el zancudo sus estiletes puno 
zantes drt,rante el reposo. 

El tórax está cubierto de escamitas amarillentas, i tiene 
los 3 segm~ntos íntimamente unidos; lleva 2 alas de color 
ahumado i 2 largos balancines pedunculados. Las patas 
son largas i de color amarillento. 

El abdomel,1 es pardo i consta de 8 segmentos. 

Desarrollo i costumbres.-Lo mismo que la mosca, el zancudo abunda más 
en primavera i ver¡¡,no que en los meses frío del invierno. En Cbile se acos­
tumbra designarlo con la palabra zancudo, en atención a la excesiva Ion­
jitucl de su pata, que recuerda el a pecto de un niño andando 
en zancos,' en otros \paí'es se le llama lmicamente mosquito. Vuela ólo 
de noche. E te hábito, i su disposición para picarnos a fin ele chupar san­
gre, nos ha mantenido mil vece despiertos en la cama, para juzgar, por 
la ~onoridad de su característico zumbido. de la lejanía o proximidad a 
que se encuentra de no otros. temerosos de que si no llegamos a tiempo 
para espantarlo con la mano. alcanzará a enterrar en nuesh'a piel sus esti · 
letes punzadores para chupar con su trompa" la sangre tibia que tanto le 
agrada. 1 hai qne saber que on sólo las hembras las que necesitan alimen­
tarse de sangre, pues los machos se nuh"en esclusivamellte ele jugos veje­
tales. Por eso. si tenemos ocasión de aplastar con un certero golpe a la 
hembra de un zancudo. la mancha rojiza que aparece en el lugar del uceso 

Fig. SI. Desarrollo del zancudo . . 1 , imago; 2, hembra poniendo sus huevos en 
el agua; 3. larva en el momento de respirar; 4, larva nadando en el agua· 
S. ninfa; G, nacimiento de un lluevo imago. ' 

• 
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cerrespende a la angre que ella nes ha chupado. anterio.rmente, ya que 
la del insecto. no. puede dejar tales huellas po.r ser inco.lo.ra. 

Les zancudo.s abundan de preferencia en la pro.ximidad d¡¡ las lagunas, 
ríes o. acequias ele peca co.rriente, en les campes vego.so.s, en les terreno.s 
húmedo.s i llenes ele charco.s, i, en una palabra, en to.do. lrlgar en dende 
exista agua detenida po.r cierto. tiempo. (barriles, tinajas, étc.) 

La' esplicación de este hecho. se basa en que el zancudo. ene sus hueves 
en el agua, de manera que si falta este elemento. también faltará el insecto. . 
Cuando. la hembra va a deso.var, se detiene so.bre una ho.ja u o.tro. o.bjeto. 
próximo. al agua, i, haciendo. que el estremo. de su abdo.men to.que la su­
perficie del líquido., pene hasta 30.0. hueves, unido.s uno. co.n o.tro.s de medo. 
que fo.rman una especie de balsita fletante. A les peces días nacen las dimi­
nutas larvitas, previstas de peles i de un tubo. respirato.rio. situado. en el 
estremo. del abdo.men, el cual tienen que aso.mar a la $uperficie cada cierto. 
tiempo. para respirar el aire atmo.sférico.. 

La larva se mueve en el agua mediante enérjicas co.ntraccio.nes, i baja 
o. sube co.n rapidez en el medio. que la ro.dea; a veces se envuelve en algas 
acuáticas i se o.culta en el fo.ndo. o. bajo. las ho.jas natato.rias, para escapar 
a la persecución i veracidad de les peces, renacuajo.s i larvas acuáticas 
camívo.ras que viven en el mismo. pantano.. Sin embargo., muchas sen ce­
rnidas po.r tales enemigo.s, i no. alcanzan a llegar al estado. perfecto.. 

Después de algunas mudas de piel, pasan al est ado. de ninfa e crisálida, 
que afecta la fo.rma de un signo. inteno.gativo. co.n 2 cuernecito.s en la parte 
superier, en dende se hallan las tráqueas co.n que respira. A les peces días 
e ro.mpe la piel de la lúnfa per la parte der al, i el zancudo. perfecto apa­

rece a nuestra vista. Empieza por sacar cuidado.samente sus alas i sus patas 
del interier de la envo.lt-ura ninfal, a la que permanece asido. pe~ alguno.s 
minutes, fletando en el agua cerno un pescado.r en su barca, en espera de 
que el aire i el 50.1 sequen co.nvenientemente sus alas i su cuerpo. para peder 
velar. Pero, muchas veces, un go.lpe ele viento. vuelca la frájil embarca­
ción i ebliga al imprevisade navegante a mo.jar sus alas en el agua, cen lo. 
cual to.do. está perdido., i el insecto. muere en el preciso. memento. en que 
acaba de nacer. 

La picadura del zancudo. prednce arclo.r e inflamació1l de la piel en la 
parte afectada, junto. Co.11 una cemezó1l bastante intensa. Se aco.1lseja no. 
rascarse i penerse compresas de algo.dón empapado en agua de co.lonia, 
vÍJlagre aro.mático., agua blanca, etc, 



Otros Nemóceros interesantes son: 
1. 0 La típula o zancudo grande, que acostumbra revolo­

tear junto a la luz. Su larva causa, en ocasiones, algunos 
perjuicios en las siembras de trigo i en las de pasto, I\ues se 
alimenta de las raíces de dichas plantas. No pica al hombre 
ni a los animales. 

2.° El mosquito de la terciana.- ste zancudo , mui seme­
jante al estudiado, per-
tenece al jénero Ano.­
phcles, caracterizado pOl" 

los palpos labiales dc 
las hembras, tan lar:gos 
como la trompa mis­
ma. También se distin­
guen los A noPheles de 
los Culex por su manc­
ra de pararse: lT'.ientras 
los últimos ponen su 
cuerpo paralelo con la 
superficie en que repo­
san, les primeros lo co­
locan inclinado, con la 
cabeza más baja que el 
abdomen, fig. 52. Asi­

Fig. 5Z,-a, modo de posarse de los Ano­
pheles; b, forma en que lo hacen los 
Culex. 

mismo se. diferencian sus larvas en la posición que toman 
para respirar: las de los Clelcx se ponen verticales, rnien­
tras asoman su tubo respiratorio en la superficie del agua, 
en tanto que las de los Anopheles se colocan paralelas con 
dicha superficie. . 

Se ha averiguado, hace pocos años, que los zancudos de 
este jénero son capaces de trasmitir, con su picadura, cier­
tas fiebres intermitentes o palúdicas tales como la. tercia­
na, la cuartana, etc., designadas en Italia con el nombre 
de malaria. Al picar a un enfermo, adquieren los Anopheles 
el jermen de la enf rmedad (un pequeño organismo llaneado 



Haemamoeba), el que de ~ 
pués de sufrir cierta IY',eta~ 
morfosis en el interior d.el 
mosquito, se aglomera en 
sus glándulas salivales i 
pasa a la sangre de un hom­
bre sano con la picadura 
del insecto. e da a estas 
fiebres el nOlT,bre de' 'inter­
mitentes, porque las alzas 
de terr.peratura sobrevienen 
con intervalos regulares de 
tieIY',po-3 días en la ter­
ciana, 4 en la cuartana, etc, 
En Italia se pensaba que 

Fig; 53.-Vaso de agua con huevos, estas fiebres eran produci-
larvas i ninfas de zancudo. das por el mal aire de la 

húrr,eda campiña romana, 
de donde las llamaron malaria; pero es n~ejor darles el nom­
bre de fiebres palúdicas (r)-que significa liebres de los panta­
nos-en atención a que los Anopheles se crían de preferencia 
en las aguas estancada de lo charcos ¡lagunas. 

LQs ataqu s de tercianas i cuartanas se anuncian con 
grandes calofríos i violentas convulsiones, seguidas, in­
mediatanl,ente, por alzas de temperatura de IY',ás de 40°. 
A las dos o tres horas sobreviene una intensa traspiración, 
que hace bajar la fiebre i alivia momentáneamente al en­
fermo; pero los ataques vuelven a repetirse en la fecha i 
hora precisas. La enferrr.edad se combate mediante la qui­
nina, tomada en grandes dosis, pero demora varios años 
en ceder, i hai veces en que nunca desaparece i concluye 
con la vida del paciente. 

El paludis111,O s una telr,ible epidemia en todas las rejio~ 
nes tropicales de la tierra. En Chile existe la enfermedad 
en las provincias de Taína i Arica, en cuyos valles calientes 
i pantanoso se rr.lIltiplican los Anopheles, pero no se ha 
estendido a las provincias d 1 ur, en donde también existen 

(1) Palus =laguna, pantano. 

¡ 
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zan udos Anoph les (r), gra ias a que la temperatura no 
'5 ba tantc alta para permitir 1;1 evolnción del jenT'. n del 
paludismo dentro del cuerpo ele I mosquito. 

Modo de combatir los ~ancudos o mosqu ltos .-En vista de las mole tia i de 
Jos peligros que acarrean las picadura ele los mosquito, es necesario com­
batirlos de la manera más eficaz. Así se h con iguido trasformar en rejiones 
habitables para el hombre, terrenos cuyas cOl1.dicione· ele salubridad eran 
detestables i hasta mortíferas. Un jemp O mui hermo. o e el d Panamá. 
La zona del canal-con u clima tropi-
cal i sus innumerables charcos i mOL-
ri mas-era un criadero enorme de 
zancudos, cuyas picaduras hacían pe­
recer de fiebre amarilla i otras liebres 
palúdicas, OL mile i miles de trabajado­
res. Los yanquis emprendieron enton­
ces una enérjica cruzada contra estos 
dípteros, i. entre otras medi las, cu­
brieron con una delgada capa ele para­
fina todas las aguas estancadas el el 
i. tmo, a fin de matar las larvas ele 
zancudos que en ellas hubiese. El re­
sultado no se bizo esperar: desde aquel 
momento el paludismo. con u cortejo 
ele fiebres i calam idades, no volvió a 
presentarse en la rejión, i la vida del 
hombre fué posible en aquella zona ba­
tida por las epidem.ía . I algo análogo 
ha pa 'aclo en Cuba, eu Río de Janeiro, 
en Ecuador, etc. 

Las siguientes son las me lidas que 
deben ponerse en práctica para com­
batir los zancudos: 

Fig, 54.-EI zancudo trasmisor de 
la fiebre amarilla: Stegomyia fas­
ciata. 

1.0 Evitar la existencia de aguas detenidas, tales como charcos, maris­
mas, pantano, ciénagas i los tarros o depósitos vacíos en donde se junte 
el agua de la lluvia, arroyos de curso lento, etc., etc. Con dicho fin se relle­
narán los hoyos, se limpiará el terreno dE: tarros desocupados de conservas, 
trozo. de botellas, etc., enterrándolos ell el suelo o destruyéndolos rnecá-

(1) Anopheles anl1uliventris (Valclivia). 
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nicamente, i se vaciará parafina, en la proporción de un centlrnetro cúbico 
por metyo cuadrado de superficie, en las aguas de los grandes charcos i la­
gunas que no sea posible desecar. La parafina se arroja en el agua me­
diante un pulverizador conectado a una bomba, di,-;puesta sobre un bote 
o una balsa. 

z. o Toda tina o barril que contenga agua destinada a usos domésticos, 
debe estar siempre bien tapado, para evitar' que los zancudos pongan allí 
sus huevos. 

3. 0 Para hacer salir los zancudos de las habitaciones-a fin de que no 
molesten durante la noche, cuya venida esperan ocultos en los rincones 
oscuros, eutre los pliegues de las ropas colgadas, debajo de las mesas i de 
las camas-se calienta hasta la evaporación una cucharadita de la de té, 
llena de cresol, teniendo la precaución de dejar entreabierta una ventana 
que facilite la huída de los mosquitos. 

4. o Las casas construída en rejiones pobladas de zancudos deben llevar 
rejillas finas en las puertas i ventanas, para' impedir la entrada del insecto. 

5. 0 Para no ser picado durante la noche ni en las horas del crepúsculo, 
conviene frotarse las manos, la cara i el cuello con algunas de las prepara­
ciones cuyas fórmulas se han dado a conocer en el capítulo de la mosca, 
páj. 77. 

CARA TERES DEL GRUPO DE LOS NEMÓCEROS.-Dípteros de 
antenas largas i pluriarticuladas; C1terpo delgado i patas 1/0-

tables por su excesiva loniitud. Or~al1os b1tcales trasformados 
en cerdas p1tnzantes. 

111 Grupo: AFAN(PTEROS (r) 

LA PULGA DEL HOMBRE.-Pulex irritans 

Distribución jeográfica i descripción.-Es un insecto cos­
mopolita, que ha acolT',pañado al hombre, en calidad de 
parásito, por todos los países de la tierra. 

Mide 4 a 5 mn~s. de larO"o. Color café oscuro. 
La cabeza es pequeña i está unida al tórax en toda su 

estensión. Lleva ojos simples, 2 antenas cortas, i piezas 
bucales dispuestas para picar i chupar. 

(r) Aphalles =oculto; pteron =ala. 



El tórax es corto; carece de 
alas, pero posee patas vigorosas, 
aptas para saltar, sobre todo las 
del tercer par. 

El abdomen es ovalado i voJu­
nünoso, i consta de ro segmentos. 

Desarrollo i costu mbres.-Todos cono­
cemos mui bien, por amarga i dolorosa 
esperiencia, el vigor de la picadura de 
este díptero pequeño i ventrudo, que tan 
hábilmente e~capa a nuestras pesquisas 
inquisitoriales con sus saltos ¡'ápidos i 
elevados. En efecto, con ayuda de sus 
robustas patas saltadoras, que le permi­
ten alcanzar a una altura equivalente a 
doscientas veces la lonjitud de su cuerpo, 
la pulga representa, según esta proporción, 
el animal más saltador de la tierra. 

Fig. 55 .-La pulga del hom­
bre. 1, larva; ~, ninfa; 3, 
¡mago. 

Abunda en los meses calurosos del año, i su presencia en el interior de 
Jluestras habitaciones depende de ciertas circunstancias, como ser: de la 
existencia de perros i gatos en la casa; de la abundancia, en la misma, de 
laúchas i ratones; de que los pisos o entablados se descuiden hasta el punto 
de permitir que sus rendijas se llenen de basura i de polvo fino; de las al­
fombras clavadas que se dejan fijas en las piezas por años i años, etc .• etc. 

Las hembras ponen sus huevos en el polvo fino de las grietas i rincones, 
i de ellos nacen, al cabo de una semana, larvas semejantes a pequeños gu­
sanitos, peludos, ciegos i faltos de estremidades, que se nutren de pequeños 
desperdicios, de escupos secos i de sangre a medio dijerir que la hembra 
deja junto a los huevos. 

Después de la segunda muda de piel pasan al estado de Jlinfa, en el cual 
quedan, a veces, por algún tiempo, hasta que una vibración brusca, una 
trepidación mecánica cualquiera, hace aparecer los irnagos casi repenti­
namente. Ásí se esplica que al eJltrar a una casa deshabitada i sucia, baste 
la trepidación producida por nuestros pasos, para despertar, como por arte 
de encantalníento, a millares de pulgas, que abandonan súbitamente sus 
nvolturas ninfales para saltar i hacer presa en nuestras personas. 

Los machos son pequeños i poco numerosos, i desaparecen tan proJlto 
como fecundan a las hembras, las cuales necesitan chupar sangre tibia para 
poner huevos fértiles. Por tal motivo, buscan con avidez un animal que 
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les convenga para el caso, que puede ser un perro, uu gato o el h.ombr5 
mismo; pero, jeneralmente, son las laúchas i ra,tones los mesoneros más la,­
ciles de e1lcontrar, .i e en la piel tibia i sedosa de estos pequeños mamíferos 
caseros donde las pulgas hembras sacian su apetito i viven abrigadas entre 
el pelaje. Si el mesonero fallece, las pulgas emigran del cadáver en cuanto 
éste principia a eob'iarse, i saltan desesperadas en bu ca le un nuevo sér 
de sangre caliente en donde acojerse. 

Se ha calculado que las pulgas bien alimentadas pueden vivir hasta 18 
meses, en tanto que ólo llegan a 4 me e la' que no con iguen una alimen­
tación oportuna. Las hembras ponen, con intervalo, cerca de 450 huevos 
en los lugares indicados más arriba. 

La pulga no es sólo temible por su picadura-cuya huella queda en la 
piel como una aureola rosada con un punto oscuro en el centro- ino tam­
bién por haber. e descubierto que es capaz ele tra mitirnos el 1"ermen de la 
peste bttbónica"{Basillus pestis), que injiere junto con la angre de las ratas 
a la cuales ha picaelo, e inocula después al hombre, una vez que la rata 
muere i ella abaudona su cadáver. La estadística demuestra que, desde 
1896 a 1911, murieron en la ludia más ele 7.000,000 ele hombre por causa 
de la peste bubónica. 

Modo de combatir la pulga. - - L° Mantener la limpieza más esmeraela 
dentro de nuestra habitacione , a fm de evitar que el polvo i la pelusa se 
aglomeren en las grietas del entablado o en las rasgadura del papel. Si 
fuera posible, es couveniente euma. illar i encerar los pisos, i usar solamente 
alfombras de una pieza que puedan remover e fácilmente para el aseo. 
Los cielos de las habitaciones deben mantenerse también en buen estado 
de conservación, i no sucios i q1.lebrajados. 

2.° Alejar de nosotros a Jos perro i a los gatos, i hacer guerra incesante, 
con trampas i venenos, a las laúchas i ratones. En caso de que existan 
perros i gatos regalones, tener cuidado ele bañarlos continuamente en agua 
tibia, adicionada de 3% de creolina, i darles, en seguida, Ull buen baño con 
jabón. 

Como algunos gatos se resisten a entrar al agua, puede espolvoreárseles 
con naftalina o COIl polvos de persia, so~bre todo cletrás eJe las orejas, sitio 
predilecto eJe la pulga. 

3. o Para lavar los pi os de las casa mui infectadas, se aconseja la si­
guiente receta: 3 parte de jabón ordinario se disuelven ell 15 partes de 
agua caliente, i se agregan, poco a poco, 70 a 100 partes de parafina o de 
hencina, revolvieudo constantemente el líquido pú·a. hacer tina emulsión. 
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* * * 
Otro Afaníptero que se encuentra en rhile es la Nigua -

arcopsylla gallinácea-que vive como parásito en las aves 
de corral. Entierra de preferencia su boca punzadora en la 
piel que rodea los ojos i otra partes carnosas de la abeza 
de estas aves, hasta llegar a producirles úlceras más o menos 
graves. S r comienda desprenderlas una por una, i curar 
las heridas que dejan con una pomada de infectante. 

ARACTERE DEL GRUPO DE LO AFA 'íPTEROS.-Dípteros 
desprovistos de alas i de balanci·nes; 71iven, por lo jeneral, 
como parásitos en la piel de otros animales. 

* * * 
Los Braquíceros, Nemóceros i A/ctnípteros forman el orden 

de los DíPTEROS, cuyos aractcres Son: 
1 nsectos provistos de 2 alas, pues las posteri01'es quedan 

rudimentaY1:as (balancines). Boca chupadora i, a veces, pica­
dora; en este caso las mandíbulas 'i maxilas están trasfonna­
d«s en cerdas punzantes, Metamorfosis completa. 

Observaciones 

r. Aislamiento de los enfermos i cuarentena de los va­
pores.-A fin de contrarrestar la propagación i el desarrollo 
del paludismo i demás enfermedades infeccíosas, es preciso 
llevar a cabo algunas medidas hijiénicas de particular im­
portancia. 

Estas medidas se refieren, principa1.IP.ente, al aislamiento 
de los e·njermos en establecímientos especiales, en donde e 
impide la entrada de los mosquitos por todos los medios 
posibles, a fin de que no vayan a propagar la enfermedad 
entre los sanos; i a la cuarentena que se establece en los 
puertos a donde llegan vapores provenientes de otros puer-
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tos infestados. La cuarentena consiste en impedir el desem­
barco de los pa ajeros antes de los 8 días contados desde la 
partida d.l puerto ospechoso, para estar seguro que nin­
guno de ellos es portador del j rmen de la enfermedad. 

Orden: RINCOTOS (1) 

I Grupo: HOMÓPTEROS (2) 

LA CHICIlARRA.- C1·cada rubrolineata 

Distribución jeográfica i descripción.-Abunda en gran 
parte de nuestro territorio, principalmente en las provincias 
centrales. Mide hasta 6.5 cms. de ancho con las alas esten­
didas, i su color es negro, con vellosidad blanquecina. Los 
nervios de las alas son rojizos en la parte basal. 

La cabeza es ancha, con 2 ojos facetados a los lados i 3 
ocelos en la frente. Antenas cortísimas, terminadas en un 
hilo delgado. Boca punzadora, constituida por un Pico o 
chupón articulado, compuesto por el labio inferior-que se 
presenta en forma de tubo formado de 3 artejos-en cuyo 
interior se mueven hacia adelante i hacia atrás las mandí­
bulas i maxilas, trasformadas en erdas punzantes. ste 
pico articulado lo lleva el insecto, durante el reposo, do­
blado bajo el tórax, a lo largo de la línea media; pero lo 
levanta i entierra en las hojas i ramas tiernas para chupar 
el jugo de los vejetales. 

El tórax tiene libre el protórax. Las alas son vítreas, re­
corridas por nervios oscuros, ribeteados de rojo (3). Las 
patas son débiles, i en la base de las posteriores existen 
glándulas que producen un líquido de mal olor. 

El abdomen es cónico i compuesto de 6 segrr.entos. 
Los machos poseen en la parte inferior del r. er segmento, 

(1) Ryuc}¡os =trompa. 
(2) Homos =parecido, semejante; plero¡! =ala. 
'J) rttbrolineata =con líneas rojas. 
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Fig. 56.-La chicharra i dos ramas (manzano i rosal) enfermas 
por su postura. a, aspecto esteriol' de una postura; b, corte ver­
tical por una rama para ver los huevos colocados en el interior 
de la herida. 

oculto bajo 2 escarr.as ancarillentas, un órgano vocal cons­
tituido por una abertura circular, que lleva en el fondo una 
fina Ir.em branita, i otra más gruesa replegada lonjitudinal­
Ir.ente hacia el borde. El aire que el ins cto arroja por dicha 
abertura, hace vibrar las lárr'.Ínas, quc producen el caracte­
rístico sonido. En las hembras este órgano se halla cn estado 
rudimentario. 
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Desarrollo i costu mbres.-La chicharra es bien (Conocida por d canto 
i uerte i estridente que producen los machos, e 'coluil idos en el e '¡;sor del 
verde follaje , dnrante los meses tibios ele la prilllalVera i del veuno. El 
afán i la persistencia ele que hacen gala ellla emisiilW ele este sonid. , puede 
atribuirse a una e pecie de lucha que se entahla entr.e los numerost'l repre­
sentantes del sexo masculino, para vencer a los r iv ales i resultar favore­
cidos con la llegada de una jentil compailera, lue ",iene hasta él :e lucida 
por el vigor, la sonoridad, i quien sabe si hasta por la in i teucia secreta 
modulación que el ejecutante ha sabido dar a su )Jr'olOll gada salnuelia. El 
grillo lanza su canto ele amor en el silencio de la l1oc,he i bajo el cito estre-. 
!lado; la chicharra macho se complace en ejecutar sn melod ía clando el 
astro rei a lum bra la tierra con sus rayos i entibia el aire con su caor vivi­
ficante! 

Los niiíos pueden atrapar fácilmente al cantor Oc:.nlto en el ranu.je, imi­
tando , con ayuda de las manos i ele la lengua, el :sonido que él lroduce: 
víctima de una atracción irresistible, no tarda en b ajar para detaler e al 
a lcance del interesado. 

Las hembra ponen sus huevos dentro de peqneiia cavidades q'e hacen 
con su oviscapto en las ramas tiernas de los arbust o i arbolito ' nuevos, 
tales como guindos, manzanos, rosales , etc.; i estas. herida prod1cen una 
inflamación ele la parte afectada que conclnye por secar 1. rama. 

demás, la larva que salen de los huevos s dirijen pronta~ente al 
uelo, para alimeutarse de la sa\-ia de las raices, q ue absorben neelial1te 

su pico o chupón articulado, por lo cual deben cOIl~ iderar. e como dañosas 
a la agricultura. Permanecen en el suelo por do - Q tres año , al ln de los 
cuale , i de pués de haber cambiado varias veces de piel, a omana la su­
perficie i trepan a una rama, en donde sufr n la ú l tí ma muela i nae la chi­
charra perfecta. 

En la conocida fábula ele Samaniego, (,La cigarr a. i la hormiga»,el autor 
hace que la hormiga reproche a la cigarra su negli jencia en juntr provi­
siones para el cruelo ü!"ierno. E ero esta pretendida falta de pre'¡sión el e 
la cigarra-ele que sería culpable, en último térmi n o, la propia i abia na­
turaleza, por no haber dotado al insecto de tml nece ario instnio-no 
tiene base científica alguna, pues la. cigarra macho ' mueren er seguida 
ele haber fecundado a las hembra , i éstas, en cua nto efectúan l pue ta 
ele sus huevo; de modo que ambos sexos nacen, ... e reproducen mueren 
ell el curso de 1ft bella estación , in que lleguen a conocer las pri \tciones i 
amarguras invernales. Por tales motivos no necC';itan molestarse t'n aca­
parar comestibles que no van a comer. 

P ara impedir que este insecto cause perjuicios con la postUll. de sus 
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huevos, es conveniente' pintar los arbolitos nuevos con una lechada espesa 
de cal, adicionada de un 5 % de lisol o de carbonafto!. De este modo se 
destruyen los huevos puestos con anterioridad al tratamiento i se evita 
que las hembras repitan esta operación en los árboles nuevos o en los cri<\­
deros de manzanos, guindos i demás arbolitos de valor, 

Entre las especies estranjeras, debe citarse la Cigarra pe­
riódica de Norte América-Cicada septe1~decim-cuya larva, 
corr.o lo indica su nombre específico, deIT'.ora 17 años en 
desarrollarse, i aparece en los campos después de tan largo 
intervalo, para ocasionar serios perj uicios a los plantíos 
frutales del país. 

CARACTERES DEL GRUPO DE LOS HOl\lÓPTEROS.-R'i,t~cotos 
prov1'stos de 4 alas semeiantes i mernbranosas, colocadas, du­
ra'nte el reposo, oblicuame'nte sobre el abdom.en. Las larvas 
emplean varios años en desarrollarse. 

Orden: RINCOTOS 

11 Grupo: HETERÓPTEROS o HEM(PTEROS (r) 

LA CHINCHE DE CA"MPO.-Pentatoma aPicicorne 

Distribución jeográfica i descripción.-Es un insecto bas­
tante común en nuestro país, sobre todo en las provincias 
centrales. Su cuerpo es casi pentagonal, i mide cerca de 
1.5 cm. de largo. Tiene color verde. 

La cabeza es pequeña i lleva z ojos facetados, 2 ocelos, 
i 2 antenas de 5 artejos. La boca está representada por un 
pico o chupón formado de 4 artejos, que, dur.nte el reposo, 
dobla el insecto bajo el tórax, pero que, para alimentarse, 
entierra en el tejido verde de las hojas. 

El tórax tiene el meso i metatórax soldados entre sí, i 
forman, por encima, un gran escudete triangular que al­
canza hasta la mitad del abdom.en. 

(1) Hete'ros =desigua1; Hemi =mitad; pteron =ala. 
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Fig. 57.-La chinchf' de campo. a, adulto cop la alas cerradas: 

b, el mismo con las alas estendidas de un solo lado; c. vis­
to de perfil, para observar como entierra su chup6n en 
la hoja. 

Las atas anteriores son angostas, coriáceas en la base i 
membranosas en la estremidad (semiélitros). Las atas pos­
teriores son más anchas i totalmente membranosas; durante 
el reposo quedan cubiertas por las anteríores. 

Las patas son débiles, con los tarsos triarticulados. Cerca 
de la base de las posteriores existen dos glándulas especiales 
que segregan un líquido suman"ente fétido. 

El abdomen consta de 7 segmentos. ºu~da totalmente 
cubierto. por las aJas i por el escudo del tórax. 

Desarrollo i costumbres.~La chinche de campo pasa su vida sobre las 
hojas de los arbustos i plantas bajas, entre las cuales es mui difícil distin­
guirla por su mimético color verdoso. Apática e indolente, no necesita 
ajitarse mucho para hallar su alimento, pues le basta enterrar su chupador 
en la superficie de una hoja para obtener el jugo necesario para su exis­
tencia. Rara vez se le 've abril' las alas para volar, lo que acontece, por 
escepci6n, en los meses de verano, durante las horas de más calor. 

La hembra pone sus huevos, por separado, sobre las hojas de las plantas 
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en que se encuentra, i los pega a la superficie mediante una sustancia glu­

tinosa. Las larvas llegan a insectos perfectos mediante vaTias mudas de piel. 
Aunque la chinche de campo vive de la sav.ia de los vejetales, no llega 

a constituir un peligro para la agricultura por el reducido número en que 
jeneralmente se encuentra. 

Otros Rincotos Heterópteros de importancia, Son: 
I.0 La Vinchuca-Co1Wrhin1ts sext-uberc-ulatus-qne abun­

da en el Norte i Centro de Chile, i cuya picadura es suma­
mente dolorosa e inflamatoria. 

2. o La chinche de cama-Acanthia lectularia--rincoto 
cosmopolita i sumarr,ente molesto, que se ha estendido con 
el hombre a todos los países de la tierra. Abunda, sobre 
todo, en las provincias del Jorte i Centro de la República, 
pues, a causa del clima frío, no se ha propagado en las re­
Jiones del Sur. 

F.ig. 58.-ia chinche de cama. A la derecha, la cabeza mui 
aumentada. A, ojos compuestos; B, mandíbulas i maxilas 
trasformadas en estiletes punzantes; R, pico o chupón 
constituido por el labio inferior, en cuyo canal guarda 'el 
insecto sus órganos pun,zantes. 

Sus hábitos de vida parasitaria i la falta de uso en que 
la mantenido sus alas, han causado la atrofia de estos 
órganos, de los cuales quedan todavía 2 escamas redon­
deadas en el mesotórax, como rudimento del primer par 
de alas. 
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Es un rincoto nocturno, que se oculta tIe día, o cuando 
se enciende luz, entre las rendijas del entablado, en las 
grietas del papel, entre los pliegues de la ropa o en las jun­
turas de los catres. La hembra pone cada dos meses cerca 
de 50 huevos en los sitios reci 'n mencionados, i las larvas, 
que sufren 4 mudas de piel, demoran 'erca de II meses en 
desarrollarse. 

Rai que combatir este insecto, no sólo por su dolorosa 
picadura i la irritación que con ella produce, sino porque 
se ha averiguado que es un ajente trasrr,Ísor de la liebre 
recurrente, de la tisis i del cáncer. Para el objeto, conviene 
tapar los agujeros de la muralla, componer las roturas del 
papel, rellenar con cera parafinada las grietas del entabla­
do, i, en una palabra, mantener el mayor asco posible dentro 
de las habitaciones. Los catres deberán de armarse cada 
cierto tiempo-sobre todo en los meses de verano-para 
destruir por el agua hirviendo las larvas i los huevos que 
allí pudieran existir. 

CARACTERES DEL GRUPO DE LOS HETERÓPTEROS.-Rinco­
tos de alas desigualmente conformadas; las anteriores semié­
litros i las posteriores totalmente membran.osas, 

Orden: RINCOTOS 

111 Grupo: FITÓPTIROS b) o PIOJOS DE LOS VEJETALES 

En este grupo de los Rincotos estudiaremos dos familias 
que tienen grande interés para nosotros, a causa del daño 
que acarrean a los árboles frutales; son: los Afidos o Pul­
gones i los Cóccidos o Conckuelas. 

(1) Fhyton =vejetal; phtheir =piojo. 
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r. a Fam. AFIDOS o PULGONES 

EL PULGÓN DEL RO~AL.-Aphis rosae 

Distribución jeográfica i descripción.-Este conocido piojo 
vejetal es cosmopolita i muí abundante sobre los rosa.les de 
nuestros jardines. Mide hasta 3 mms. de largo i tiene un 
color verdoso, que lo asemeja grandemente a los brotes i 
hojas tiernas en que vive. 

La cabeza está unida al tórax en toda su estensión. Lleva 
2 largas antenas filiforn;es, compuestas de 7 segmentos, 
2 ojos negros facetados i una boca representada por un 

Fig. 59.-1, El pulg6n dei rosal. 1, bot6n cubierto de pulgones; 
2, larva algo desarrollada; 3, ejemplar alado. 

Pico O chupó·/t triarticulado, cuyas cerdas punzantes entie­
rra, para alimentarse, n el jugoso tejido vejeta!. 

El tórax tiene los 3 segmentos unidos entre sí. Lleva 
3 pares de patas, cuyos tarsos constan de 2 artejos, i, en 
los adultos, 2 pares de alas largas i mero branosas, dispues­
tas oblicuamente sobre el cuerpo durante el reposo. 

4·-Z00LO]fA 
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El abdomen es blando i de 6 segmentos; en el 5.° se en­
( uentran 2 apéndices tubiformes, por los cuales segrega el 
pulgón una especie de jugo azucarado de que gustan mucho 
las hormigas. 

Desarrollo i costu mbres.-Este pulgón, al igual que lo demás repre en, 
tan tes de la familia, se reproduce de modo mui particular, llamado parte­
nojénesis. La hembra alada, fecundada por un macho igualmente alado i 
adulto, pone huevos hacia fines de otoño, de los cuales nacen, en la prima, 
vera siguiente. unas pequeñas larvita verdosas i ovalada, que crecen con 
gran rapidez, alimentándose, mediante su pico o chupón, del jugo del rosal. 

Durante este tiempo mudan varias veces de piel, cuyos despojos se per­
ciben como arrugados pellejos semitrasparentes. Cuando las larvas han 
adquirido cierto desarrollo, clan nacimiento a otras más pequeñas, que 
salen vivas del interior. Las recién nacidas crecen rápidamente i no tardan 
en repetir el mismo fenómeno, que e realiza, sin interrupción, en nueve u 
once jeneraciones. Las últimas larvas producen hembras que dejan de ser 
vivíparas i que ponen, después de fecundadas por los macho, los huevos 
de otoño, de los que sale la primera jeneración de larvas vivíparas en la 
primavera próxima. 

Perjuicios i modo de combatirlo.- Este insecto produce mucho daño a los 
rosales en que vive, por causa de la savia que chupa con su pico articulado. 
Los botones se marchitan antes de abrir, se secan los brotes tiernos i la 
planta entera se resiente de la picadura del parásito. Se le combate con 
buen éxito pulverizando lo ' rosales con una decocción de,tabaco, fabricada 
de acuerdo con la siguiente fórmula, cuyas cantidades pueden aumentarse 
o disminuirse en proporción: 

Polvo de tabaco ........................ . 
Carbonato de sodio .................... . 
:'-gua ... . ..................... . . , .... . 

1 kilo 
50 grs. 
2 S lts. 

Primero se disuelve el caTbonato de sodio en el agua, i luego se agreg<l 
el tabaco; después se hace hervir el conjunto por t de hora i, cuando la 
temperatura del líquido lo permita, se cuela a través de un pedazo de arpi­
llera. Esta decocción se arroja sobre las planta mediante una bomba i un 
p ul ,'erizador. 
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* * * 
Otros Afidos perjudiciales a la Agricultura i, por desgra­

cia, mui comunes en Chile, son: 
r.O El pulgón de las sandías i melones-Aphis gossypii­

que tanto daño o asiona a los vejetales Ir.encionados, como 
también a los zapallo, alcachofas, cebollas, tomates i de­
más plantas de chacarería. Se le combate del mismo modo 
que al pulgón del rosal. 

2.° El pulgón laníjero del manzano-Eriosoma lanigera. 
-Este insecto representa un peligro de muerte para los 
manzanos, a quienes .produce con' su picadura verdaderos 
chancros en los troncos i en las ramas. Pero ]0 más grave 
es que el pulgón baja también a las raices, a las que enferma 
con 10 mi Ir.os tumores que a los tallos, por 10 cual no 
tardan en podrirse. Estos accidentes traen consigo la muer­
te del manzano en dos o tres años. 

Los manzanos atacados por el pulgón laníjero aparecen 
cubiertos por unas especies de vellones de color blanco 
azulado, de consistencia erosa, que dejan pegajosos los 
dedos cuando se les toca. Los hilos de cera que los consti­
tuyen son producido~ por ciertas glándulas ceríjenas que 
los pulgones tienen en el dorso. 

Se les combate: 
I. ° Con puhTerizacion s de Emulsión de Petróleo, form a­

das por: 

Parafina .. ',' . . . . . . . . . . . . . . . . . . ro lts. 
Jabón de lavar... ............ 600 grs. 
Agua ...................... . ...... roo lts. 

Primero se disuelve el jabón en cierta cantidad de agu a 
caliente, i, en seguida, se agrega poco a poco la par.afina, 
batiendo constantemente el líquido para obtener una emul­
sión . Después se agrega el resto del agua ha ta completar 
los roo litros. 
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2. o Para matar los pulgones de las raices se hacen 3 ó 4 

agujeros a 50 cms. del tronco, i en ellos se introducen 2 Ó 3 
pedazos de carburo de calcio. Con la humedad del suelo 
se desarrolla acetileno, que, infiltrándose por la tierra, en-
venena a los pulgones. , 

Sin embargo, se ha comprobado que estos medios no dan 
un resultado del todo satisfactorio, por lo que e aconseja 
in jertar los manzanos con variedades inatacables por el 
pulgón, tales como Huidobro, Northern Spy, Baldwin, 
White Permain, etc. 

2. 0 Fam. CÓCCIDOS O CONCH UELAS 

. 
LA CONCHUELA BLA:\'CA DE LA YEDRA.-Aspidiotus hederae 

Distribución jeográfica i descripción.-Es un insedo casi 
cosmopolita i mui abundante en Chile como parásito de-un 
gran número de plantas de nuestros huertos i jardines, 
tales como la yedra, el olivo, el palto, el laurel, el naranjo, 
las palrr.eras, los helechos, etc. 

Su presencia se revela inmediatamente por las pequeñas 
escarr.as cerosas i circulares que cubren las hojas i las ramas 
tiernas de las plantas atacadas. Bajo las escamas m5.s gran­
des se encuentran las hembras, que se parecen a diminutas 
pastillas de limón, desprovistas de alas i de ojos, i fijas en 
el mismo punto durante toda su vida. Se alür.entan sor­
biendo los jugos del vejetal con su largo chupón, para cuyo 
objeto lo entierran profundamente en el tejido tierno de la 
planta. Bajo las escamas chicas se desarrollan los machos, 
que, semejantes a pequeños mosquitos alados, abandonan 
la cubierta que los protejió en las prirr.eras faces de su 
vida, i vuelan libre111.ente para fecundar a las hembras. En 
oposición a estas últim.as, carecen en absoluto de órganos 
bucales, pues viven sólo dos o tres días, durante los cuales 
no toman alimento alguno. 
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Fig, 60.-Un tallo i una hoja de yedra cubiertos por la conchuela blanca: 
a, la hembra, bajo su escama, chupaudo el jugo del vejetal; b, hembra 
aislada, con sus largas cerdas punzantes; e, macho. 

Desarrollo i costu mbres .- i a mediados del verano levantamos con la 
punta ele un alfiler una escamita femenina' de Aspidiot·us hederae, descu­
briremos un pequeño saquito amarillento i blando, de forma ovalada, ad· 
herido a la superficie del vejetal por medio de tres largos filamentos que 
representan las cerdas pnnzantes de su boca chupadora. Es la hembra 
adulta de la conchuela blanca, que, a causa <le su vida sedentaria bajo la 
cubierta cerosa, ha perdido las alas i los ojos, i tieJ,le sus patas i antenas 
reducidas de modo que resultan impropias para la función que les corres, 
ponde. 

Si hacemos igual operación con una escama masculina de Aspidiotus, 
hallaremos debajo una especie de mosquito amarillento, provisto de 2 alas 
membranosas, de 2 antenas largas como rosarios i de un agudo apéndice 
abdominal. Es el macho de la conchuela, que, completamente desarrollado, 
e apresta para abandonar la e cama que lo cubre e ir en busca de una 

hembra a quien fecundar. Cuando esto sucede, el macho muere en seguida, 
pero la hembra sigue viviendo bajo su coraza de cera, alimentándose con 
los jugos que chupa sin desca)1so, pues mantiene enterrados noche i día 
sus órganos bucales bajo la epidermis de la planta mesonera. 
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Entre tanto, se. desarrollm numero ísimos huevos en su interior, i a !in ~s 

de otoño aparec la hembra como un imple saco repleto de huevos. Con 
la entrada de la prima ven nacen las larvas, que, saliendo en incontable 
número de debaj'o de la e ama materna, e diseminan por los troncos, las 
ramas i la hojas;, hasta hallar un punto conveniente para enterrar su chu ­
pador. También :. e propagan Ide árbol en árhol i de huerto en huerto, con 
ayuda del viento), de los ¡ ' jaro. a cuyas pata se adhieren i de otros in­
sectos. 

Perjuicios i mlo do de cO ll batirlo.- Fácilmente se comprende cuán perju­
dicial es para la planta atacada la presencia de este insecto, que , en canti ­
dad prodijiosa , Cchupa su jugo nutritivos. Se acon eja u destrucción, a 
principios ele priimavera, mediante: 

LO Pulverizaciión de e1ulsi6n de petróleo, que e prepara disolviendo 
80 grs. de jabón ordinari en r lt. ele agua hirviendo, a la que se agrega, 
sin dejar de batil r, lit. de parafina i agua hasta completar Ir Hs. 

2. o Fumigació1n con áci 'o prú ico o cianhídrico. Si la conchuela ataca 
plantas finas de jardín (!Jclechos, cicas, etc.), se e cobillan las hojas con 
cierta fuerza parra desprenler las escamas, i, en seguida, se limpian con la 
misma escobü1a empapach en jabón ele lavar. 

* * * 
Otros cócciidos qu es preciso conocer a causa de los da­

ños que ocaslionan a los vejetales, son: 
1. o La cOlllchuela negra del olivo-Saissetia oleae--cuya 

escama, com) bada CGIP.O la concha de una tortuga, es fácil 
encontrar eDl los olivos atacados, También vive sobre el 
palto, el laulrel-rosa el naranjo, etc. Se le corr.bate C011',0 

a la conchue~la blanra, pero da mejor resultado la fumiga­
ción con áciido cianhídrico. 

2 . o La cOlnchuela del manzano - Lepidosephes· u,lmi-·i, 
3. 0 La CO.nchuela del naranjo-Lepidosephes becki-que 

viven obre las r arPa s , los frutos i las hojas de las plantas 
respectivas. Tienen una escama cerosa del a pecto de una 
concha de c1horo, alJ'gada i de color morado oscuro, 

La conchule]a d 1 naranjo fué introducida en Chile en el 
últim.o terci de 1 sido pasado I i su acción so bre los naran-
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Fig. 6I.-Ramas de manzano cubiertas por la conchuela. e, 
escamas cerosas bajo las cuales se hallan los insectos. 

jales de Quiilota, Melipilla i otros puntos cercanoS, fué tal, 
que concluyó con las plantaciones existentes. 

Se les corr.bate con pulverizaciones de emulsión de petró: 
leo o COn fumigación cianhídrica (r). 

I (1) No damos detalles sobre el modo de realizar la fumigación cianhí­
drica por ser muí peligrosa i necesitarse, para el objeto, un personal espe­
cialmente preparado, tal como existe en la Estación de Patolojía Vejetal 
de Santiago, a la cual deben acudir lo interesados. , 
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CARACTERES DEL GRUPO DE LOS FITÓPTIROS.-Ri'lIcofos 
parásitos de las plantas, provistos de ttn largo clwpón, wyas 
cerdas punzantes elltierran e n los tefidos ve jetales para ali­
mentarsc. 

IV Grupo: ZOÓPTIROS (2) o P'OJOS DE LOS ANIMALES 

Como 10 dice la palabra, estos rineotos viven sobre lo 
animales de sangre caliente, cuya sangre chupan para ali­
mentarse. El parasitismo le ha hecho adquirir una esp cial 
conformación esterior. Carecen de alas, i sus patas terminan 
en garras que, encorvadas como ganchos, emplean para 
fijarse a la piel o al pelaje de su mesonero. 

De los huevos puestos por las hembras nacen piojos se­
mejantes a los adultos, que adquieren el tamaño normal 
a medida que mudan de piel, de modo que no esperimentan 
una verdadera n~etamorfosis. 

1. 0 El piojo de la cabeza-Pediculus capitis-que vive 
de preferen ia en el cuero 
cabelludo d la jente desa­
seada. La hembra fija sus 
huevos piriformes a 10 lar­
go de 10 pelos, mediante 
una secreción especial, que 
se endurece poco después. 
El vulgo los conoce con el 
nom bre de liendres. 

2 . o El piojo de los ves­
tidos- Pediculus humanus 
-mui semejante al ante­
rior i que se cría entre los 
pliegues de la ropa, o a lo 
largo de las costuras inte­
riores. Se le señala como 

2 

Fig. 62.·-r, piojo de la cabeza, sujeto 
a los pelos mediante las garras de 
sus tarsos; a la izquierda, un huevo 
(liendre); 2, piojo de los vestidos. 

el ajente trasmisor de la temible enfermedad llamada tifus 
exante111ático. 

(2) Z001l =anima); pllt/¡eir = piojo . 
• 
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Modo de combatirlos.-Como medida indispensable para 
hacer desaparecer estos parásitos, están indicados el aseo 
del cuerpo i la limpieza de la ropa. 

Para el piojo de la cabeza se recomienda un lavado con 
una solución de sublimado al I /Iooo, adicionada de slrooo 
de ácido acético. El sublimado mata los piojos adultos i el 
ácido acético reblandece los huevos, que pueden eliminarse 
en eguida 'con un ba.ño tibio jabonoso. 

CARACTET~ES DEL GRUPO DE LOS ZOÓPTIRos.-R'incotos 
parásitos, faltos de alas i con boca aproPiada para chupar 
sangre. Patas provistas de garras encorvadas. Antenas cortas . 

Los Heterópteros, Homópteros, Fitóptiros i Zoóptiros for­
man 1 orden' de los RINCOTOS, cuyos caracteres son: I nsec­
tos con órganos bucales aptos para picar i chupar: el labio 
inferior forma un Pico o chu,pón tri o tetra articulado, en wyo 
interior se mueven las mandíbulas i maxilas trasformadas en 
cerdas punzantes. Metamor/osis completa, i, a veces, nula 
(zpóptiros) . 

, 
Orden: HIMENOPTEROS (I) 

l. Sub-Orden: ACULEATOS (2) 
• 

LO LA ABEJA.-APis l1'telti.f1"ca. 

Distribución jeográfica i descripción.- Hai varias razas 
de abejas de miel, pero la que se encuentra en Chile es la 
raza itálica, traida de Milán por D. Patricio Larraín Gan­
darillas en el afio I850. Se la cultiva en Chi le desde Co­
quimbo hasta Puerto Montt. 

Las abejas forman una sociedad o enjambre, en el cual 
e distinguen tres clases de individuos: 1. o la reina, que es 

(1) fIymen =membrana; pteror~ =ala. 
(2) Aculeatus =con aguijón. 



106 

Fig. 63.-La abeja de miel. 1, obrera; 2, reina; 3, zángano. 

la única hernbra fértil de la familia; 2. 0 las obreras, qu' 
pueden considerarse como hembras atrofiadas o estériles, 
i 3. 0 los zánganos, qu Son los machos del enjambre. 

La conformación del cuerpo no e , naturalmente, la mi.'­
ma en las tres clases de individuos. Analizaremos prin' ro 
la de la obrera, e indicaremos n seguida las diferencias 
que con ella guardan la de la reina i la del zángano. 

"!-n la cabeza triangu- .---- -------- ---
lar de la obrera se distin- N!l. 1. 2. 

guen: 2 ojos facetados la­
terales, 3 ocelos dispues­
tos en forma de triángulo 
en la fr nte, 3 antenas 
fi liformes de 12 artejo, i 
los órganos bucales con­
formado de manera que 
permitE'n a la obrera 
l'l1.order, punzar, chupar 
i lamer. En efecto, al la­
bio superior rectangular i 
p ludo siguen las 2 man­
díbulas superiores, dis­
puesta como cuchillos 
cortos i sólidos, on las 
cuales la obrera abre las 
anteras de los estam-

... z. 

Fig. 64.-1, cabeza de la abeja vista de 
frente. Na, ocelos; A ojos compuesto; 
F. an tena.; al, labio superior; Ok. man­
d¡bulas superiore.; Uk, maxilas; Lt, pal­
pos labiales; Z , labio inferior (lengua). 
2. Piezas bucales separadás: las letras 
tienen el mismo significado; la, palpos 
maxilares. 
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bres, alY'.asa la cera, muerde a los insectos estraños, etc.; 
en seguida vienen las 2 maxilas, alargadas i provistas de 2 
palPos maxilares,' i el labio inferior, que, semejante a una 
lengua larga i angosta i provisto de 2 palPos labiales, sirve 
al insecto para lamer el néctar de las flores, el agua de los 
an-.pos i las resinas i otras secreciones gomosas i azucaradas 

de los árboles. 
El tórax tiene los 3 anillos íntimamente unidos entre sí; 

sostiene 4 alas membranosas i 3 pares de patas. E l 3.er par 
de patas lleva el lado esterno de la pierna escavado en el 
medio i orillado de pelos tiesos i arqueados hacia adentro: 
es el cestillo, en donde la obrera guarda el polen que, a me­
dida que lo recoje, amasa con su saliva hasta formar una 
pelotilla i que pone en el cestillo para trasportarlo a su 
colmena. El primer artejo del tarso de la mism,a pata es 
mucho más grande que los demás i tiene guarnecida su 
cara interna por varias filas de pelos c~rtos: es el cepillo, 
que la obrera utiliza a modo de escobilla para estraer el 
polen de las anteras. Por estos caracteres se ha dado a esta 
pata de la obrera el nombre dE} pata colectora. 

El abdomen consta de 6 anillos i está unido al tórax por 
un corto pedúnculo. La obrera posee en el último segmento 
un aguijón recto, hueco, movible i de borde dentado, que 
clava, cuando se irrita, en el cuerpo de su adversario, para 
ino ular en la herida un liquido mui cáustico, contenido 
en una glándula especial con la que está en relación. 

Si la obrera entierra su aguijón en la carne elástica del 
hombre o de otro mamífero, le es imposible retirar su lan­
ceta de la herida, i al volar a otro punto deja en el sitio 
una parte de sus p.ropias vísceras, por lo cual muere infali­
blemente. Mas no sucede 10 mismo cuando ejecuta dicha 
operación en el cuerpo de otro insecto, cuya carne ríjida le 
permite sacar el aguijón por el mismo portillo de entrada. 

La reina se distingue por su abdomen alargado, que las 
alas no alcanzan a cubrir; por sus órganos bucales menos 
desarrollados que los de la obrera, i por la falta de cepillo 
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Fig. 65·-Pafa colectora de la obrera. b, cepillo; e, cestillo; ptl. polen recojido. , 

en sus patas posteriores. u aguijón venenoso es corto i 
curvo. 

Los zánganos son más grandes que la obrera; tienen el 
abdomen grueso i peludo, que las alas cubren hasta su es­
tremidad (1). Poseen órganos bucales rudimentarios, ojos 
facetados, tan grandes que se tocan en la frente, i antenas 
de 13 artejos. Carecen de cestillo i de cepillo en las patas 
posteriores, i de aguij ón ven noSo en el último segmento 
abdominal. 

Cada enjambre consta de una sola reina, que vive 4 a 5 
años; de 10,000 a 50,000 obreras, que viven alrededor. de 6 
meses i de 500 a 1,000 ~ánganos, cuya existencia termina 
trájicamente a fines del verano. 

Productos elaborados por las abejas.-Los productos ela­
borados por las abejas son la cera i la 1nz·el. 

(¡) Las alas de la obrera sobrepasan, en lonjitud, al abdomen. 



Fig. 66.- Escamas de 
cera saliendo por en tre 
Jos segmentos abdo­
minales de una obrera. 
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1. o La cera aparece en forma de es­
cam.itas blancas en la cara inferior del 
abdomen de las obreras, por entre las 
junturas de los segrr,entos. Las obrera 
la toman con sus patas posteriores i la 
llevan a la boca, en donde la amasan 
un morr.ento antes de utilizarla en la 
construcCIón de sus panales. 

2. 0 La miel no es más que el néctar 
azucarado que las obreras liban en la 
flores, i que guardan por breve tiempo 
en una dilatación del esófago llamad<l. 
b$tche, en donde sufre una trasforn:a­
ción especial que lo cambia en. mie], 

que la abeja vuelve a su boca i deposita en ciertas celdi­
llas del panaL La miel pro\'eniente del néctar de las flores de 
alfalfa es blanca, de grano fino, i una de las más estima­
das en Chile. Pero, por lo jeneral, la miel proviene del 
néctar de distintas flores, de donde le viene el nombre de 
miel mezclada o colorada. 

La miel almacenada en las celdilJas de los panales sin'e 
de alimento a las abejas durante e] invierno, i es empleada 
tam bién para la nutrición de las larvas, m ezclada, en este 
caso, con agua i polen en cantidad variable, según la edad 
de la larva. . 

Desarrollo i costumbres,- Colmenas.-La vida de las abejas es un inte­
resantísimo ejemplo de la división del trabajo en beneficio de toda una co­
lectividad. 

Cuando el apicultor pone dentro de un cajón un enjambre de abejas, 
se inicia, desde aquel .instante, la labor incansable de las obreras en la fa­
bricación del panaZ, hecho con la cera que trasudan por la parte inferior 
de los segmentos del abdomen, i en tapar con própolis-materia resinosa 
i aromática que las abejas recojen de las yemas i brotes de los álamos, 
sauces, pinos, etc.-las rendijas i aberturas del cajón . 

La construcción empieza por el techo del cajón, i miles de obreras se 
ponen a la obra, remudándose constantemente, sin que jamás ninguna de 
ella~ incurra en la menor torpeza o comprometa, por ~u trabajo defectuoso, 
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Fig. 66.-Panal de abejas.!. CeldilJ¡i. real aun cerrada; 2, abierta~ 3, en el momento 
de la salida de una reina joven: 4, celdillas de zángano con un huevo en su 
interior; 5. Celdillas repletas de miel 1 cerradas por una tapita de cera; 6, cel­
dillas abiertas, repletas de polen; 7 i 8, celdülas con huevos, larvas jóvenes i 
otras mas desarrolladas; 9, Celdillas con ninfas listas para salir convertidas 
en imagos, previa ruptura de la tapa de cera que las encierra. 

la armonía del conjunto. Las celdillas exagonales del panal se alinean en 
filas regulares i matemáticas, una,s debajo de las otras. El fondo de la 
celdillas concluye en 3 caras oblicuas i está un poco inclinado hacia abajo, 
a fin de que no se derrame la miel que en eUas guarden las obreras. 

E! panal queda así suspendido del techo del cajón, que ahora se llama 
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colmena, i presenta celtlilla por ambos lados. En ellas bai que di tinguir: 
1.0 las celdillas de las ob1'eras, que son mui numerosas-427 por decímetro 
cuadrado-i que se encuentran hacia el centro del panal; 2.° las celdillas 
de los zángrmos, de mayor diámetro que las anteriores, i que abundan jene· 
ralmente en las partes inferiores del mismo; i 3.0 las celdillas reales, mucho 
más grandes que las nombradas, semejantes a una cúpula de 2.5 cms. de 
alto, i que se hallan, por 10 común, en el borde iqferior del panal. 

Una vez que está concluido el panal, toca a la reina poblar de huevos 
las celdillas desocupadas. Para el caso, sale de la colmena seguida por un 
cortejo ele zánganos, i se remonta en el aire en un magnífico vuelo nupcial, 
a cuyo término vuelve fecundada a la colmena i da comienzo a su postura. 

A partir de ese momento, los zánganos están demás en la familia, puesto 
que cumplieron la misión que les estaba enconlendada. Además, son una 
verdadera carga para la sociedad de que forman parte, porque, ÍLlcapaces 
de buscar su alimento como las obreras, se dedican a vivir de la míel cose­
chacra por estas últimas. Por tales motivos se impone la muerte de estos 
individuos, los que, en efecto, son sacrificados sin mayor trámite por las 
mismas obreras, gracias al aguijón venenoso de que están provistas i del 
cual carecen los indefensos machos (matanza de zánganos). Sus cadáveres 
son echados después fuera de la colmena. 

na buena reina pone de dos a tres mil huevos diarios, 10 cual es de gran 
importancia para el apicultor, pues así se forma una familia numerosa . 
que se traduce, en la práctica, en una mayor cosecha de miel i de cera . . 

La reina pone do clases ele huevos en las celdillas correspondientes: 
a) de machos o zánganos (que son huevos no fecundados) i b) de hembms, 
lUC son huevos fecundádos, de los que resultan reinas u obreras, según 

sea la alimentación que reciba la larva. En efecto, las larvas que van a ser 
reí nas on alimentadas con una comida especial. llamada paPilla refia, i 
las que van a ser obreras reciben una comida más sencilla, menos sustan 
cio ·a. POlo esta cau a pl~eden las abejas procurarse una nueva reina cuando 
la reina vieja ha muerto sin dejar descendencia real: les basta alimentar 
con papilla rejia a una larva de obrera, cuya celda agrandan para el objeto. 

La primera reina que nace en la colmena inicia su gobierno con varios 
fratricidios, pues se dirije a las otras celdillas reales i mata a sus hermana. 
las reinas jóvenes que iban a salir. De esta manera queda como única sobe­
rana del enjambre i no hai clivisiones en la familia. 

Entre tanto, la reina vieja abandona la colmena seguida de una gmn 
cantidad de obreras, i va a situarse sobre una rama cercana, en donde las 
abejas forman un pelotón ba tante voluminoso, posadas unas encima de 
las otras. El apicultor tiene, entonces, que cortar la rama i sacudirla su a-
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Fig. 68.-Desarrollo de una abeja. A la izauierda, la reina en el momento d\' 
poner un huevo en una celdilla. A la d'erecba: l, ('1 huevo pegado en el 
fondo. z, larva poco crecida. 3, larva bien desarrollada. 4, ninfa. 

vemente encima de una colmena vacía, para que las ",bejas se instalen en 
ella i trabajen sus panales en la nueva casa. 

Cuando nace una obrera, es recibida con todo cariño por sus compañeras, 
quienes le dan miel para fortalecer su organismo i la escobillan para lim­
piarle el cuerpo i pueda dar comienzo a su intensa vida de trabajo. Las 
abejas nuevas se ocupan de la ventilación interior, de la guarda de la miel, 
de la limpia i aseo del local, de la cría de las larvas i de tanto otros queha­
ceres propios de la colmena. Los cadáveres de las que han muerto son echa­
dos fuera de la casa, así como los cuerpos estraños que pudieran haberse 
introducido en ella. Algunas obreras desempeñan el papel de centinela , 
para impedir la entTada a las abejas de otros colmenares o a otros in ectos 
.invasores. 

La recolección del néctar i del polen está a cargo de las obrera de cierta 
edad, quienes conocen bien los alrededores i pueden ir hasta una legua de 
distancia en busca ele las flores que necesitan. Este trabajo tiene para el 
hombre una grande importancia, pues se ha comprobado que las abejas ow­
pan el primer lugar como insectos polinizadores de las plantas, hasta el punto 
de que la producción frutal de nuestros huertos depende, en gran parte, del 
número de abejas que visiten las flores i lleven de estambres a pistilos el 
polen fecundante. Si se cubren con un jénero adecuado algunas flores de 
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Fig. 69.- Abejas que, al visitar las fio­
res, contribuyen a la polinizacion de 
las mismas. 

alfalfa o de manzano, de modo que 
sea imposible el acceso de las abe­
jas. no se cosechará ni un grano de 
la primera ni un solo fruto del se­
gundo. 

Esplotaci6n de un colmenar.-El 
cultivo de las abejas en forma 
apropiada para el hombre, cousti­
tuye 110i día una ciencia especial 
que se llama Apicultllra; COI1 la pa­
labr<;t aPicultor se designa a aquél 
que la practica. 

El que desea cultivar la apicul­
tura tiene que estudiar primero la 
rejióu en doude va a establecer su 
industria, para estar seguro de que 
sus abejas no van a tener que volar 
más de una legua en busca de ali­
mento. Al respecto, son mui apro­
piados aquellos lugares próximos a 
potreros alfalfados o trebolados. 
También hai que tomar en consi· 
deración que el terreno en que 
van a colocarse las colmenas sea 
un poco inclinado, seco i empasta-
do, con buenos cierros i plantado 

de árboles (acacias, aromo, fresnos, olmos, etc.) que, a la vez que den 
sombra al colmenar, lo protejan contra los vientos del sur i del norte. 

Las colmenas con las familias respectivas, deben comprarse en Julio­
Agosto, por ser má fáciles de trasportar, ya que los panales están vacíos 
i las abejas tranquilas. No deben comprarse familias en colmenares a menos 
de 8 klms. del sitio en que se va a instalar la industria. 

Por la mañana, temprano, se colocan las colmenas obre los asien.tos que 
se les tienen preparado, dispuestos en filas separadas por 4 mts. de dis­
tancia i con un claro de 2 mts., entre colmena i colmena. Los asientos son 
soportes de madera o de ladrillo de 0.40 mt . ele alto. Los sacos en que 
vienen envueltos los cajones no se quitan inmediatamente, sino. en la tarde 
ele ese elía, cuando las abejas se hay¡m tranquilizado. 

Como colmena puede servir un simple cajón de azúcar, provi to de una 
tapa lateral, de dos portillos tapados con rejilla de alambre, para la venti-
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¡ación, i de una entrada inferior para la abejas. 1 ero e mucho mas COll­

veniente una colmena, de pa1ul,les movibles, por la mayor cantidad de miel 
i de cera que pueden cosecharse. Estas colmenas-que se venden hechas i 
a mui bajo precio-constan de UJl sólido cajón, que en las aristas lonjitu­
dinales superiores lleva clavado un listoncito donde se cuelgan unos ma.'Ycos 
de madera, a la distancia de 1 cm, uno de otro, i en los cuales las obreras 
construyen sus panales, 

Hai colmenas de 10 a 20 marcos, Por término medio, cada colmena de 
marcos da, anualmente, 15 kilos de miel i 1 a 2 kilos de cera, 

Cosecha,-Se efectúa a mediados de Marzo, En esa época el apicultor, 
provisto ele un pequeño aparato insuftador ele hnmo i protejida la cara COIl 

un velo negro, que baja desde el sombrero, procede a lesalojar momentá­
neamente a las abejas de la colmena, Unas cuanta bocanadas de humo 
aturden a las abejas, que, previendo un peligro, se apresuran a llenar sus 
estómagos con mieL Entonces el operador elije los marco más cargado, 
ue miel, pero deja algunos para alimento ele las obreras i de las larvas que 
aun no han nacido, Si la colmena no es de marcos movibles, i los panales 
cuelgan libremente del techo del cajón, se cortan con un cuchillo a alguna 
distancia de la ba e, 

La e tracción de la miel puede efectuarse de diversas maneras, La más 
COluún consiste en colocar los panales, de pués de haber destaRado COIl un 
cuchillo las celdillas llenas de miel, . dentro de un cajón lijeramente incli­
nado i cnbierto con un ba tidor de vidrio, espuesto a la acción de los rayos 
solares: la miel escurre lentamente, se filtra por uua tela metálica en donde 
deja las impurezas (larvas, crisálidas, polen, cera) i va a caer, por un tubo 
de lata, a 'un barril de madera, en el que se enva a, 

Otro método más limpio i rápido consiste en centrifugar los panales den­
tro ele un aparato llamado estractor, constituido por un tarro cilíndrico de 
latón, atravesado por un eje vertical, i provisto de ramas laterales ell las 
que pueden colocarse los marcos con 10 panales, Hacielldo jirar el conjunto 
mediante 2 piñone dentados i una palanca ele mano, la fuerza centrífuga 
espulsa la miel de la' celdillas, la cual se recoje en el tarro i sale por un 
tu bo inferior, 

Utilidad e importancia de la miel i de la cera,-La miel constituye un 
magnífico alimento calorífico, iácilmente asimilable i ha ta medicinal . Tal11 -
bi én se usa la miel para mejoral11 iento de los vinos i la fabricación de aguar­
diente, hidromiele$, vinagres, etc. 

La cera se emplea en la fabricación de cirios i cerillas, sirve para el ence­
rado ele los pisos, de hilos; para el modelaj e .. la galvonoplastía, la impren­
ta, la farmacia, etc. 
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2.° LA HORMIGA. - Form1:ca chilcns1's (r) 

Distribución jeográfica.-Esta hormiga abunda en la zona 
cent.ral de Chile. Es de color negro i mide de 6 a 8 mms. de 
largo. Lo mismo que las abejas, las hormigas se reunen 
en sociedades, compuestas jeneralmente de 3 clases de in­
dividuos: obreras, hembras i machos. 

w. A. M. 

Fig. 70.-La hormiga. W, hembra; A, obrera; M, macho. 

La obrera es la más chica (6 mms.) i carece de alas. 
La cabeza es triangular i lleva 2 ojos facetados, 3 ocelos 

pequeñísimos, 2 antenas filiformes de 12 artejos, i órganos 
bucales aptos para morder i lamer. 

E! tórax está unido a la cabeza mediante un delgado pe­
dúnculo. Tiene los 3 anillos Íntimamente unidos entre sí. 
En la obrera faltan las alas, pero las llevan los machos i las 
hembras. 

El abdomen es abultado; se une al tórax por un pedúnculo 
estrecho. 

Desarrollo i costu mbres.-Las hormigas viven en nidos hechos en el in­
terior de los troncos viejos i agrietados, o bien, en la tierra misma. En este 
último caso elijen un terreno algo duro, situado de modo que no se inunde 
fácilmente por el agua. 

(1) Fonnica, en atención a quc po een en el estrcmo del abdomen una 
glándula de veneno, llena de un líquido en el cual predomina el ácido fór­
mico, que las hormigas dejan en la herida que hacen con su aguijón o con 
sus mandlbulas. 
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Todos hemos tenido ía oportunidad de observat esás filas interminables 
formadas por las hormigas, que, en ordenada procesión, suben i bajan por 
los troncos de los árboles, a lo largo de los postes o de los pilares de nuestras 
casas. Al enfrentar una con otra, se detienen por breves instantes para 
tocarse con sus antenas i reconocerse por el olfato, i luego de realizado este 
saludo, continúan su marcha en opuestas direcciones. 1 en tanto que las. 
que suben van desocupadas, las que bajan traen consigo sabrosos comesti­
bles, sostenidos con notable seguridad por las robustas mandíbulas supe­
riores. Ya es un granito de azúcar, un pedacito de pan o una partícula 

E, 

\ 

L. 

P 

Fig. 7r.- Un hormiguero por dentro: E, huevos; L, larvas; 
P, ninfas. 

alimenticia cu?-lquiera, lo que la hormiga acarrea con presteza a su hourii­
guero, a :fin de almacenarlo para los días ingratos del invierno, cuando el 
frío i la lluvia no le permitan, como en el buen tiempo, efectuar libremente 
sus largas correrías. 

Es, sobre todo, interesante mirar cómo desaparecen por el agujero os-
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curo que sirve de entrada al hormiguero, las numerosas e incansables obre­
ras, cuya carga alimenticia van a depositar en algún reservado departa­
mento de sus tortuosas galerías, en tanto que aparecen a la luz del sol, 
viniendo de las profundidades interiores, otras tantas obreras desocupadas, 
que vuelven afanosa a escudrii'íar por las vecindades en busca de algo que 
les convenga, El cadável' ele una barata, de un pololo, de un rat6n; la fruta 
podrida i botada en el suelo; un pedazo de carne, una cáscara de pan, un 
ten6n de azúcar, las secreciones dulces i gomosas ele la plantas, etc" etc" 
constituyen verdaderos tesoro para las hormigas, Cuando una de ellas 
tropieza en su camino con algo semejante, toma en sus mandíbulas una 
partícula de la sustancia i vuelve presurosa al hOl'l;ruguero para imponer 
a las demás de tan feliz hallazgo, i al poco rato, una compacta columna de 
obreras inicia un ir i venir desde el hormiguero al sitio en donde se encon­
traba botada la materia alimenticia, que, en breve tiempo, es íntegramente 
conducida, en pequeñas porciones, a las e paciosas dependencias subtená­
neas de las infatigables acarreadoras, 

Las hembras i los macho -que se distingnen de las obreraS por su mayor 
tamaño i la posesi6n de 4 alas membranosas-salen una tarde de primavera 
del hormiguero, a fin ele realizar la uni6n de los sexo en un corto vuelo 
l1upcial, ejecutado a poca altura, i cuyas incidencias sigue la población 
entera de las obreras, éliseminadas para el objeto, por los alrededores. A 
poco, los machos i las obreras caen por tierra; los primeros mueren en se­
guida, i las segundas quedan pronto siu alas-pues se les desprenden natu­
ralmente o se las anancan por sí mismas-i son conducidas al hormiguero 
por las dilijente obrera, quienes les prestan toda clase de atenciones i 
lasta las alimentan con jugos azucal'ados que chupan de las plantas i de 
iertos pulgone , i que, sin gu tal' en absoluto, trasportan al hogar común, 

con la fatiga i el cansancio de un largo caminar, 
Las obreras cuidan también de los huevos puestos por las hembras, a 

lo. cuales cambian de lugar i sacan al sol por algunos minutos; de la cría 
(le las larvas, a qnienes alimentan con cariño i solicitud de perfectas nodri­
zas; i hasta se encargan de l'omper con us fuertes mandíbulas la resistente 
envoltura de las ninfas, para facilitar la salida de los jóvene imagos. 

Los pulgones de los vejetales son aprovechados por las hormigas para 
estraerles, como a vacas lecheras, un jugo azucarado de que gustan mucho 
las hembras i las larvas. , 

En efecto, las obreras suben por las rama hasta el sitio en donde se en-
cuentran esos pacientes i ventrudos rincoto , i, acariciándoles el cuerpo 
con sus antenas i patas delanteras, consiguen que el pulg6n espulse por los 
dos apéndices tubiformes de su abdomen, una gota del jugo apetecido, que 
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la hormiga toma al punto con su boca i almacena en el estómago. La repe­
tición de este proceso en varios pulgones, suministra a la obrera una canti­
dad apreciable del mencionado líquido, que va a verter de pués en las bocas 
hambrientas de la. pequeñas larvas o en l<~ de las hembras fecundadas del 
hormiguero. I 

¡Qué hermoso ejemplo de noble desinterés representa esa gota de azuca­
rado jugo, que la obrera va a ofrecer a la hembra fecunda, después de un 
largo i fa tigoso recorrido, i con la cual no la unen otros lazos que los del 
simple compañerismol 

En cierta e pecies de hormigas , la familia se completa con una cuarta 
clase de individuos: lo soldados. No son más que obreras especialmente 
conformadas para la pelea, i e distinguen mui bien por su mayor tamaño, 
su cabeza más ancha i sus maIldíbulas más podero,sa . Los combate se 
realizan de preferencia entre los habitantes de hormigueros vecinos, a los 
cuales no conviene la proximidad lle la habitación por razones económicas: 
la lucha por lo comestíbles los hace enemigos. Hé aquí lo que cuenta al 
re pecto un distinguido observador: 

« amo a eso de las cinco de la tarde, vi salir de un hormiguero a una 
considerable leji.ón, que emprendió la marcha en buen orden; su número 
aumentaba a cada momento i entons;es observé que de vez en cuando se 
clirijían aquellas hormigas unas a otra ', tocando con su ante:JIl.as i sus fren­
tes el cor elete de sus compañeras, jesto que se repetía mui a menudo; 
hubiérase dicbo que era una señal. p\les la columna se detenía un momento 

Fig. 72.-Un combato entre hormigas. 
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i seguía luego avanzando en línea recia. Todo aquel ejército, compuesto 
de hormigas de la especie ruja, atravesó un prado; las que formaban la 
cabeza de la lejión se detenían a ve es, un poco, como e. perando. a que se 
hubiese reunido la retaguardia, i desplI(';; seguían. u marcha. uando aque-
110' in ectos llegaron a vario pasos de distancia de un hormiguero, habitado 
por individuos de la especie negra-cenicienta, detuviéronse, se dispersaron 
en todos sentidos, i comenzaron a tantear el terreno con su. anterl'as, lo 
mi 'mo que los perros que olfatean la caza, hasta que por fin dieron con el 
horm iguero 'u bterráneo. Las hormigas negro-cenicientas, algunas de las 
cuales estaban a la entrada de su guarida, fueron avisadas a tiempo de la 
presencia del ejército invasor, i se prepararon a la resí tencia. Las rojas 
que no se habían reunido todavía, avanzarOll primero, retrocedieron des­
pués, i cuando vlerou ya que contaban con suticientes fuerzas i que su nú­
mero era mucho mayor, lanzáronse resueltamente sobre sus enemigas i se 
trabó la lucha. 

1\. poco vi tIlle las rojas habían Lomado varias galería, i que luego toda 
la. lejión se precipitó como un alud Jl el hormiguero ubterráneo; las negro­
cenicientas quedarOll derrotadas en todos los puntos, i no tardé en ver salir 
a las rojas cargadas ele botín: unas llevaban las larvas, otras víveres, mu­
cha. pedazo de hojas, i, emprendiendo la marcha con la mayor Iijereza 
posible, tomaron el camino de su hormiguero,). 

* * * 
Además de la abeja i de la hormiga, debemos citar cntre 

los himenópteros aculeatos: . 
1. 0 J moscardón colorado-Bombus dahlbomi-mui co­

nocido por la gran corpulencia de las hembras, qu , erizadas 
de espesos p los rojizos, visitan las flores de los campos i 
jardines, dejando oir un potente zumbido. Tiene grande im­
portancia como ajente polinizador de nuestras plantas en­
tomófilas. Su miel es mui dulce i agradable. 

2. o La abeja plomiza-M ega.chile chilensis-que constru­
ye nidos semejantes a pequeños dedal s, hechos con pedazos 
de hojas de rosas o de acacia, que corta con u mandíbulas 

introduce después en agujeros de la murallas o d las 
maderas. Dentro de cada nido deposita un huevo i cierta 
can~idad de pólen i de miel, para que se alimente la larva. 
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La avispa común-Ody1zerus chilcnsis-de alás parduzcas 
i de abdomen oscuro, marcado por 2 fajas blanquecinas en 
lbs dos primeros anillos. 

Construye un nido de barro, del tamaño i forma de una 
breva-que los campesinos conocen con el nombre de tierra 
7lolada-i lo pegan a una rama de espino o de otro arbusto. 
En el interior se hallan varias celdillas en las que se desa­
rrollan sus larvas. 

Otras avispas chilenas, notable. por su tamaño i bello 
a pecto, son: r.O Pepsis limbata, cuyas hembras alcanzan 
a :í cms. de largo, sin contar las antenas, de alas rojizas, . 
cuyo cuerpo es de un he1'l1;oso co10t azul elrctrico, con rc­
flejos aterciopelados; i, 2.° Sphex Latreillei, tan grande como 
la anteric-r ~ pero de color pardo rojizo . 

. 
Orden : HIMENOPTEROS 

11 Grupo: TEREBRANCIOS (r) 

A st grnpo pertcnecen unas pequeñas avispitas que 
llevan en 1 estremo del abdomen un oviscapto bastant 
largo, denominado taladro, que introducen, para depositar 
sus huevos, en el cuerpo de una oruga (Apanteles) o n lOf 
tejidos de un vejetal (Cínipe). 

Diremos algunas palabras sobre los Apanteles. 
Son himenópteros de reducido tamaño (2 a 3 mms.), cuya~ 

hembras ponen sus huevos bajo la piel de una oruga de. 
mariposa. El Apanteles dirPhiac los coloca en la oruga d¡ 
la cuncuna del álamo-Dirphia Amphi111onc-- mariposa y< 
. tudiada por nosotros. 

Biolojía.-Se pueden obtener numero os ejemplares de Apanteles dir­
phiae, manteniendo, por cierto tiem.po, dentro de un frasco de vidrio de 
boca ancha o de una cajita adecuada, algunas oruga!! rle dicha mariposa. 
Dado el gran porcentaje de orugas atacadas (un 70%), no es dificil conse 

(I) Terebra =Taladro. 
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guir los himen6pteros en cuesti6n, ya que la mariposa abunda en Chile 
clesde Coquimbo a Punta Arenas. . 

Aislando a las orugas como se ha esplicado más arriba. i teniendo cui­
dado de alimentarlas con la ' hojas de las plantas en donde fueron encon­
tradas. se ve que. mientras algunas alcanzan a crisalidar. otras languidecen 
poco a poco. a tal punto que al fin 110 aceptan alimento i s610 e mueven 
si se las toca u hostiliza. 

Esto se debe a que las larvas del ApclIlteles que las ha parasitado-i que 
en número no inferior a 30 llevan en su interior-han ido creciendo. alimen­
tándose de la grasa i. órganos interiores de su mesonero. Al principio. la 
naturaleza da a estos pobres animales la resistencia necesaria para seguir 
viviendo i soportar los destrozos que su parásito efectúa en el interior de 
su cuerpo; pero cuando ya las larvas del Apanteles. suficientemente creci­
das. devoran los órgano más vitales, mueren las oruga después de haber 
dado a lltz las larvas de su enemigo. 

«Hemos asistido muchas veces al nacimiento de la tales larvas parásitas. 
yue suelen asomar, en número de dos o tres, por distintas partes del cuerpo 
<le la oruga. S011 de color blanco-amarillento, sin ojos ni estremidades, en­
corvadas i atenuadas en los estremos. Cuando empiezan a salir, aparecen 
como un pequeño bot6n blanquecino que, poco a poco, emerje del interior, 
ayudado por los movimientos de dolorosa contracción que verifica la oruga. 
No bien salen completamente. cuando empiezan a hilar un capullito blanco 
que las ha de protejer i dentro del cual pa arán su e tado de ninfa. La 
iniciación del trabajo para formar este capullo, es interesante. La larvita 
segrega una sustancia viscosa, que se endurece al contacto del aire en forma 
de un hilo trasparente; luego empieza a e(ectuar grandes o cilaciones, mo­
viendo en un amplio círculo el estremo del cuerpo por donde sale el hilo 
que nunca se corta ni concluye, como i fuera inagotable la fuente qne lo 
produce; su afán es unir dos o tre hilos para tener un punto de apoyo que 
sirva de base a la trama que va a formar en seguida; con tesón i perseve­
rancia. logra su objeto i, una vez obtenido, sigue distribuyendo en otras 
direcciones las hebras de su hilo interminable. pegándolas fácilmente a las 
existentes con 5610 tocarlas, a :fin de formar una especie de armazón de su 
capullo. Nuevas hebras, hábilmente colocadas. van dando más consistencia 
a la construcción, que aparece ya como una lina i diminuta jaulita ovalada; 
pero la ciega i pequeña artífice sigue trabajando sin descanso, agregando 
, agregando nuev,os hilos a la trama que forma la pared de su capullo. tras 
la cual comienza a ocultarse.poco a poco; momentos más tarde. aun es 
posible vislumbrarla a través del tejido que ha formado. moviendo siempre 
d estremo del cuerp9 por donde sale la hebra trasparente, con la cual re-
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Fíg, 73.-EI Apante!es í sus orugas me oneras. 111, oruga de 
la cual empiezan a salir las larvas parásitas. P, orug:l en la 
cual dichas larva han tejido sus capullos. S, el Apanteles 
adulto. 

fuerza por dentro aquellas partes que han quedado débile ; por último, 
be hace completamente invisible dentro del capullito blanco que trabajó 
con tanta perfección en lln tiempo no mayor de media hora, i cuyos pro­
gre os hemos seguido paso a paso bajo las lentes de nuestro microscopio 
bi 110cular. 

«Los capullos quedan, a veces, adheridos a las espinas de la piel de la oruga 
Illuerta, o bíen, se les encuentra formando grupos luás o menos numerosos, 
en la grietas de los troncos o en otras partes del árbol. 

~Cuando: pasado algún tiempo, el in ccto ha concluido u desarrollo 
dentro del capullo i está listo para salir, lo rompe en un estremo, levan­
tando una tapita perfectamente circular, de bordes cui<ladosamente tra­
bajados, como si hubieran sido hechos por un fino i cortante instrumento 
de acero. 1, sin embargo, han sido sólo las mandíbulas del recién nacido 
las que han efectuado semejante labor en la pared ¡;elativamente gruesa 
del ca pu 110» (¡). 

1an pronto como salen del capullo,.1os machos fecundan a las hembras, 
i éstas buscan, con el afán de una madre previsora, la oruga correspondiente 
en la cual deben colocar sus huevos, que su in tinto admirable las hace 
encontrar siempre. Entonces se sitúan sobre el elor 'o ele su víctima, i, ente­
rrándole varias veces su taladro, elepo itan 30 o más huevos en su interior. 
De ellos nacen diminutas larvitas, que roen las entrañas de la pobre oruga 

• 
(1) SILVA FIGUEROA, CARLOS. La Dirphia Amphimone (F.) Berg i sus 

parásitos, en Bol. del Mus. Nac., Tomo X, 1917. 

" 
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i crecen con rapitlez, hasta el momento de sali!' e1el cuerpo exhausto de su 
mesonera para tejer el capullo que ya conocemos, La infeliz oruga muere 
justamente con la salida de la última larva parásita, 

Con lo espuesto se comprende la grande importancia que tienen para el 
hombre esto insectos parásitos que, como los Apanteles, se desarrollan 
sobre aquellos que acarrean pe¡'juicios a la agricultura, 

En estos últimos tiempos se ha ensayado combatir algunos insectos per­
judiciales por medio de sus naturales enemigos, i los re ultados obtenidos 

, han sobrepasado todas las espectativas. 

2. 0 El Cínipe O Mosca de Agallas-Cynips tinctoria.-Es 
un hin:ellóptero que agujerea con Su t aladro las hojas de 
una enóna asiática (Quercus infectoria) para dejar sus 
hu \'os n la herida. Del huevo sale una larva que se ali­
menta d 1 tC'jido circundante, lo que produce una irritación 
que da orijen a una screcencia durísirr,a, d 1 tamaño de 
una bolita, que contiene gran cantidad de tanino. Esta 
sustancia tiene mucha apli ación en la indust ria, i sirve 
para curtir cueros, faJ:¡ricar tinta, componer vino', cte., cte. 

En Chile se curten cueros con cá cara molida de lingue 
i de otros árbole chilenos, que contienen tanino en buena 
propor ión, 

* * * 
Los culeatos i los Terebrancio. forman el Orden d los 

Hli\IE?\ÓPTEROS, cuyos cara teres son: Insectos provistos de 
..¡. ala.s membranosas; boca dispu,esta para morder i lamer. 
Hembras ¡'eneralmente provistas de ag'Ui¡'ón o de taladro. M e­
ta1llor/os'is completa. 

Himenópteros perj udiciales 

El chapecito del peral-Eriocampoides limacina.-E. un in ecto que, 
introducido en Chile hace pocos años, se ha hecho mui abundante desde 

antiago a Concepción. La hembra pone sus huevos en ulla pequeiín. cavi­
dad que hace en las hojas de los manzano, guindo, perales, cerezos, etc.; 
i sus larvitas se alimentan de la sustancia verde de las hojas, dejando úni­
camente la nervadura. Cuando crecidas, segregan una materia viscosa, 
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Fig. 74.-EI cbapecito del peral a, insectos adultos; b, hoja 
que muestra el daño causado por las larvas. 

brillante, de color verde oscuro, lo que, unido a su aspecto jeneraI, les da 
cierta semejanza con una pequeña babosa, de donde les ha venido el nom 
bre vulgar de chapec#os. 

Después de mudar la piel por cuatro veces, se van a tierra para crisaJida 
i salir en forma de imagos perfectos en el verano siguiente. 

Como las larvas privan a las hojas de su tejido verde, la asimilación del 
árbol es insuficiente, por lo que sobreviene un atraso en su desarrollo que 
produce la caída prematura de los frutos. 
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Modo de combatirlo.-Se aconseja pulverizar los árboles atacados con la 
siguiente fórmula: 

Arseniato de plomo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 400 grs. 
Cal recién apagada... . . . . . . . . . . . . . . . . . 400» 

Agua ...... ...... ... . ; . . . . . . . . . . . . . . . . 100 lts. 

Basta una sola pulverización para obtener un magnífico resultado. 

CARACTEHES DE LA CLA SE DE 1.OS IKsEcTos.-Artrópodos 
cuyo cuerpo se divide en cabeza, . tórax i abdome11: con tres 
par('s de patas (hexápodos). Respiración traqueal. Desarrollo 
lllcdial1te metamorfosis completa o incolllplrta. , 

A. IKSECTOS DE Boe\. MA. TICADOI<A 

1. Orden: Ortópteros (ala del' chas), 4 ub-órdenes: Sal­
tadores (langosta), Andadore (palote), Corredores (barata) 
i Dcrmápteros (tijereta). 

n. Orden: Coleópteros (alas n estuche), Lonj icórneos. 
(madre de la culebra), Pectinicórneos ( iervo volante), La­
meJicórneos (pololo verde), etc. 

lIT. Orden: Neurópteros (ajas con nen'ios), La hormiga­
león. 

I V. Oraen: Pseudoneurópteros (falsos neurópteros), El 
matapiojo. 

B. 1 'SECTOS DE BOCA MASTICADOHA 1 LAMEDOHA 

V. Orden: Himenópteros (alas membranosa ), 2 sub-órde­
nes: Aculeatos (abeja), Terebranc10s (Apanteles). 

C. IN ECTOS COK BOCA CII PADORA 

VI. Orden: Lepidópteros (alas e carnosas), + sub-órdenes: 
Diurnos (mariposa colorada), Crepusculares (monroi), oe­
t urnos (cuneu na del álamo), Mierolepidópteros (polilla de 
la manzana). 
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D. INSECTOS CO T ' BOCA CHUPADOHA 1 PU':"¡ZADORA 

VII. Orden: Dfpteros (dos alas) 3 sub-órdenes: Braquí­
ceros (moscas), Nemóceros (zancudo), Afanípteros (pulga). 

VIII. Orden: Rincotos (provistos de trompa punzante), 
4 sub-órdenes: Homópteros (chicharra), Heterópteros (chin­
che de campo), Fitóptiros (pulgón del rosal), Zoóptiros 
(piojo de la cabeza). 



Ir Clase: M[RIÓPODOS (1 ) 

l. Orden: DIPLÓPODOS (2) 

EL JULIO O MILPIÉS.-Autostrept'tts chilemis 

Distribución jeográfica i descripci6n.-Abunda en la ma­
yor parte de nuestro territorio, i se oculta durante el día 
bajo las piedras de los campos. Mide cerca de 8 eros. de 
largo i es de color verde oscuro, con las patas rojizas. 

Su cuerpo sólo puede dividirse en cabeza i abdomen. 
La cabeza, libre i aplanada, lleva 2 antenas formadas de 

7 artejos, numerosos ocelos dispuestos en hileras en ambos 
lados, i órganos bucales masticadores. 

Fig. 75.-Er Julio o milpies. 

Las 11laxitas están soldadas al labio inferior, de donde 
resulta una sola pieza bucal, circunstancia que ha servido 
para dar también a este orden el nombre de Quilognatos (de 
Cheilos, labio i gnathos, mandíbula). 

(1) Myrios =muchos; podos =pies. 
(2) Diplos =doblr; podos = pies, 
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El abdomen consta de más de 60 segmentos, de los cuales 
nevan un par de patas los 3 primeros que siguen a la cabeza 
(scgrnentos torácicos) i dos pares todos los restantes, con 
escepción, en los machos, del 7.° segmento abdominal, que 
sólo presenta 1m pa1' de estremidades. Las patas son del­
gadas i se insertan en la lT'.itad ventral de los anillos. 

A ambos lados del dorso existe, en el abdomen, una fila 
de orificios cOlT',unicados con glándulas cutáneas, que se­
gregan un líquido acre para la defensa del animal. 

El julio respira por tráqueas, i los etigmas se encuentran 
situados, en cada segmento, bajo la cadera de las patas. 

Desarrollo i costu mbres.- Ya dijimos que el julio o milpiés vive oculto 
bajo las piedras, en los sitios húmedos i sombríos, en donde permanece 
quieto durante el día. Pero junto con la llegada de la noche abandona su 
escondite, para vagar por los alrededores, en busca de raices, hojas, frotos 
i materia vejetal en descomposición. Tímido en estremo, se arrolla en es­
piral, como el fuelle de un reloj, en cuanto se le toca, i simultáneamente 
segrega, por los poros de su dorso, el líquido cáustico, que es su única de­
fensa. 

Se multiplica por huevos, que coloca en los mismos sitios en que habita, 
i de los cuales nacen larvas que, al principio, sólo llevan tres pares de patas, 
pero que alcanzan su completo desan'ollo mediante varias mudas de piel 
(metamorfosis irlcompleta). 

El julio, así como otros diplópodos chilenos, suele acanear perjuicios a 
la agricultura cuando se presenta en número apreciable en los frutillares i 
otros plantíos. También se le encuentra en nuestros jardines, bajo las plan­
tas en maceteros, etc. 

CARACTERES DEL ORDEN DE LOS DIPLÓPODOS O QUIl.OG-
IATos.-Miriópodos herbívoros, de cuerpo cilíndrico, con las 

antenas cortas, de 7 artejos, i con 2 pares de patas en cada 
segmento abd011'tinal, a partir de los segmentos torácicos. 
Poseen glándulas latero-dorsales, secretoras de un tiqtúdo 
cáustico i de 'mal olor. 
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11. Orden: QUILÓPODOS (r) 

L'A ESCOLOPE~DRA o CE!\TOPIÉ .-Hemiscolopendra chilensis 

Distribución jeográfica i descripción.- e halla repartida, 
lo mismo que el julio, en la mayor parte de la Repúbli a. 
Mide ro crr~s. de largo i es dc color verdoso. . 

Fig. 76.-La escolopendra o centopiés. 

Su cuerpo comprende la cabeza i 1 abdoD"'.en. 
La cabeza es redondeada, i en ella se hallan 2 antenas 

largas, de 20 artejos, 2 grupos de ocelos dispuestos a am bos 
lados, i los órganos bucales mastt'catorios, formados, como 
n los insectos, de 6 piezas, a las cuales s agregan los do 

primeros pares de patas (patas maxilares) . El primer par 
de patas maxilares es poco desarrollado (hacen el papel de 
palpos labiales); 1 segundo par es mucho mayor, se les da 
el nombre de jorcípulas, i concluyen cn un gancho agudo 
i encorvado, hueco en su interior i en relación con una 
glándula de veneno. 

El abdomen es aplastado i consta de 2r segmentos. Cada 
anillo sostiene un par de patas, que nacen en los bordes del 
cuerpo. Las patas se componen de 6 artejos i terminan en 
una garrita; son todas iguales entre sí, a escepción de las 
dos últimas, más prolongadas que las otras i que no tocan 
el suelo, pues la es~olopenc1ra las mantiene estiradas hacia 
atrás. 

(1) CJ¡eilos = labio; podos =ples. 

5·-Z00LO líA. 



Respira corno 10s- insectos, mediante tráqueas, cuyos es­
tigmas se ncuentran a los lados del cuerpo, en la merr.­
brana que une los segmentos. 

Desarrollo i costumbres.-Gracias a los numerosos pares le patas que 
po ee, la escolopendra e desliza por el suelo con bastante lijereza, i recorre 
nn buen espacio en bu ca de una presa con que alimentarse. Pasa ocuLta 
de día bajo las piedras ele los campos, pero deja su escondit durante la 
noche para vagar por los all·cdedores. Tale escursiones le son siempre favo­
rables, pues jamás deja de orprender un insecto adormecido, Clna larva 
indefensa o una Lombriz fuera de su agujero, us víctimas favoritas. Tan 
prouto las divi a, cae sobre ellas C011 inusitada violencia, i, junto con suje­
tarlas con sus patas delanteras, las mu rde mortalmente con us jorcípulas, 
para inocularlcs el veueno que posee i pwcurarse una ahundante i fácil 
alimentación. 

1 así como las depredaciones cometidas por la escolopendra, ¡cuántas 
pequeñas trajedias, en las que el fuerte vence al lébil, se suceden por los 
campos i los montes, apenas las sombras de la noclle caen sobre la tierra I 

Existen en Chile varias especies de escolopendras, de costumbre pare­
cidas a la descrita, i que deben considerar e como beneficiosas por alimen­
tarse de insectos, arañas i larvas perjudiciales. 

La escolopendra se reproduce directamente, es decir, da a luz hijos vivos, 
lllui semejantes a sus padres en su conformación csterior. 

CARACTERES DEL ORDEN DE LOS QCILÓPODOS.--Mirió­
podos carnívoros, de cuerpo aplastado, con las antenas largas, 
de 20 al'teios, i órganos bucales masticadores, re/orzados COII 
2 pares de patas maxilares. Un solo par de patas en cada 
se,'1mento abdominal. 

Los Diplópoelos i Quilognatos íonr,an la cla:e de los :\11-
RI~PODOS, cuyos caracteres son: Artrópodo$ cu,yo c'Uerpo se 
divide en cabeza i abdomen; con n1t111erOSOS pares de patas. 
Resp'iració1t traq~teal . 

Observaciones 
r. Semejanzas i dif.erencias entre Miri6podos e Insectos.­

Al comparar estas dos clases ele los Artrópodos, se ve que 
concuerdan en algunos caracteres anatómicos, tales COlT"O 
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, 
la similil ud de Su. aparatos dij estivo , respiratorio, circu­
latorio, nervioso, etc. La diferencias principales residen 
en la reproducción i morfolojía estema. A í, en vez de una 
metarr.orfosis como los insectos, 10 mirióp000s alcaI1í~an su 
estado perfecto rr,ediante una serie de mudas de piel, con 
aumento progre ivo en el número d~ patas. Ademá , care­
cen de alas, pose n nun~erosos pares de patas i su cuerpo 
sólo se divide en cabeza i abdomen. 



n I. Clas e: AR ÁCNIDOS 

1. Orden: ARAÑIDOS 

1 .° LA AHAÑA PELUDA.-Phryxotrichus roscus 

Distribución jeográfica i descripción.-Abunda en los ce­
rros i sitios secos desde 'oquirr,bo al Uf. La hembra mide 
5 cms. de largo i está cubi rta por un denso pelaje, de color 
pardo ro 'ado en el dorso' i más oscuro en el vientre. 

1 rr,acho ;s más pequeño que la hembra. 
En el cuerpo de toda araña se distinguen 2 partes: 1.0, el 

ce.falotórax (formado~ por la fusión de la cabeza con el tórax) 
i 2.°, el abdomen. 

El. cefalotórax es ovalado i constituye casi la mitad del 

Fig. n.-La araña peluda. 
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cuerpo del animal. Lleva 8 ojos simples, agrupados de a 4 
en una pequeña protuberancia de su parte anterior, i 4 
pares de patas, bastante largas i compuestas de 7 artejos, 
el último de los cuales concluye en 2 pequeñas garritas ne­
gras, ocultas en el pelaje. 

Los órganos bucales son propios para la rapiña. Constan 
de un labio s~tperior mui reducido, de 2 qu,elíceros, de 2 

maxilas provistas de 2 largos palPos 'maxilares, (que, a pri­
rr.era vista, dan la impresión de un 5.° par de patas) i de 
un labio iníerior que cierra, por a baj o, la cavidad bucal. 

Los quelíceros, considerados como mandíbulas superiores, 
repr sen tan la parte más pod rosa de la boca de la araña. 
Están constituidos por una gruesa pieza basal que sostiene 
una garra grande, .encorvada i hueca, en relación con una 
glándula de veneno situada en la parte basal. ' La araña 
11":u rde a su presa con las garras de sus qu líceros i 1 
d stila en la herida el v neno que la mata casi instantá­
neamente. Durante el reposo, la araña dobla 'las garras 
contra la cara interna de los quelíceros, en una especie de 
surco libre de pelos. 

Tambi 'n existe una garra aguzada en el estremo de cada 
palpo maxilar, que desempeña un papel mui importante 
en la f cundación de la hembra. • 

1 abdomen se une al ce'falotórax por un corto i delgado 
pedúnculo. Es blando i falto de segmentación. En el estre­
mo inferior del abdomen e encuentra el ano, rodeado de 4-
hileras o glándulas hiladoras, de las cuales sólo 2 están des­
arrolladas en forma de apéndices, s ll'.ejantes a pequeños 
dedos articulados. Estos apéndices asoman por debajo d 1 
abdomen i llevan más de 300 poros, por donde salen finísi­
mas hebras, hechas de una sustanda especial que se endu­
rece al contacto. del aire, i que es secretada por las glándulas 
hiladoras interiores. La ara ña forma con estas hebra un 
hilo único, grueso i resistente, con el cual teje la tela con 
que tapiza las paredes de su vivienda. 

En la misma cara ventral del abdomen, pero cerca de la 
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lImon con el cefalotórax, se hallan <1 estigmas que dejan 
entrar el aire a otros tantos sacos traqueales, d norr.inado 
pul11lone por su particu lar conformación. 

Desarrollo i costu mbres.-La araña. peluda habita principalmente en los 
cerros secos i pedrego os, cuyas ladera escarpadas calienta el sol con su. 
rayos de fuego. Vive siempre solitaria bajo las piedras o en agujeros pro­
Jundo.·, de 5 cms. de diámetro, que construye con mucha perseverancia, 
i cuyas paredes tapiza cuidado amente con una tela gruesa i resistente. 
Se alimenta de toda cla e de insectos, tales como moscas, grillos, maripo­
sas, etc., que caza directamente o que quedan enredados en la tela que 
cubre la entrada de su guarida. En efecto, cuando siente que una víctima 
ha quedado prisionera de su hilos, a ama con rapidez a la puerta de su 
agujero para atrapar al infeliz cautivo, a quien mata con un solo golpe el" 
. u · ponzoñosos quelíceros i chupa después sus jugos interiores. Esta cos­
tumbre del arañido es esplotada por los niños que tratan de pillarla para 
sus colecciones, los cuales mueven con un palito la tela que la araña peluda 
teje a la entrada de su agujero, para hacerle creer que hai una víctima en 
la trampa; a poco, asoma la araña, que es cojida en el acto por los espertos 
colectores. 

Este animal, como ca i todos los ele su clase, es profundamente feroz, ele 
modo que no tolera la vecindad de otro ser viviente, ni siquiera la de un 
semejante, pues lo ataca en el acto. Por esto se la encuentra siempre sola 
en su vivienda. 

Sus amores son, por lo demás, tan trájicos como los elel mariposón. El 
macho, más pequeño i menos fuerte que la hembra, se muestra en tales 
casos sumamente temeroso i desconfiado, i vacila largo tiempo antes de 
acercarse a su amable compañera, en la duda de i será recibido como él 
lo pretende o considerado como una ele las tantas presas fáciles i apetitosa 
que la hembra acostumbra devorar. En una palabra, el macho espera un 
jesto cariñoso de su consorte para ver claro en su situación, i saber que le 
aguarda gustosa para cumplir las dulces necesidades del amor i no las crue­
les necesidades del estómago. Una vez seguro de las intenciones de la hem­
bra, se aproxima a ella por breves instantes, que aprovecha para fecun­
darla. Mas, apena cumple este acto, indispensable para la conservación 
de la especie, trata de alejarse de u terrible cónyuje; pero, en el preciso 
momento, recobra ést.a el dominio de sus nervios, i, como obligada por un 
hambre voraz i repentina, lo detiene en su fuga, asiéndolo por una pata, 
i, atrayéndolo con suavidad, lo muerde tiernamente con sus quelícems. El 
efecto es inmediato: el macho muere en seguida, i la hembra sacia su ape-
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tito, sorbiendo con deleite las vísceras aún palpitantes del afortunado galán 
d hace un momento, del cual s610 deja la piel, peluda i arrugada como 
un bolsón vacio, i la ocho palas inertes i nácidas. Por esta razón on algo 
e caso los macho ele la araña peluda. 

in embargo, e ·te acto de tan inaudita ferocidad tiene ~u natural e ·pli­
cación. Si la hembra no nevorase al macho, peligrarí~. más tarde \a vida 
de los hijuelos, pues aquél es mui poco escrupulo o cuando el hambre lo 
aguijonea i tiene una presa a su alcance, de modo que, olvidado de que se 
tr~ta de us propio. hijos, se los comería en el acto, falto de todo senti­
miento paternal. omo este hecho traería consigo la pronta desapal"Íci6n 
de la especie, la naturaleza ha dotado a la hembra del sanguinario in tinto 
que ya conocemos, con lo cual asegura la propagación i existencia de la 
familia. 

La hembra pone us huevos dentro de una e pecie de capullo tejido con 
ia eda de sus glándulas hiladoras. Las· pequeñas arañitas nacen parecida 
a sus padres i necesitan cambiar la piel por dos o tre veces, antes de al­
canzar su completo de arrollo. Desde pequeíms se inclinan a la rapiíta, pues 
cazan i matan con sus quelícero · a Jo inseotos que pillan a su alcance. 

La araña peluda vive largo tiempo, i es capaz ele resistir el hamhre du­
rante semanas i meses entero. La falta de a limento produce una especie 
de desecación paulatina de su cuerpo, cuyo abdomen se achica día a día, 
perdiendo lentamente su carnosidad interior. La mordedura de sus quelí­
ceros no es peligw a para el hombre. 

* * * 
Entre lo arañidos Ir.ás intere antes de Chile debemos 

citar: 
1. o La Araña venenosa-Latrodectus mactans-que se en­

cuentra en toda América, a lo largo de la costa del Océano 
Pacífi o, ha ta Méjico i Estados 1. nidos. Abunda en Chile 
desde Coquimbo a Cautín, sobre todo en las provincias de 
Talca, Maule, . Ñuble, Concepción i Malleco . Se la encuentra 
n gran cantidad, durante los meses de verano, bajo la 

piedras, los terrones de los suelos barbechados i en los cam­
pos sembrados de trigo. La hembra e mayor que el macho, 
pues mide cerca de 2 Cl/' •. de largo. ~s de color negro ater­
ciopelado, con varias manchas de rojo vivo, mui intenso, 
en la parte dorsal i posterior del abdomen. Teje una tela 
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irr gular entre las pi dras don­
de mora, él fln de cazar 1 s 
insectos de que se alimenta, 
que son, jeneralment , langos­
ta , grillos, mariposas noctur­
nas, pololos, etc ., i a Jos cuales 
inrr.oviliza arroj ándo1cs varios 
hilos pegajosos que maniatan, 
cuando se endurecen, a las 
indefensas victimas. 

Del prolijo i luminoso estudio que 
sobre ella hizo el Dr. D. Federico 
Puga Borne, se desprende que su mor­
dedura es capaz de producir' la muerte, 
a las pocas horas, de los caballos, ove­
jas, conejos, cuyes culebras, apos. etc., 
i que acarrea al hombre un gravísimo 
trastorno en su salud, acompañado de 
fiebre, calofríos, sudores, temblor lllUS-

cular, vómitos, dolores fortísimos al 

Fig. 7S.-La araña venenosa. 

cuerpo i a las articulaciones, pérdida de la intelijencia, delirio, s¡l1ivació~ 
excesiva, etc. 

Como tratamiento inmediato se aconseja: 1. 0, ligar con una venaa el 
miembro picado en un punto situado entre la picadura. i el tronco, a fin de 
interceptar la circulación; 2. o, levantar la piel en el punto preciso de la 
picadura (como pellizcando) i cortarla con una tijera o un cuchillo bien afi­
lados. La herida se deja sangrar en abundancia, para que el veneno ea 
arrastrado fuera del cuerpo. Después se cura con telas o hilas empapadas 
en agua helvida i fría. En seguida se hara marchar al enfermo para pro­
vocar en él una reacción térmica, i se le acostará en una cama calentada, 
cuidando ele abrigarlo convenientemente. Se le sumini h'alán, en abundan­
cia, bebidas sudoríficas i estimulantes, tales como coñac con agua i azúcar, 
ponche de pisco, vino caliente, infusiones ele tilo, menta, anís, etc. , a fin de 
eliminar el veneno por la orina i por una copiosa traspiración. 

Debe de]i\.l:se de mano el empleo del amoníaco-aplicado en forma de 
compresas o dado a beber por gotas, mezclado 'con agua-por cuanto es 
completamente ineficaz para este caso, a í como otros medicamentos po­
pulares tan sucios como Ílladecuados i faltos de toda acción curativa. 
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2.° La Araña de los rincones-Scytodes globula-que, 
como es bien sabido, teje una tela horizontal e'n los ángulos 
que fonnan las murallas de los patios i piezas en donde 
no se sacude con mucha frecuencia. La jente tiene costum­
bre de recojer esta tela para estancar la sangre de las pe­
queñas heridas. Este hecho es antihiji 'nico i peligroso para 
la salud, por causa de la infección que puede sobrev'enir al 
paciente, debido al polvo i a los microbios existentes en 
dicha tela. 

3.° La araña de jardín-Epeira cinaberina--que es una 
hermosa, araña de abdomen amarillento con manchas de 
color rojo acarminado. Estiende verticalmente su tela­
delicada maravilla, que los rayos del sol, filtrándose por 
'ntre el foJ]aie, alumbran COn cambiantes reflejos-·entre 
las ramas de los ái-boles, en los jardines i huertos de nues­
tras provincias centrales, a fin de aprisionar entre sus finas 
mallas a las moscas i zancudos que vuelan confiadamente _ 
por aquellos parajes. 

CARACTERES DEL ORDEN DE LO ARAÑIDos.-Arácnidos 
que respiran por tráqueas semejantes a sacos aéreos, de paredes 
plegadas en abanico (pulmones). Quelíceros provistos de garra 
hu,cea, com~tnieada con una glándula de vene1W. PalPos maxi­
lares pedi/ormes. A bdomen blando, no segmentado, provisto 
de glándulas hiladoras i ~mido al cefalotórax por un delgado 
pedúnculo. Oviparos. 

Observaciones 

r. Detalles de la morfolojía interna de los Arañidos.­
a) Aparato dijestivo.~Guarda mucha analojía con el de los 
insectos, pero el estómago presenta 5 pares de tubos ciegos, 
que se estienden lateralmente hasta la base de las patas. 
El intestino es rectilíneo i recorre el abdomen en todo su 
largo. En él desaguan dos tubos ramificados que funcionan 
como órganos urinarios (tubos de Malpighi). Antes de des­
em bocar en el ano, se dilata en una ampolla rectal. 
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a 
Fig. 7<l.-a, araña peluda vista por el lado ventral. b, aparatos circulatorio 

i respiratorio. 1, 11, III i IV, los respectivos pares de patas. 

b) Aparato respirat01'io.-Las arañas respiran mediante 
dos o cuatro bolsas aéreas, situadas en el abdomen, i comu­
nicadas con el aire sterior mediante sendos estigmas. Estos 
sacos aéreo poseen unos repliegues huecos, dispuestos como 
las hojas de un libro, i que , por su constitución, deben COn­

siderarse como tráqueas localizadas, (tráqueas en abanico). 
Sin embargo, se les da el nombre de pulmones, i se habla, 
según los casos, de arañas di i tetrapulmonadas. 

c) Apa'rato circulatorio.-Es más perfecto que el de los 
insectos. Consta de un corazón o vaso dorsal, si t nado en el 
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abdomen, que se prolonga en el cefalotórax en una aorta 
de que na,cen tres pares de artelias, que irrigan los diversos 
órganos d 1 cuerpo. La sangre venenOsa se purifica después 
en las tráqueas en abani o (pullT,ones) i vuelve al corazón 
que la im pulsa de nuevo hacia la aorta. 

d) Sistema ncrviosO.-Está representado por do grand( s 
ganglios que ocupan la mayor parte del cefalotórax, i de 
Jos cuales salen nervios que van a sensibilizar los distinto~i 
órganos del cuerpo. 

2. Glándulas hiladoras; objeto de la tela.-Hemes visto 
que las arañas segregan por cuatro o eis apéndices situados 
en el .estrerr.o del abdorr.en-denominados hileras o glán­
dulas hiladoras-una sustancia que se ~ndurcce al contacto 
del aire i que forma un hilo con el cual t je el artrópodo 
una tela adecuada para vivir i cazar su presa. Algunas, 
amo la araña de jardín, dejan suspendida verticalmente 

su tela entre los huecos que forlT.an las raIY'.as de lo árboles 

Fig. 80.-La araBa d~ jardín tejiendo su teja durante la noche. 



(orbitelas); oiras, como la araña de los ,rincones, tejen una 
tela horizontal, provista, en su centro, de un tubo en ,1 
cual se alojan (tubitelas); las hai, también, como la araña 
venenosa, que tejen una tela irregular, cuyos hilos se entre­
cruzan en todas direccion s (inequitelas). 

Es por demás interesante observar cómo el astuto anima­
lejo teje maí'íosamente la trama sedosa que ha de apre ·ar 
a las inespertas víctirr.as, hecha de un material resist nte, 
capaz de soportar la violencia del viento, el golpe de la 
lluvia, el peso del rOelo i hasta el desesperado pataleo iel 
prisionero. 

Algunas arañas tejen su tela durante la noche, en un sitio 
mui bien elejido, por donde pasan habitualmente los insec­
tos de que se alimentan. P ro lo rr.:ís adrr.irablc es que 
dichas telas están estendidas en 1 vacío, de manera que, 
en l prirr.er rr.omento, no e Cbn~prende de cuáles medios 

Fig. 8L-La araña ue jardín remienda su tela cada vez que es destruida 
por un accidente. 



e ha debido servir el injenioso i pequeño arquitecto para 
dar remate a su trabajo. in embargo, la cosa es bien sen­
cilla. La arañita se colo a en el es tremo de una hoja o de 
una rama, i, haciendo funcionar sus glándulas hiladoras, 
deja. alir un hilo resistente, de un largo aproxilnado al 
espacio que es preci o franquear, i en cuyo estrerr.o se ve 
una pequeña gotita pegajosa. Luego una brisa lijera se en­
carga de levantar este cable colgante i fijarlo en la rarr.a 
opuesta, con lo cual está echado el prin:-.er travesaño de la 
futura construcción. Los derr.ás ejes trasversales de la t la 
son colocados con presteza, para cuyo efecto el dilijente 
injeniero pasa i repasa, con notable soltura, por encima de 
su obra, sujetándose a los hilo rr.ediante las garras pecti­
lJ.adas de sus patas, i luego da corr.ienzo al hilo larguísimo 
que, en apretada espiral, ha de con tituir la parte más fina 
i apropiada de la trampa. 

Cuando la lluvia, el viento tempestuoso, o una víctima 
deroa iado pot nte rompen las mallas de la tela, la infati­
gable hiladora remienda en el acto los desperfectos, a fin 
de que su trarr.pa esté lista para la primera oportunidad. 



.... Orden: ESCORPIÓNI DOS (r) 

EL ALACRÁN.-Centrunt . . mal'garitatus 

Distribución jeográfica i descripclón.-El alacrán o escor­
pión se encuentra en gran parte de nuestro territorio, prin­
cipalmente en los campos i cerros pedregosos. Mide hasta 
ro cms. de largo i es de color pardo amarillento. • 

Como en todo arácnido, Su cuerpo puede dividirse en 
cefalotórax i abdomen. 

El cefalotórax lleva 6 ojos simples, 4 pares de patas i 
los órganos bucales, entre los que se destacan los palPos 
maxilares, pedifonr.es j terminados en 2 pinzas vigorosas, 
con la articulación movible en el lado esterno. 

El abdomen consta de dos ecciones: 1.0, el pre-abdomcn, 
compuesto de 7 anillos, grueso i unido directamente al cefa­
lotórax, i, 2.°, el post-abdomen, fOrIY'.ado de G segmentos, 
lT'.ucho m ás angosto que el anterior i provisto de una garra 
terminal, aguzada, hueca, i en relación con dos glándula 
de veneno. 

En la cara inferior del pre-abdolT'.en se encuentral1 8 es­
tigmas, que comunican con otros tantos sacos pulmonares, 
con los cuales respira el alacrán. 

(1) Skorpios =escorpión; eidos = forma. 
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Fjg. 82.-I, zalamerias de enamorados. 2, paseo de una pareja. 3,:05 novit> al 
entral" a la casa nupcial (Según Fabrel. 
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Desarrollo i costu mbres.-Este animal tiene hábitos nocturnos, pues 
permanece oculto durante el día bajo las piedras en que habita. Mas, ape­
nas llega la noche, abandona su guarida para ir en busca de una presa. que 
es, jenera1mente, una araña o un -insecto de cierto tamaño. CuaJ;ldo los 
tiene a su alcance, se precipita sobre ellos con el post-abdomen levantado 
en arco hacia adelante, listo para entelTar su garra venenosa en el cuerpo 
de su enemigo. 

El veneno de las especies chilenas de alacranes no es peligroso para el 
hombre, pero basta para matar a los pequeños artrópodos de ~ue diohos 
seres se alimentan. 

M. H: Fabre ha observado las costumbres de estos temibles arácnidos, 
i ha contado sus impresiones ell pájinas admirables. De él esuactamos lo 
siguiente: 

(¡La primavera vuelve. He preparado una vasta caja con bastidores de 
vidrio ell la cual mantengo 25 alacranes, cada Ull0 pl-ovisio de su casa 
particular, una ·teja dada vuelta. Todas las noches, enn-e ,siete i nueve, la 
animación es grande en el palacio de vidrio. Lo que de día parece desierto, 
es teatro, por la 110che, de animad'sima escena. Una linterna suspendida 
delante de la cala me permite seguir paso a paso el desarrollo de los acon­
tecimientos. 

(¡Próximo a los vidrios, en la zona discretamente alumbrada por la lám­
para, e forma mui luego una numerosa asambiea. Por toda~ partes, allí 
i ,acá, se pasean algunos escorpiones solitarios que, atraídos por la 1.lZ , 

dejan la sombra i acuden a gozar de la iluminación. en tanto que otros, 
quitados de bulla, se retiran a la oscmidad pala volver de nuevo a escena. 
A ratos, proclúcese vivo tumulto: es una inextricable confuúón de patas 
que se mueven, de pinzas que aprietan, de colas que se enroscan i chocau, 
no se sabe de fijo si amenazadoras o acariciantes. Durante el barullo i a favor 
de una circunstancia favorable, algunos pares de puntos se encienden i 
brillan como carbunclos; se les tomarla por ojos lanzando rayos; en reali­
dad, no son sino facetas que, bruñidas como reflectores, se hallan delante 
de la cabeza. 

«En la batahola todos toman parte, grandes i pequeños. Parece una lucha 
a muerte, una matanza jenera1; i no es más que un juego, un retozo; es como 
cuando los gatitos se hacen ovillo por el suelo. Luego el grupo se disemina, 
i cada cual toma por su lado, sin la menor herida ni torcedura. 

«I así oontinúa la función, sin parar un instante_ Pero no todo se limita 
a este enmarañamiento de patas, a esta ajitaci6n de colas blandidas en alto, 
A menudo se ven actitudes sumamente orijinales. Cara a cara i con sus 
pinzas cojidas, dos luchadores se yerguen verticales, apoyándose s610 por 
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la parte delantera, i alzan todo el reslo del cuerpo, de tal modo que dejan 
a la vista el pecho con los ocho bol illitos blancos de la respiración. En esta 
postura, las colas rectas i levantadas cambian mutuas fricciones, deslizán­
dose ULla obre otra, en tanto que sus estremos ganchudos se anudan i 
desanudan suavemente, sin iuterrupción. De improviso, toda la amistosa 
pirámide se derrumba, i cada uno escapa apresurado, sin más ceremonia. 

«¿Qué se proponen ambos luchadores en tan estraña postura? ¿Son rivales 
que miden sus fuerzas cuerpo a cuerpo? Parece que uo, tan pacífico es el 
encuentro. En realidad, mis observaciones ulteriores me ensefian que sólo 
se trata de zalamerías de enamorados, de meras actitudes con que el alacrán 
declara su pa,sión. 

«¿Pero qué pasa ahora, que aún no había visto? Dos escorpiones, uno 
enfrente del otro, con sus pinzas estendidas, se han cojido de los dedos. 
Son amigable apretones de manos, no preludios de riña, pues a.mbos cama­
radas se conducen recíprocamente con la mayor deferencia. Pertenecen a 
los dos sexos; uno, el más ventrudo i oscuro, es la hembra; .el otro, más 
pálida i delicado, es el macho. La pareja, a pasos mesurados i con las colas 
jentilmente alzadas en espiral, camina a 10 largo de la vidriera. El macho 
va a la cabeza, retrocediendo, en perfecto equilibrio, sin vencer resistencias 
de su compafiera, que lo sigue obediente, tomada por la punta de los dedo, 
dándole la cara a su conductor. 

«A veces se interrumpe el paseo, pero sin que se modifique en nada el 
enlace de los paseantes; i luego se reanuda, en una dirección cualquiera. 
ele un estremo a otro del recinto. Es imposible adivinar qué es lo que ambos 
persiguen; van in duda a la ventura, solazáñdose, mirándose de fijo a 
hurtadillas. Si algún vagabundo, que toma el fresco de la noche, los ve 
pasar en su trayecto, a 10 largo de la muralla ele vidrio, despeja inmedia­
tamente la 'via, haciéndose a un lado, como conocedor que es de tall deli­
cados asuntos. 

«A menudo la pareja vira de bordo, siendo siempre el macho quien de­
cide el cambio de dirección. Sin soltar la mano de su compafiera, da una 
graciosa 111edia vuelta i se pone al costado, no in acariciarle un instante 
el dorso con su cola estendida horizontalmente. La otra, impasible, no hace 
un jesto. 

«En esto, el macho queda próximo a una teja cuyo albel'gue parece con­
venirle. Suelta entonces de una mano a la indolente, nada más que de una, 
i sujetándola firme con la otra, se pone a escarbar el suelo con las patas 
i a barrerlo con la cola, hasta abrir una gruta en cuya cavidad penetra 
poco a poco, sin violencia, arrastrando al mismo tiempo a la paciente es­
corpiona. Luego ambos desaparecen bajo la teja, no quedando afuera más 



que un montoncito de arena que cierra la habitación. Al fin, la parcja eslá 
en su casa. Son las nueve de la noche. 

~il quien iba a pensar que el idilio de la tarde fuera a convertirse, du­
rante la noche, en lamentable trajedia! 1 día siguiente, por la mañana, 
la hembra e tá sola bajo la teja; el pequeño macho está a su lado, pero 
muerto i devorado en parte. Le faltan la cabeza, una pinza i llll par oe 
patas. Recojo su cadáver i lo dejo al descubierto, sobre el piso de 1a gruta. 
La hembra no lo toca en el resto del día, pero, a la noche siguiente, Stl lo 
acaba de comen). 

En cuanto a su desarrollo, se ha sostenido que los escorpiones son viví· 
paros. Pero, de las prolijas investigaciones de M. H. Fabre, resulta que 
son, en realidad , ovíparos. La misma madre pone en libertad a los pe ne· 
ños, rasgando delicadamente con la punta de su mandíbulas la fina envol· 
tura de lo huevos recién puestos. Los hijuelos suben en eguida sobre el 
dorso de su madre, en donde forman apretados grupos, i allí se mantienen 
hasta después de la primera muda de piel, pasada la cual, cada uno e va 
por su cuenta, a buscar alimento i a luchar por la vida. 

CARACTERES DEL ORDEN DE LOS ESCORPIÓNIDOS.-Arác­

nidos con palPos maxilares pedi/ormes, termi1~ados en pi'nzas. 
A bdomen dividido en pre i post-abdomen, con garra venenosa 
en la estremidad. 

111. Orden: ACARINOS 

EL ARADOH DEL QüE o.-TyroglYPhu5 swo (r) 

. Distribución jeográfica i descripc:ión.-·Este pequeño arác­
nido es cosmopolita i conocido de de la antigüedad. Mide 
alrededor de r mm. de lalgo i es de color blanco reluciente. 
Largos pelos tiesos cubren 11 cuerpo. 

El cefalotórax está unido n toda su estensión on el ab­
dOIP.<>n. _n él se hallan 2 ocelos, 2 pares de patas i los órga­
noS bucales dispuestos para picar, con los . quelíceros en 
forma de pinzas. 

(1) Tyrós =queso; gnypnos =escavando; siro =arador. 



El abdomen no es segmenta­
do; parece un saquito ullido al 
cefalotórax. De él nacen 10s otros 
2 pare d patas. Respira por 
tráqueas. 

Desarrollo i costu mbres.-El arador 
del queso se encuentra no sólo en dicha 
materia aliment'cia, a la cual agujerea 
i desmenuza con sus quelíceros i palpos 
triarticulados, sino también sobre toda 
sustancia en descomposición, tales como 
charqui, fruta, tubérculos, cadáveres de 
insectos, etc. Se reproduce por huevos. 

Otros acarinos dignos de nom­
brarse Son: 

Fig. 83.-E. arador del queso. 1. o ~ 1 arador de la sarna.-
Sal'coptes scabiú- (r) -que se 

pega al hombre por contacto, i fabrica con sus mandíbulas 
pequeñas galerías bajo la epid rmis, produciendo, por tal 
motivo, dolorosa escoriaciones de la piel. 

Fig. 84.-El arador de la sarna : A. visto por el dorso. E, visto por 
la cara ventral. 

Tratamiento.-Se fricciona al enfermo, durante media hora, con jabón 
de lavar i agua tibia, i se le somete, por otro tiemp? igual, a un baño tibio. 

(1) Sa1'x = carne; J(opto = lastimo; scabies = sarna. 



Concluído el baño, se le fricciona nuevamente por un cuarto de hora, i se le 
deja durante 24 horas con una pomada compuesta de: fior de azufre, 20 grs.; 
carbonato de potasio, ro grs.; vaselina o lanolina, IZO grs. Al día siguiente, 
después de un nuevo baño tibio, se levanta al enfermo con ropa limpia i 
queda curado de la sarna. 

El arador de la sarna ataca también al cordero (5arcoptes scabiei, val' 
ovis); al caballo (S. scabiei val' equi); al perro (S. scabiei, val' ca1ti); etc., etc. 

Para curar dichos animales se comienza por aislarlos; en seguida se les 
corta el pelo, i luego se les da un baño tibio jabonoso, para frotarlos des­
pués con una mezcla de bencina, aceite i petróleo, o bien, con la pomada 
desinfectante azufrada que ya conocemos. 1 aturalmente que hai q ue de­
sinfectar los arneses, perreras u otros objetos con los cuales ellos estuvieron 
en contacto. 

2. 0 La garrapata-Ixodes rián~ts .-Habita en los bos­
ques, entre la hojarasca, pero se adhiere, rr,ediante las ga­
rras i lóbulos adhesivos de sus patas, al cuerpo del hon:bre 
o al de los anin:ales, a fin de chupar sangre. 

3.° La arañita roja-Tetranychtts telariu.s-que vive en 
cantidades prodijiosas sobre las hojas de los árboles o en 
los campos de alfalfa, alimentándose de los jugos de dichos 
vejetales, que chupa con su trompa de la herida que hace 
con sus n:andíbulas. 

Construye una telita de tinte rojizo, a causa del número 
de arañitas que en ella e encuentran. Los árbole atacados 
sufren excesivamente con su picadura, i hai necesidad de 
pulverizados COn una emulsión compuesta de: petróleo, 
1 lt., lisol 200 grs., agua ro lts. 

CARACTEH.ES DEL ORDE", DE LOS AC:\RINos.-Arác;~idos 
de abdome·n segmentado i unido en toda S1t estensión al cefa­
lotórax. Respiración traqueal. Ovíparos. S1tS larvas poseen 
sólo 3 pares de patas. Vida parasitaria. 
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IV. Orden: F ALÁNJI DOS 

LA AHAÑA ESPINUDA.-Pac!tylus chilensis (I) 

Distribución jeográfica j descripción.-Es mui abundante 
'n las provincias centrales, bajo las piedras, en los huecos 
tIc los árboles, etc. Mide I cm. de largo (sin contar las patas) 
i es de color café rojizo. . 

El cef~lotórax está constituido por una sola pieza, pro­
vista en su parte delantera de · una espina vertical, en cuya 
base se encuentran 2 ocelos. El 4. 0 par de patas se inserta 
mui atrás, es espinudo i mucho más desarrollado que los 
otros. 

El abdomen es cortísilT~o, red.ondeado i con ... puesto de 6 
seglr.cntos, e11'.butidos unoS dentro de los otros. 

Respira por tráqueas i carece de glándulas hiladoras. 

Desarrollo i costu mbres.-La araña espinuda habita en los sitios hú­
medos, bajo las piedras o en los huecos favorables del terreno. Sale de noche 
a buscar su presa, que consiste en gusanos i pequeños insectos, a los cuales 
muerde con las pinzas de sus quelíceros. 

* * * 
Otro representante de este orden es la egadora, mui 

semejante, a primera vista, a una araña de largas patas. 
Pero se distingue mui bien por su abdomen seg1r.entado, 
falto de glándulas hiladoras i unido en toda su estensión 
al cefalotórax. 

CARACTERES DEL ORDEN DE LOS FALÁNJIDOS.-Arácnidos 
de abdomen segmentado, .falto de hileras i de glándulas vene­
nosas. Quelíceros provistos de pinzas. Respiración traq·ucal. 

(1) En la obra de Gay este arácnido lleva el nombre de Gonyleptes CllY­

vipes. 
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* * * 
Los Arañido , E corpiónidos , Acarinos i Falánjidos for­

ll"'.an la CLASE DE LOS ARÁCNIDOS, cuyo caracteres son: 
Artrópodos de cuerpo dividido en celalotóra:'C i abdolne1't con 
4 pares de patas. Carecen de antenas. Boca con quelíceros, i 
rnaxilas con palPos 'maxilares. Ovíparos. Rr:.spiraáó1'¿ traqueal 
o por sacos pulmonares. 



IV. Clase: CRUSTACEOS 

larden: DECAPaDOS (1) 

1.er Sub-orden. MACRUROS (2) 

EL CAMARÓN DE Río.-Parastacu,s ckilensis 

Distribución jeográfica i descripción.-Se encuentra en 
Chile, de Norte a C;ur de la República, a orillas de los ríos 
i riachuelos de cierta corriente. Mide 10 cms. de largo i es 
de color verdoso. Está cubierto por un caparazón o dermo­
esqueleto quitino-calcáreo, tefudo por do sustancias colo­
rantes, una azul verdo~a i otra roja. La primera se 
destruye con el calor; pero no la segunda, i por este motivo 
el camarón queda completamente rojo cuando, una vez 
muerto, queda espuesto al solo se le cuece para comerlo. 

Su cuerpo se divide en cefalotórax i abdomen. 
El cefalotórax neva 2 pares de anteI' as, 2 ojos facetados 

dispuestos sobre pedúnculos movibl s, 13 piezas bucales i . 
5 pares de patas. 

Las antenas esternas están formadas por una porción 
basal, de la que arranca un largo filamen to pluriarticulado 
o látigo. Las antenas i;¿ternas po een dos látigo cortos. 

(1) DekúPtts =cliez patas. 
(2) iVlakr6s =grande; tlrd =cola. 
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Fig. 85.-EI camarón visto por su cara ventral. 

Las piezas bttcalcs son las siguientes: 1 labio superior, 
'2 mandíbulas superiores, 2 pares de maxilas i 3 pares de· 
p?-tas maxilares. \ 

Los tr s primeros pares de patas terminan en pinzas , 
formadas por los dos últimos artejos del tarso; son notable­
mente grandes las del primer par. Las patas posteriore 
concluyen en una simple garra. 

Bajo las caderas de las patas se_encuentran sendas cavi-
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dades en dond se' aloj a11 las branquias on que respira 1 
can1,aróll. 

El abdomen se compone de 7 segn1,entos, el último de los 
cuales representa una escama aplanada que, junto con otras 
2 escamas del penúltimo Se gm en to, co nsti tu ye una especíe 
de aleta caudal, que el animal utiliza como importantísirr.o 
)rgano nadador. 

También tiene el abdomen unas pequeñas patas poco 
Jesarrolladas, que la hembra emplea para llevar los huevos, 
1. nnde que no sean devorados por algún enemigo. 

Desarrollo ¡ costu mbres.-El camarón vive de prefe~encia a orillas de 
l.S aguas corrientes, en hoyos de cierta profundidad, cuya entrada levanta 
'on la tierra escavada en forma de un montículo cónico, de hasta 20 cms. 
le alto. Abandona su guarida sólo durante la noche, cuando se aventura 

por las inmediaciones en buséa de alimento, que consist~ en animales muer-
os, carne de compue ta, gusano, caracole , larvas de insectos, etc., que 

el carnarón retiene vigorosamente con sus pinzas. Tales escursiones le ale­
jan, a vece, un buen trecho de su vivienda, i constihlyen una magní:tica 
oportunidad para pillarlo, pues sus patas no le permiten moverse en tierra 
siuo con mucha lentihHl. :Mientras permanece f11era del agua, respira me­
diante la humedad que guardan sus branquias cefalotorácicas. 

Dentro de su elemento favorito, el camarón se mueve, en cambio, con 
bastante soltura, gracias a la aleta caudal, formada por los dos últimos 
segmentos abdoDlinale , cuyos enérjicos movimientos lo hacen nadar hacia 
atrás con notable rapidez. 

Los pescadores pillan los camarones introduciendo u brazo desnudo en 
las cuevas en que se ocultan, hasta sentir en sus dedos la presión de las 
pinzas del pequeño crustáceo, al ~ual toman entonces con las manos i sacan 
-11 estertor. 

El camarón se reproduce mediante huevos-que la hembra lleva un 
tiempo consigo sostenidos con sus patas abdominales-i de ellos salen pe­
queños camaroucitos que esperimentan varias mudas de caparazón hasta 
alcanzar el estado adulto. Siu embargo, no son sólo las formas primeras 
del crustáceo las que cambian de caparazón, pues los camarones adultos 
también lo hacen periódicamente, cada 10 Ó 12 meses, debido a que crecen 
todo el tiempo i a que las piezas de su armadura quitino-calcárea resultan 
al fin estrechas para su cuerpo. Cuando llega el momento de efectuar la 
muda, se esconcIen los camarones en las profundidades de su madriguera 
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o en otro sitio seguro, por temor a ser descubiertos en semejante estado, 
en qu , desprovi tos de una dura cubierta, están, momentáneamente, in­
defensos contra sus adversarios. La cal necesaria para la recon trucción 
de 11 dermo-esqueleto, la obtiene el camarón eJe 2 concreciones calcárea 
que lleva en el estómago, llamadas hoi día gastrotites (I) i, antiguamente, 
ojos de cangrejo. 

Los camarones 5011 mui apetecidos por 'u carne ~l1a i delicada, que cons-
tituye un plato mui apreciado por los amigos de la buena me a. . 

* * * 

Otros decápodos Macruros, de particular interés, on: 
1. ° La langosta de Juan Fernández, qu rr.ide hasta o 

entímetros de largo, cuyo caparazón s rojizo i espino o. 
Vive en las costas de la isla de su nombre , en donde se l' 
pesca en gran can tidad a causa de su carne esquisita, con­
siderada corP.O plato de ¡ujo en las comidas. 

Para pillarla e oloca ame des 'ompuesta, p ces muer­
tos, trozos de jibia, cte., dentro de un canasto hecho de 
cuerda o de mimbre, 1 cual se surr.erje en el mar hasta 
cierta profundidad. A poco acuden las langosta. pa.ra comer 
la carnada que hai dentro del canasto, el cual, izado de 
pronto, levanta consigo la lango tas, que Son cojidas en el 
a to por los pescadores. 

Este decápodo sufre una especie de m tamorfosis, i al­
canza su ompl to desarrollo después de numerosas muda 
de aparazón. 

2.0 El paguro-Eupagurus Edwardsi-que se halla a 10 
largo de nuestras costas. Es un decápodo de abdomen 
blando, desprovisto de dermo-esqueleto endurecido, por 
cuya circunstancia se ve obligado a introducirlo dentro de 
una concha va ía de ca.racol marino, a fin de ocultarlo a ' 
las rr.irada de sus numerosos i voraces enemigos, ávidos 
de gustar un bocado tan fáci1n~ente asimilable. 

(1) gaster =est6m::tgo; titllos =pieclr'l. 
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Fig. 86.-El paguro con su abdomen metido en una concha, 
acompañado de su amiga, la actinia. 

Como aumenta de tamaño con la edad, tiene que buscar 
una concha de l1;ayor capacidad para guardar su abdon;en. 
El cambio de casa sólo se efectúa después de una minuciosa 
i paciente inspección de la nueva morada, pues es de suyo 
receloso i teme ser sorprendido en una emboscada. Muchas 
veces se asocia, para vivir, con otro aniIr.al marino llamado 
acti1'l'ia, mui temido por sus numerosos brazos, que ortigan 
con su contacto, i que permanece, normalmente, adherido 
durante toda su vida a las rocas de la costa. El paguro la 
toma COn sus pinzas i la deposita sobre la concha que le 
. irve de alojamiento. De este modo, ambos animales sacan 
el correspondiente provecho: el paguro trajina ahora con 
confiánza por el fondo rocoso de la playa,' pues se siente 
espaldeado por su poderosa amiga, la actinia; i ésta, a su 
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vez, aprovecha de comer con mayor abundancia que antes, 
cuando estaba pegada a la roca de donde la tomó su amigo, 
el paguro, en que ólo lograba comida cuando las olas le 
llevaban el alimento hasta su boca. 

e denomina on la palabra simbios'is este fenómeno 
que consiste en la unión de dos seres para llevar vida común 
i prestarse mutuos servicios. 

CARACTERES DEL SUB-ORDE ' DE LO MACR RO .-Decá­
podas de abdomen desarrollado, provisto, ieneralmente, en su 
estremo, de una aleta ca~tdal. 

11. Sub-orden: BRAQUI UROS (1) 

LA JAIVA MORA.-X al1tho planus 

Distribución jeográfica i descripción.-Sc encuentra a lo 
largo de nuestra costa, i es rr.ui estimada por su carne 
blanca i de agradable sabor . Trae su nombre del color mo­
rado de su caparazón, que se vuelve rojizo después que el 
animal está cocido. Mide hasta 12 cms. de largo por 15 cms. 
de ancho. 

El cefalotórax es ancho i algo dep·imido. Lleva las piezas 
bucales, 4 antenas cortas, 2 ojos pedunculados i los 5 pares 
de patas, de los cuales el primero es el más robusto i termina 
en pinzas mui desarrolladas. 

El abdomen es corto, sin aleta caudal, i doblado bajo la 
cara inferior del cefalotórax. 

Respira por branquias situadas en cavidades especiales, 
próximas a la base de las patas. 

Desarrollo i costumbres.-Las jaivas viven metidas entre las grietas de 
las rocas de la playa. Corren con notable lijereza por sobre las piedras, i 
no de frente, sino en dirección oblicua. El' roce de su caparazón qnitino· 
calcáreo con la superficie rocosa da odjen a un ouiclo especial, que llama 
la atención del que lo escucha por primera vez. Son bastante tí~l1idas, de 

(1) Brachys =corto; urá =cola. 
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• 

Fig. 87.-La jaiva mora. 

modo que huyen a esconderse en las profundidades de las grietas en cuanto 
alguien se aproxima. Una vez metidas en su escondrijo, quedan inmóviles, 
en espera de los acontecimientos, sujetas sólidamente con las garras de 
sus patas a las asperezas de las rocas. Si se las irrita con un bastón o varilla, 
tratan de defenderse sujetando fuertemente el objeto con las pinzas de sus 
patas delanteras, que usan como verdaderos alicates. Desgraciado de aquel 
que introduzca su mano para cojerlas. Un doloroso mordisco le hará en­
tender que el tímido crustáceo está resuelto a defenderse hasta el último 
momento. 

Lo mismo que los camarones, las jaivas tienen que despojarse periódica­
mente, a causa elel paulatino crecimiento de su cuerpo, de la armadura 
calcárea que las defiende de los ataques ele sus enemigos. Mient:ras dura 
este proceso, se ocultan lo mejor que pueden en las sinuosidades de las 



rocas o se entierran en la arena húmeda, a fin de no ser presas fáciles e in­
defensas de otros crustáceos hambrientos que, al igual de los pasados caba­
lleros feudales , cuya armadura remedan , viven del asalto i la rapiña. 

Pero también es parte mui principal en la alimentación de estos crustá­
ceos, la carne descompuesta de los animales muertos que el mar arroja a 
la orilla, o lo re tos de aquellos que el hombre aprovechó para su uso. Es 
aSl cómo las jaivas hacel el papel de policla de aseo de las playas, limpián­
dolas de desperdicios i de cadáveres pestilentes. Desde este punto de vista 
tienen para nosotros particular importancia. 

Las jaívas se cazan lo mismo que la langosta de Juan Fernández: me­
cliante un canasto cebado de carne descompuesta, que se' sumerje en el mar 
por algunos minutos i el cual se iza después lleno de las jaivas que han ido 
a comer. 

Se multiplican por medio ele huevos, de los que salen jaivas de {arma muí 
cliferellte. al animal adulto, hasta el punto que llegaron a considcl"arse 
como otras especies de crustáceos. La pTÍmera forma larvaTÍa de la jaiva 
se denomina larva Zoca, la cual lleva ojos compuestos i un aguijón Irontal 
i otro dorsal, largo i cncol·vado .. De ella resulta la larva JllegalojJCt, que, 
por su abdomen prolongado, presenta cierta semejanza con un camarón. 
Esta larva sufre una serie de rondas, durante las cuales se va acortando 
el abdomen i ensanchando el cefalotórax, hasta adquirir el aspecto que co­
rresponde a la jaiva adulta. 

* * * 
Otros representantes de este sub-orden son: 
1. 0 La jaiva espinuda-Cancer dentatus-tan grande como 

la jaiva mora, pero con el cefalotórax combado i dentado 
en el borde anterior. 

2.° La jaiva blanca, de hasta 6 cms. de largo, de color 
rojizo, con las patas provistas de pelos del mismo color. 
Es muí común entre las rocas de la playa. 

3. o La centolla-Lithodes antarctiws-de 20 cms. de lar­
go, provista de espinas i protuberancias en el caparazón. 
Habita en las costas de Llanquihue i Chiloé. Es el braquiu­
ro más grande de Chile i el más estimado por su carne ex­
celente. 
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En la isla de Cal bu o existen dos o tres fábricas que lo 
pescan para venderlo en forma de conserva, a un precio 
bastante subido. 

CAIHCTERES DEL SUB-ORDEN DE LO BRAQUIURos.-De­

cáPodos de abdomen corto, sin ateta caudal, doblado contra 
la cara in.fcrior del ce.falotórax. Desarrollo media1~te larva 
Zoea i Megalopa. 

* * * 
Los Macruros i Braquiuros forman el orden de les DECÁ­

PODOS, cuyo caracteres son: Cr'lltstáceos con 5 pares de pa­
tas; branquias disp'lltestas en cavidades especiales del cefalo­
tórax, cerca de la base de las patas. Ojos colocados e 1to pe­
dÚllculos movibles. 

Orden: CIRRÓPODOS (r) 

'L PICO DE MAR.-BalaJlms psittacus 

Fig. BB.-Grupo de picos de mar. 

ste crustáceo es muí 
común en nuestras cos­
tas. Vivc adherido a las 
rocas o a los objetos Sl1-

merjidos, tales como J'l1,a­
deras, cables, concha de 
rr,olu cos (choro , ostras), 
te., en una concha de 

hasta ro cn~s. de alto, 
cuya abertura cierra me­
diante 4 piczas calcárea . 

arece de ojos i de ante­
nas, i su abdomen e tá 
r elucido a un muñón. 

Posee 6 pares ele patas pluriarticulaelas i provistas ele nu­
merosos pelos-cirros-con las cuales ejecuta un movimiento 

(r ) Cirrus =cirro (pata delgada provistas ele pp.los); podls =pie. 
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en forma ele torbellino, que atrae el agua necesaria para 
la r spiración junto con los ahmentos de que. e nutr . 

Es hermafrodita i se reproduce por medio de huevos, de 
los que nacen larvas mui sencillas, con sólo tres pares de 
patas natatorias (larva Nauplius). Dichas larvas se fijan 
más tarde a los objetos sun;erjidos i esperimentan otros 
caIY'.bios, hasta orijinar el animal adulto, de organización 
menos perfecta que ella misma. 

Respira por dos repliegues de la piel que hacen el papel 
de branquias. 

El PlcO constituye un alimento Inui apreciado por los 
gastrónomos. La concha vacía del crustáceo sirve como 
pal1natoria. 

CARACTERES DEL ORDEN DE LOS CIRRÓPODO .-Crustáceos 
marinos inferiores, fiios e imperfectamente segmentados. Seis 
patas cirrijormes, .c¡ue ayudan con S~tS 'movimientos a la res­
piración i la nutrición. Desarrollo 1nediante larva N auplius. 

Orden: ISÓPODOS (1) 

E l O . <..L CHANCIlITO DE TIERRA.- mSC1,(,S armatus 

Este pequeño crustáceo abunda bajo 
las piedras, los maceteros i, en jeneral, en 
los sitios húmedos i som bríos. 

Mide hasta 1.5 cm. de largo i es de co­
lor plomizo oscuro. Cuando se le toca se 
enrosca como una Dolita, o bien, se hace 
el muerto. 

La cabeza está bien separada del tórax 
i lleva 2 ojos f!=l.cetados i sésiles, 2 ante­
nas de 6 artejos, i órganos bucales mas-
t l·cadOI-es. FIg. 89·-El ,chancbi -

to de tierra. 
El tórax se compone de 7 segmentos, 

cada uno con un par de patas iguales entre sí. 

(I) 1sos =igual; podos =pie. 
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El abdomen es pequeño i formado por 6 segrn.entos. Lleva 
otros tantos pares de patas qu trasformados en láminas • 
branquiales, . in'en para la respiración. 

CARACTERES DEL ORDEN DE LOS ISÓPODOS.- Crustáceos 
con 7 anillos torácicos i patas abdominales trasformadas en 
branquias. Patas torác1:cas iguales entre sí. 

* * * 
Otros órdenes interesantes de Cru táceos son: 

Orden Estomat6podos.-Crustáceos marinos, con el cefa­
lotórax corto i con un mechón de . branquias en las patas abdo­
minales, Cinco pares de patas maxilar('s. Ej. la Esquila­
Pseudosquilla styli/era. 

. . 
Orden Anfípodos.-Crustáceos de cuerpo comprimido i en­

corvado. Branquias situadas en la. base de las patas torácicas. 
Las patas posteriores robustas i aptas para el salto. Ej. la 
Pulga marina- Talitrus chilensi . 

Orden COllépodos.-Crustáceos pequeñísimos, con 4 o 5 
pares de patas remadoras en el tórax i sin mie'mbros en el 
abdomen. Ej. el Cíclope-Cyclops coronatu -que vive en 
el agua dulce i que debe su nombre al único ojo que lleva 
en la frente. 

Los 1.J ecápodos, Estomatópodos, Isópodos , Cirrópodos, etc., 
forman la CLASE DE LOS CRUSTÁCEOS, cuyos caracteres son: 
Artrópodos que respiran por medio de branquias, con el cuer­
po dividiq,o en ce/alotórax i abdomen. Ojos comp~testos, colo­
cados, a veces, en pedú1~cu.los movibles. Patas torácicas ~ 
abdominales. Desarrollo normal mediante metamorfosis con 
la1'vas Z oea i N at-tplius,' POI' escepción, d1:recto. 

6. -ZOOLO J fA. 
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Observaciones 

l. Respiración de los Crustáceos.-Los crustáceos Son los 
únicos artrópodos que, por vivir en el agua, te'spiran corno 
los peces, por medio, de branquias. En los crustáceos, di<:has 
branquias están constituidas por nuIP,erosos tubos o fila­
mento" reunidos en manojos o penachos, por cuyo interior 
circula la sangre, que absorbe, a través de la fina membrana 
del tubo branquial, el oxíjeno del aire disuelto en el agua. 

,n los De ápodos, las branquias están alojadas en cavi­
dade especiales del cefalotórax, cerca ele la bas de las 
patas. n oüos crustáceos, tal s órganos se encuentran 
situados en las patas abdominales o en las torácicas, en 
contacto inmediato con el· medio liquido del cual s9.can el 
oxíjeno vivificante. 

Cuando el crustáceo queda lY'.orr.entáneaIP.ente en seco 
(jaiva, camarón) la respiración se efectúa gracias a la hu­
Ir.edad mantenida en las branquias. En el caso elel chan­
chito de tierra, que lleva una vida esc1usivamente aérea, 
las branquias presentan ciertas modiácaciones que las ase­
meian a las tráqueas ele los insectos. . . 

Fig. 90.-Form.as larvari a, de los cru,táceo •. a, larva Nauplius; b, larva Zoea; 
e, larva Megalopa. 
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2. 'hesarrollo de te! Crustáceos.-Se ha visto que la ma 
yorí '¡ -de los crnstáceos esperimenta una metamorfosis pan 
al finzar el estado perfecto. 

, ) 

En los crustáceos de organizaciÓn superior (Decápodos, 
E'stomatópodos, Anfípodos, Isópodos), dicha metalp.orfosis 
(:stá caracterizada por la pr 'encia de la larva Zoea; en 

¡ 

tanto que la metamorfosis de los crustáceos inferiores (Ci-
rrópodos, Copépodos), está caracterizada por la presencia 
de' la larva Nauplius, Pero hai escepciones, pues tanto eJ 
camarón como el chanchito de tierra tienen desarrollo di­
recto, sin formas larvarias üitermedias, 





V. Clase: ONICÓFOROS (r) 

EL PERÍPATO COr-¡ÚN DE CHILE.-Peripatopsis Blainvillei 

Distribución jeográfica i descripción.-Vive en los troncos 
podridos de nuestro bosques del Sur. (Con tulrr~o, Villa­
rrica). 

Por la parte d.orsal es dE' color negro con manchas rojizas, 
j por la cara ventral, de color azul eléctrico o acero. La hem­
bra :rr.ídc 6-+ rr.m. de largo; el n'.acho solo 37 mm. 

El cu rpo se divide en cabeza i abdomen. 
La cabeza lleva 2 ant nas corr,;pue tas de varios egmen­

t os, 2 ojos silT'.ples i una boca propia para .morder. Cerca 
de la boca e" isten dos papilas agujereadas i en comunica­
ción con :2 glándulas que secretan una su tancia viscosa, 
que se estira en hilos i se endurece en contacto con el aire. 

El abdomen es cilíndrico i se' compone de varios segmen­
tos-I9 en el macho i 22 en la hen,bra-cada uno provisto 
de un par de patas articulada que llevan dos garritas en 
su estremidad. . í!l 

Desarrollo i costu mbres.-Se ha dado el nombre de pel'ípato a este inte­
resante artrópodo, de peripatus, 4acto de pasearse», en atención a la marcha 
lenta i uniforme con que el animal se mueve a través de las galerías de los 
troncos en que vive. Su activida~ se despierta durante la noche, cuando 

(x) On,,~=uña; phoréo=llevo. 



Fig. 9r.-El perípato. Arriba, hembra vista de lado; al medio, la 
misma por stf cara ventral. Abajo, el macho. 

se pasea en busca de pequeños artrópodos i, en e pecial, de larvas e imagos 
de la hormiga blanca-Caloteymes chilensis-de los cuales se alimenta. 
Para asegurar la presa, usa el peripato la sustancia viscosa que segregan 
sus glándulas cefálicas, la que árroja en forma de hilos pegajosos, a alguna 
distancia, para envolver i aprisionar a la víctima. 

La respiración se realiza por medio de tráqueas cortas i sencillas, faltas 
de cinta quitinosa arrollada en espiral. 

El perípato da a luz sus hijos vivos. Los recién nacidos son, compara­
tivamente, mui grandes i se distinguen de los individuos mayqres por su 
color i por la imperfección de sus movin).ientos (1). 

CAHACTERES DE LA ~LA E DE l.0 ONICÓFORos.-Artrópo­
dos de cuerpo dividido en cabeza i abdomen, c'U,yas patas arti-

(1) Observaciones sobre los Onic6foros chilenos, por el Dr. Federico 
Johow, en Bol. del Mus. Nac. Tomo IIl, 1911. 
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'1tladas llevan 2 garrita e1i el estre1llo. Respiració11 mediante 
ráqueas cortas, poco desarrolladas. Vivíparos. 

1. Colocacl6n sistemática de los Onic6foros.-La morfo­
lojía especialísima de estos animales pr.odujo, en un co­
mienzo, ciertas discrepancias entre los zoólogos, pues en 
t anto que algunos los colocaban dentrQ del tipo de los Ver­
'r,es, por su forma de gusano anillado i la presencia de tubos 
'scretores o vasos seg:rr,entarios, otros los incluían dentro 
de la clase de los Miriópodos, en atención a sus patas seg­
mentadas i a la posesión de tráqueas imperfectamente ra­
mifi ca da . 

Pero al presente se ha creado para ello una clase especial 
dentro del tipo de los Artrópodos, la de los O)lICÓFOROS o 
PROTO-TRAQUEADOS (r), i se les considera como animales 
jue, por su orgamzación singular, representan nna transi­
'ión entre el tipo de los Vermes (clase Anélidos) i el tipo de 
os Artrópodos (clase Miriópodos). 

(2) Prolo-traqueados, con tráqueas sencillas. 



Tipo: VERMES (1) O GUSANOS 

4 Clases: ANÉLlD OS, NEMATELMINTOS, P L A­
TELMINTOS i ROTÍFEROS 

l. Clase: ANÉLI DOS 

La lombriz de tierra i la sanguijuela 

1. o LA LOJllBRIZ DE TIERHA. - Lumbricus terrcs¿ris 

• Distribuci6n jeográfica i descripci6n.-; ste conocido gu­
'ario es comospolita. Vive en lugares húmedos i sOIT.bríos . 
bajo las piedras, en el fango próxirr,o a las a equias, lagunas. 
riachuelos, etc. Está cubierto por una piel lisa, húmeda i 
mus ulosa, de color rojizo más o meno pronunciado. Mide 
hasta 20 cms. de largo. 

u cuerpo e fusiforme i segmcntado, compue to por más 
de roo anillos, de lo. ualcs el primero orrespondc a la 
cabeza. 

La cabeza es pequeí}a, falta de ojos i de ant nas, i pose 
una abertura bucal cuyo labio superior se prolonga a ma­
llera de trompa. 

Los anillos del cuerpo están provistos de 4 pares de sedas 
o quetópodos (2), que ayudan a la progresión de la lombriz, 

(1) Ve1'mis =gusano. 
(2) chaite =cerda; podos =pie. 
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1. 

Fig. 92.-La lombriz df' tierra. r, arrastrándose por ('1 suelo. 2. 3 i 4, o~ras 
faces de su actividad. 

junto on las contracciones le una capa 'rnúsculo-cuiá'nca 
que e encuentra bajo la pi 1. 

, n el últin\o anillo del cuerpo se haJla 1 ano. Hacia el 
Ir.eclio del u rpo s' ob erva una part abnltada i de dis­
tinto color, a la cual se da el 110m bre de clitdo o cintztrón, 
j que representa un órgano glanduloso especial. 

La lombriz es hermafrodita. US poros jenitales se abren 
al nivel de los I4° i IS° segmentos; pero se)le esita 1 con­
curso de dos individuos para que tenga lugar la reprodu -
ción, a causa de que los sexos maduran a de tiempo en el 
mism.o animal. 

Morfolojía interna.- Si se parte una lOll~briz en sentido 
lonjitudinal, se observa que la segmentación e terior de la 
piel s~ prolonga hacia el centro, de rnalfera que la cavidad 
jeneral del cuerpo queda dividida en otros tantos cOlT'.par­
timentos interiore .. 

a) Aparato d1:iestivo.-Está representado por un' tubo 
eneillo, que va d uno al otro estr mo elel cllrp , es elecir, 

de la boca al ano. Consta de esófago, e tomago intc. tino, 



b) Aparato eirc'uta­
torio.- Está consti­
tuido por un vaso dor­
sal contráctil, situado 
por encima del tubo 
clijestivo, que empuja 
la sangre rojiza de 
atrás hacia adelante; 
i por un vaso ventral, 
en la que aquélla se 
mueve en sentido con­
tI-ario. Ambos Vasos 
se unen en cada seg­
mento por ramas late­
rales, de las que nacen 
rarrlificaciones que lle­
van la sangre a los 
demás órganos. 

r68 -

Fig. 93.·-Corte trasversal de un anillo de la lom­
briz. E, las S r.erdas locomotoras o ql1et6podos. 
!liT, músculos que las mueven. L i R, piel i capa 
mÚ5culocutánea. S, tabique que separa dos ani­
llos. Rt. vaso dorsal con tráctil, El, vaso ven­
tral. N. sistema nervioso. D, tubo intestinal. 

c) Aparato escretor.-En vez de los riñones de los anima­
les superiore -que eliminan del cuerpo la orina i otras rna-

i.erias nocivas al organismo-poseen los 
vermes unos órganos especiales llama­
dos nefridios u órganos segmentarios, 
que hacen ellY'.ismo papel que los tubos 
de Malpighi en los insectos. 

Cada segmento del cuerpo de la lom­
briz, a partir de los tres primeros ani­
llos que siguen a la cabeza, posee un 
par de nefridios. Estos son órganos se­
mejantes a un embudo de borde cilia­
do, que se continúa en un fino tubito 

, ________ , • que, atravesando la pared divisoria del 
Fig. 94 - Nefridios u segmento siglúente, Va a desembocar, 

~~g~~lOfo~;~~entarios después de algunas vueltas, en el poro 
. esc,retor que aquél posee. 

d) Aparato resp~ratorio.-Está representado por toda la 
piel, a través de la cual absorbe la lombriz el oxíjeno nece-



Fig. 95.- Corle lonjitndinal de la 10mbri7.. M, boca; D, tubo int~.sti­
nal; Rj, vas? dorsal contráctil; El, vaso ventral: N, sistema nervioso; 
OS, ganglio esofágico superior; .S, tabiques de separación de los ani­
llo. : vG, ramas laterales que unen los dos vasos sanguíneos. H, epider­
mi~ i envoltura mÍlsculo-cutánea. 

sario para Su vida. Por esto se dice qu tiene respiración 
cutánea. 

e) Sistema nerv·ioso.- Sc encuentra situado, como en lo 
insectos, en la cara ventral del cuerpo. e compone de dos 
ganglios esofájicos, unido entre sí de . manera que forman 
un collar eso/áiico, del cual arranca la cadena nerviosa, con 
dos ganglios en cada segmento. 

Desarrollo i costu mbres.-La lombriz sólo asoma a la superficie de la 
tierra dnrante la noche, para vagar por las inmediaciones en busca de ho­
ja ,tallo de paja, plumas, etc., que coje e introduce después en las pro­
fundidades de su agujero. A pesar de su ceguera, este mísero gu ano es 
sumamente sensible a la lnz . hasta el punto qne basta' acercar una llama 
para que se escurra, apresurado, en busca de su guarida, aunque parece 
necesitar cierto tiempo para percibir la impresión lumino a. 

Sus sentido más perfectos on el tacto i el olfato, i de ellos hace uso 
para guiarse en sus oscuras galerías, ir en busca de su alimento, dar con 
la entrada de su agujero, etc.; en una palabra, para llenar las necesidades 
<l e su modesta existencia. 

Es un animal inofensivo i del todo iudependiente, del cual hacen presa, 
para saciar su apetito, un gran número de eres. Durante el día son los 
zorzales, los patos, lo pidenes, las taguas , Jos peces. etc., Jos que le buscan 
para sacrificarlo en aras de su necesidades estomacales; i por las noches, 
cuando él se atreve, confiado enla discreta oscuridad, a alir de su profundo 
i seguro escondite, son los sapos, las ranas, las escolopendras, los coleóp­
teros carniceros, etc., etc., los que le aguardan ansiosos para hincar en sus 
desnudas carnes los aguzados dientes o las mandíbulas ganchudas. De esta 
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manera, el pobre gusano viene a ser la eterna víctima inrnolaua, a la que 
la muerte acecha bajo mil formas distintas, ya sea en su propia casa, o 
durante las escursiones nocturnas i ilenciosa que se permite realizar. 
El hom.bre mi mo suele también sacrificarlo egoistamente, usándolo como 
alimento para sns aves domésticas, o como cebo en sus cañas de pescar. 

Por su costumbre de agujerear la tierra i de introducir en sus galerías 
diferentes materia orgánicas, que luego se pudren i fermentau, la lombriz 
contribuye a airear los suelos, permitiendo la respiración de las 1·aiees i la 
formación del humus o tierm vejf f((l, que tanta importancia tienen para el 
desarrollo de los vejetales. 

Cuando una lombriz avanza bajo el suelo, no lo hace abriendo su galeda 
con órganos que no posee, ni apartando la tierra con estremidacles ni garras 
de que carece.· Para el objeto, se ve obligada a comerse la tielTa que le 
obstruye el paso, la que, a medida que traga por un estremo, suelta por el 
otro. Como la ti rra engullida contiene sustancia vejetalcs capaces de 
alimentarla, la lombriz estrae de ella lo ([ue le conviene i espele el resto. 
Estas deyecciones de la lombriz-mezcla perfecta de tierra i restos veje­
tales- on las que dan su gran val01· fertilizante al humus o tielTa vejeta!. 

La lombriz se multiplica por medio de huevos, colocados dentro de cáp· 
sulas que dispone bajo las piedras o en la tielTa húmeda en que vive. De 
ellos nacen pequeños gusanitos, emejantes en su aspecto a los adultos, 
que crecen hasta adquirir el tamañ.o normal. Su desarrollo es, pues, directo. 
Si se corta una lombriz en dos partes, puede sllceder que dichas mitades 
cien orijen a sendos individuOR completos. 

2. 0 LA AX(;U1Jl"ELA r.1EDlCIXAL.-Húudu mediGil/aü::; 

Distribución jecgráfica i descripción.- ,ste anélido es 
orijinario de Europa, pero se le ha llevado a otro. paises 
como producto fannacéutico, a fin de practicar sangría 
loca] s n caso determinados. E de color v rdoso, 011 

h fajas lonjitudinale rojizas i el borde abdominal amari­
llento. :Mide hasta 10 C111S. de largo. 

,u uerpo ES aplastado i consta de 90 a 100 anillos, fina-
1r,en te n,arcados, pero que no se prolongan, como en la 
1011,,;briz, hacia la cavidad interior, la cual e tá dividida en 
sólo 25 compartimentos. Lleva una ventosa en cada estre­
mo del cuerpo. En ] centro de la ventosa anterior se halla 
la boca, repre entada por una abertura trirradial, provista 
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Fil{. 96.-La sanguijuela. l, adherida por su ventosa bucal; 2, nad'ln· 
do libremente; 3, empleo de ambas ventosas para u locomoción en 
una s1\perJicie; E. cápsula de huevos. 

de 3 mandíbula dentadas que la sanguijuela usa para abrir 
la herida i chupar la sangre. La ventosa posterior sirve para 
la fijación del verme en las piedras i plantas sumerjidas. 
Ambas ventosas son empleadas por la sanguijuela para u 
locomoción en tierra firme, en cu.yo caso fija alternativa­
Ir.ente una i otra ventosa, i avanza con bastante rapidez. 
Es de sexo herrr.afrodita. Posee 5 manchas ocelares próxi­
ma a u estremidad anterior. 

Morfolojía interna . ..;-El aparato de mayor interés es el 
diiest-ivo , que, a partir de la boca, se prolonga en un esófa­
go, al que sigue un estómago, provisto, en cada lado, de una 
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fila de apéndices o. ciegos, que el animal llena de sangre 
durante la succión. Viene después el intestino, que deserr,­
boca en el ano, situado en el lado dorsal, cerca del estrerr,O. 

Desar rollo I costu mbres,-Este ·anélido vive en el agua, en cuyo medio 
se mueve con singular ajilidad, gracias a las enérjicas ondulaciones ele Sil 

cuerpo. 
Se multiplica por medio ele huevos, que pone dentro de una especie de 

cápsula jelatinosa. De ello nacen pequeñas sanguijuelas, mui semejantes 
en sn aspecto a las adultas, i que se demoran tres años en alcanzar sn des­
arrollo completo. Al principio se alimentan de la sangre de las larvas i ranas 
del estanque, i al tercer año, de la sangre de los mamíferos. 

El empleo de la sanguijuela era mui frecuente en la antigua medicina, 
pero su uso ha decaído ba~tante en los últimos tiempos. 

La sangre chupada por este gusano no se coagula, debido a un fermento 
especial que contienen sus glándulas salivales, de modo que una vez des­
prendida de la herida i echada en el agua, la sanguijuela' vomita la sangre 
que había chupado, reservándose una parte mui pequeña como alimento. 

* * * 
A esta rr.isn".a clase pertenece la Sanguijuela Ohilena­

Mesobdella bre'ilis- que abunda en nuestros pantanos i ria­
chuelos del ur, i que en la época de las lluvias e pone 
rr.ui activa, pues se pega al cuerpo de Jos anirr,ales para 
chupar sangre. 

CARACTERES DE LA CLASE DE LOS ANÉLIDOS.-Vermes de 
cuerpo segmentado, provistos de ~tna capa músculo-cutánea 
bajo la piel, que sirve para la locomoción. Sangre roia. Her­
mafroditas o unisexuales. 

La clase de los Anélidos comprende 3 órdenes, que Son: 
Q~tetópodos, H1:rudíneos i Gefíreos. 

I. Orden: Quet6podos (de Chaite, cerda i podos, pie). 
Anélidos segmentados esterior e interiormente, de manera qué 
cada división esterna se prolonga hacia el centro. Con varios 
pa1'es de cerdas en los seg'mentos del cuerpo, Ej., la lombriz 
de tierra. 
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n. Orden: Hirudíneos. Anél'idos seg1Hwtados, pelJo en l(ls 
cuales no hai correspondencia en las divisiones esteriores e 
interiores. Sin cerdas; con ventosas anal i b1tcal. Ej., la sau­
guij uela. 

III. Orden: Gefíreos. Anélidos marinos, de cuerpo cilín­
drico, no segmentado. A bertura bucal en el estremo anterior. 
A veces, con sedas vitráctiles. Ej., la pinuca (anélido que 
abunda en las arenas de la isla de Chiloé, i que los habi­
tantes comen cocido en la brasa, después de haberle qui­
tado las estremidades y. 

11 . Clase: NEMATELMINTOS (I) 

La lombrÍz del hombre i la triquina 

1.0 LA LOMBRIZ DEL HOMBRE. - Ascaris lumbricoides 

Distribución jeográfica i descripción.-Es un gusano cos­
lT'.opolita que, en el estado adulto, vive como parásito en 
el intestino del hOlT'.bre i, mui especialrr:ente, en el de los 
niños de cierta edad. Es de color blanco rosado. La hembra 
mide 20 a 25 cms. de largo; el macho sólo I5 a I7 crr:s. 

El cuerpo es cilíndrico, atenuado en alT'.bos estrerr:os, i 
lT'.ui selT'.ejante por su aspecto al de la lombriz de tierra, 
aunque falto de sedas locorr:otoras o quetópodos. La piel 
e presenta finamente anillada, pero estas divisiones no 

avanzan -al interior. 
En el estremo anterior se halla la boca, provista de tres 

labios: uno superior i dos laterales, más pequeños. El ano 
,;e encuentra en la cara ventral del estremo posterior, i 
está acompañado, en el macho, de dos esPículas o ganchitos 
luitinosos. 

Respiración cutánea. 

(1) Nema =hilo; Mlmins ==gusano del intestino. 
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Fig. 97.-La lombéÍ7- del hombre. A la izquierda, e macho; a la derecha, 
la hembra. 

Desarrollo I modo de vivir.-E ta lombriz vive, como lo sabemos, en el 
interior del intestino hu'mano, de cuyos jugos nutritivos se alimenta. Ataca 
jeneralmente a los niños de tres a nueve años de edad, pues es mui raro 
el caso de habérsela encontrado en el intestino de un adulto. También 
existe en el intestino de los cerdos. La hembra es de una fecundidad asom­
brosa, ya que produce alrededor de 15,000 huevos diarios, o sea, hasta 
60.000,000 en un año. Los huevos salen con los escremelltos i, llevados por 
las aguas, se desparraman por los campos. Protejidos por una cubierta 
resistente, los huevos de la lombriz del hombre son capaces de soportar 
por mucho tiempo la sequedad o un prolongado contacto con el agua (hasta 
cinco años); de manera que bien pueden esperar, en perfectas condiciones, 
la circunstancia favorable que los ha ele llevar ele nuevo al interior del tubo 
dijestivo del hombre o del cerdo. 

De las observaciones practicadas, resulta que los huevos de la lombriz 
intestinal llegan al hombre junto con el agua o con ciertos alimentos cru­
elos, tales como las vereluras i frutas que quedan ell contacto con la tierra 
-lechugas, berros, fresas, frut:illas, etc.-o con las guindas, ciruelas, etc., 
que caen al suelo i, recojidas por los niños, son comidas en el acto, sin roa-
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Fig. 98 -a, e tremo anal del macho, que enseña las dos espículas quitinosas P; 
b, cabeza vi~ta por el lado dorsal; e, por el lado ventral; P, poro pscrelor: d, 
huevo. 

yor limpieza. Una vez en el intestino, rompe el embri6n la cubierta del 
huevo i se trasforma en gusano adulto en cinco o seis ... ;:.t¡l.i~1l~ 

Se le combate medianíe la santonina, en dosis deO,~ 'fi~p'f¡~-iño de edad, 
o por el calomelano, seguidos de un purgante de aceite. 

2.° L TRIQUIXA. - Trichinrlla spiralis 

:<stc pC(lueño gusano pará ito es, hasta cierto punto, 
co mopolita, i Su presencia ha sido comprobada n Chilc 
n varia. oca iones. Sus J.TI. sonero prcfericlos on las ratas, 

los cerdos, i el hombre; pero, a veces, e le ha encontrado 
en los perros i en los gatos. 

La hembra rr.ide de 3 a ..¡. mrr, . de largo, i el macho 1,+ a 
I,6 mm. Ambos son de color blanco, apenas ,·isihlcs a la 
simple vista. 

Desarrollo i modo de vjvjr.-La triquina puede presentarse bajo dos fol" 
mas diferentes: 1. 0 como triquina itltestinal, sexuada i libre dentro del tuho 
dijestivo de su mesonero, i 2. 0 como triqnina musc1üar, semejante a un 
pequeño gusano arrollado en espiral, enquistado en una cápsula ovoídea 
(quiste) localizada en los músculos más activos del mismo mesonero. 

Todo animal muerto de triquinosis (afecci6n cansada por la triquina) 
contiene en sus músculos una gran cantidad de quistes de triquina, del 
aspecto d~ pequeños limoncitos, en cuyo interior se halla el embri6n del 
verme, enrollado en espiral. Si un cerdo t opa en su camino con una rata 
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Fig. 99.-La triquina. a, hembra: E, embriones listos para nacer;, b, macho; T, 
órganos sexuales masculinos; e, Triquina joven, lista para emigrar a los mús­
culos; a, la misma en vías de enquistarse; e, triquina muscular enquistada. 
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muerta de triquinosis, como animal omnívoro que es, la devora en el acto, 
juntamente con las triquinas musculares que aquella tiene en sus músculos. 
Así que la carne infectada de la rata llega al estómago del nuevo mes~>n6ro, 
el jugo gástrico ele éste disuelve la pared de los quistes, i los pequeños em­
briones quedan en libertad, que aprovechan inmediatamente para dirijirse 
al intestino, donde, al cabo de dos días. se convierten en triquinas adultas 
o intestinales. Hai machos i hembras. Después de la fecundación, los ma­
chos mueren i son arrastrados juntos con las materias fecales; las hembras, 
en oambio, permanecen en el iritestino, i, durante cuatro a seis semanas, 
dan salida a una gran cantidad de embriones, cuyo número es de 15,000 

en total, por cada hembra. Los embriones penetran a los vasos sanguíneos 
próximo al tubo intestinal, i, dejándose llevar por la corriente de la sangre, 
vau a parar a los músculos, en los cuales se enquistan. La vigorosa orga­
nización del cerdo le permite resistir la peregrinación de los embriones a 
través de su vísceras internas, hasta el enquistamiento de aquéllos en sus 
músculos. 

La per ona que pruebe .. en seguida, carne cruda de dicho animal (en 
forma de salchicha , jamón, etc., no cocidos, sino solamente ahumados), 
contraerá indefectiblemente la triquinósis. El jugo gástrico destruye las 
pare.des de los quistes de la triquina muscular que iban en la carne inje­
rida, i los embriones libertados emigran en el acto al intestino, para crecer 
j multiplicarse. los ei~ días, ya las hembras comienzan a producir em­
briones, que se dirijen a los músculos entre la segunda i la tercera semana 
que siguen a la fecha de la infección. Si el enfermo soporta las consecuencias 
ele la triquinósis (vómito repetido, cólicos intestinales, fiebre de 41°, in­
tensos dolores musculares, 'decaimiento jeneral, etc.) puede recobrar la 
salud después de una larga convalecencia. En efecto, una vez enqui taelos 
los embriones de triquina, dejan de molestar al enfermo, i al cabo de cierto 
tiempo-uno a cinco años-desaparecen completamente, ya sea por deje­
neración calcárea o por clejeneración grasosa de los quistes. 

La única medida. preventiva contra esta enfermedad consiste en no co­
mer jamás carne cruda (ahumada) de cerdo, sino siempre carne cocida o 
asada de dicho animal, para estar seguro de que el calor ha destruido los 
jérmenes de triquina que pudieran existir. 

Otros ematelmintos interesantes son: 
r. O El Pidulle-Oxyurus vermicularis-pequeño gusano 

blanquecino, cuya hembra mide 1 cm. de largo i el macho 
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0.5 cm. Vive en el recto del hombre, i, al salir por el ano, 
. produce una cO~lezón inaguantable. Se le combate COIn 

vermífugos i purgantes. 
. 2. o La Culebra de pelo o Pelo vivo-Gordius chilens'is­
gusano muí conocido, que vive en grandísimo nÚIr,ero n 
las aguas de las acequias, i hasta suele aparecer por las 
cañerías del agua potable. Su cuerpo es filiforrr,e. En su 
primera edad se encuentra como parásito en el tubo intes­
tinal de algunos insectos i miriópodos; pero en estado adul­
to, vive libremente en el agua. 

. CARACTERES DE LA CLASE DE LOS NEMATELMINTOS.­
Vermes de cuerpo filiforme, 11,0 segmentado. I ntestino sencillo, 
con boca i ano. Parásitos. ResPiración c~ttánea. Sexo sepa­
rado. Desa'rroUo directo. 

111. Clase: PLATELMINTOS (1) 

LA TENIA O IOMBR1Z SOLITARIA.-Taenia solium 

Distribución jeográfica i descrillci6n.-Es un verme cos­
mopolita, pues ha sido llevado a todas partes junto con el 
cerdo que le sirve de rr,eso'nero habitual. 

Tiene el cuerpo apla tado corr,o una cinta, de 2 a mts. 
de largo, compuesto de una peCJueña cabeza o escólex, i de 
700 a 900 anillos o proglótidas, que aumentan de tamaño 
a medida que se alejan del escólex, i cuyo conjun to consti­
tuye la cadena o estróbila. 

El esc61ex es un botoncito del tamaño de una cabeza de 
alfiler, provisto de 4 ventosas i de una doble corona de 
ganchos, que el gusano utiliza para adherirse firmemente 
a las paredes intestinales de su mesonero. El escólex es, en 
consecuencia, un órgano especial de fijación. 

Las prC7glótidas se forman por segul,entación del cuello 
delgado que sigue al escólex . . Al principio Son pequeñas, 

(1) Gusanos de cuerpo apl~nado. 
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Fig. loo.-Desarrollo de la tenia. l, huevo. 2, embrión con 6 ganchos. 3, cisti­
cerco. 4, escólex. 5, cadena o cstróbila. 6, las ventosas (S) i los ganchos 
(H) del escólex. 7, proglótidas maduras, en cuyos ovarios (O) se hallan 50.000 
huevos. 

rr.ás anchas que largas, pero adquieren paulatinamente ma­
yores dimensiones, hasta llegar a medir 2 err.s. de largo por 
I err.. de ancho. 

A] -astado de e ada proglótida, alternadamente a derecha 
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e izquierda, se encuentra una pequeña protuberancia en la 
cual se abre el poro jenital, que comunica con los órganos 
sexuales, masculino i femenino, pues las proglótidas son 
hermafroditas. 

Morfolojía interna.-a) ' Aparato dijestivo.-Falta en ab­
soluto en la tenia, que absorbe su aliIr.ento por todo el 
cuerpo, a través de la piel. La 10Ir.briz solitaria chupa como 
,una esponja los jugos nutritivos de su Ir.esonero. 

b) Aparatos respirator1:o i circulatorio.- o están repre­
sentados en esta lorr.briz. La tenia tiene respiración cutánea . . 

c) Sistema nervioso.-·Posee dos cordones paralelos, que 
corren a los costados de todas las proglótidas i ' se unen 
arriba, en el escólex. 

d) Aparato escretor.-Representa los riñones de la tenia. 
Está constituido por dos vasos que recorren todo el largo 
de la tenia, i se unen, en cada proglótida, por un vaso tras:" 
versal. Desaguan en la últin-..a proglótida. 

Desafrollo I modo de vjvjr.-Cuando las proglótidas que forman el estre­
mo de la cadena o estróbila están maduras. es decir. cuando los órganos 
masculinos han fecundado los órganos femenino del mismo, anillo. se des­
prenden de la cadena i salen juntos con los escrementos. Ilevaado 50,000 

huevos en su interior. Conducido por las aguas corrientes. que suelen 
aprovecharse en el regadío de las chacra. potreros. etc .. los huevos se dise­
minan por los campos. i bien puede suceder que algunos de ellos queden 
pegados a las hojas esteriores de una lechuga. de una colo de cualquier 
otro vejeta!. Dichas hojas son comidas jeneralmente por los cerdos, quienes 
tragan así los huevos de la tenia. El jugo gástrico disuelve la envoltura 
ovular i deja libre al embrión interior. que. por estar provisto ¡¡le 6 gqncru. 
tos. se denomina embri6n hexacanto o de seis ganchos. Ayudado por ta1es 
apéndice. atraviesa dicho embrión las paredes intestinales ha ta entrar a 
un vaso sanguíneo. que lo reparte. junto con la sangre. por los músculos 
i vísceras del cuerpo. Cuando llega a un sitio conveniente, crece con rapidez 
i se trasforma en una especie de esfera hueca. en cuyo interior se divi a 
una diminuta cabeza de tenia. con las cuatro ventosas i la . doble corona 
de ganchos. Es el estado de cisticerco, en el cual la larva puede permanecer 
por largo tiempo enqui tada en los músculos. hasta que llegue el momento 
de ser injerida por el hombre. Cuando esto acontece. el jugo gástrico del 
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nuevo mesonero disuelve la pared del quiste, i la larva queda en libertad. 
InmediatalDente se .desdobla del interior tic la esferita el cuello con el 
escólex, i el parásito se fija con su garra i ventosa a la pared del intes· 
tino. Se ha denominado escólex a este estado pasajero del desarrollo de la 
tenia, que, por reabsorción de la esfera terminal i segmentación del cuello. 
da orijen a las numerosísimas proglótidas que constituyen la tenia perfecta 
o estróbila. 

Al cabo de dos o tres meses, contados desde la fecha de la injesti6n de 
lo' cisticercos, el hombre infectado empieza a espul al progl6tidas maduras, 
junto con las materias fecales. 

Para eliminar de nosotros este verme endoparásito, se aconseja un vermí· 
fugo poderoso, p. ej., 6 a 8 grs. de es tracto de helecho macho-seguido de 
ulla buena d osis de aceite de ricino o palmacristi 

El enfermo bota, entonces, largos trozos de tenia; pero la curación itO es 
radical mien tras no salga el escólex, que po ee la facultad de producir nue­
vas plOglótidas por segmentación de ,u cuello, con lo cual se jenera en 
poco tiemp<> Ulla nueva tenia. 

Para evitar la infección de este parásito, se acollseia no comer carne cr1{da 
(ah!{mada ) de cerdo, sino cocida o asada, a fin de que los cisttceycos mueran 
con el calo". i deien de ser un peligro parf! nUfStra salud. 

* * * 
Otro Platelrr,intos de im portancia, por ser endoparásitos 

n~ui frec uentes en el hombre, son: 
1. 0 La.. tenia inerme-Taenia saginata-llamada así por 

no poseer , como la Taenia soliwl'lt, una doble corona de gan­
chos en el escólex, yero sÍ, cuatro ventosas de bastante po­
der adhe rente. Mide hasta 9 Ir.ts. i su cuerpo consta de 
1,200 a 1,300 proglótidas. El ci ticerco respectivo se halla 
en los Ir..úsculos del buei. 

2. o La tenia ancha-Dibothriocephalus la tus- cuyas pro­
glótida on Jr.ás anchas que largas, i cuyo cuerpo alcanza 
a 14 ó 16 mts. de lonjitud, constituido por 3 a 4,000 anillos . 
. u cisticerco se encuentra en la carne de ciertos pece, 
romo el . olla i la laIT.prea, de do nde es injerido por el hom­
hre, cuando éste come carne salada de dichos vertebrados. 
,\.bunda en Suiza i otras rejiones de Europa. 
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3.° La tenia del perro-Taenza echinococcus-temiblc 
aunque pcqueíi.o verme endoparásito, que, en estado adulto, 
abunda en el intestino del perro. Mide sólo 3 a 4 m.ms. de 
largo, con el cuerpo form.ado por otras tantas proglótidas. 
Se fija a las pC!-redes intestinales mediante los numeroso 
ganchos que lleva en el escólex. Sus huevos salen junto con 
los escrementos del perro, que el agua u otros ajentes repar­
ten con profusión. De esta manera, pueden llegar al estó­
mago de otro perro o del cerdo, del buei, del cordero, etc., 
con lo cual tienen ocasión para seguir su desarrollo. El 
hom.bre también puede infectarse con este parásito, p0.r 
medio de los alirr.entos crudos (frutas, verduras) que han 
tocado escreIr:'entos de perro, o por el contacto inmediato 
on dicho anirr.al. En efecto, los perros llevan sierr.pre en 

su lengua i en su nariz huevos i proglótidas enteras de esta 
tenia, recojidos al nivel de su propio ano u oliendo escre­
mentos de otros perros, de modo que les es muí fácil traspa-. 
sarnos dichos jénr.enes, cuando, para demostrar su afecto 
i sumisión, nos cruzan la cara con una amistosa i repentina 
lengüetada, que, en muchas ocasiones, suele pillarnos con 
la boca abierta. 

El embrión de e ta tenia se enquista en cuq.lquier órgano 
del cuerpo, pero prefiere el hígado, en donde forma, en poco 
tien~po, U11 quiste 11 no de líquido i del tamaño de una 
cabeza de niño (quiste hidático), que hai que. estirpar m -
diante una operación quirúrjica. . 

4.° El pirhuín de la oveja-Fasciola hepática-platel­
Ir.~nto endoparásito i cosn~opolita, de hasta 3 CIr.S. de largo 
i provisto de dos ventosas. Tiene un desarrollo bastante 
cOIr.plicado, con cambio de mesonero,. uno de los cuales es 
el caracol. Las ovejas lo adquieren cuando beben agua 
pantanosa o corr.en hierbas próximas a ella. Causa, a Ir.e­
nudo, la m.uerte de dichos rumiantes por las lesiones que 
produce en el hígado, cuyos canales hepáticos busca para 
desarrollarse i concluye por obstruir. 

5. ° La lengua-Polycladus Gayi~platelrninto de 5 a ro 



e ntín~etros el ~ largo, que vivc cn nuestros bo que austra­
les, bajo las piedras i tronco cainos. 

Su cuerpo inarticulado i ovalado, rnejante a una len-
gua, es de olor negro por encima i amarillo por débajo. 
~ stá cubierto de pestaña vibrátilc', que mueve con nota­
ble rapidez, para respir.ar i arrastrarse por el suelo humede­
cido. Po ee dos ojos en la parte anterior. Es hermafrodita 
i de sus huevos nacen 1 ngüitas j óven s, del aspecto de los 
adllltos . 

. \RACTEHE DE LA LA E DE LOS PLATEL MI TOS .-Ver­
mes de C2terpo aPlanado, jeneralmente endoparásitos. Sin apa­
rato circulatorio i con un sistel1'/.a especial de '/.'asos acuíferos. 
e así sie1'/'tprc hermafroditas, 

La clase de los Platelmintos cOIT'.prende 3 órdenes, qu 
Son: 

1. Orden: Cestodes (de Kestós-cinta, i eidos-forma). 
Platelmintos parásitos, de cuerpo aPlanado i compuesto por 
numerosos anillos o proglót'idas, con escólex para fijarse a las 
paredes intestinales. Ej ., las tenias. 

Il. Orden: Trematodes (provisto de orificios o ventosas). 
Plátelm'intos parás1'tos de cuerpo ovalado i no segmentado, 
provisto de una o dos ventosas para fi1·arse. Ej., el pirhuín. 

IIl. Orden: Tuberlanos (de tubo-torbellino). Platelmintos 
'110 parásitos, cubiertos de pestañas vibrátiles, quc ajitan para 
respirar i moverse. Ej., la lcngua. 

Observaciones 

Acomodación ala vida parásita.- i noS detenemos a 
considerar la especialísima constit~tción de ciertos vermes, 
cuya vida se desarrolla en el interior de otros animales 
(gusanos cndoparásitos) así C01110 la aso'mbrosa fecundidad 
que poseen para producir miles i miles de huevos, caeremos 
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cn la cucnta de que tanto ésta como aquélla son el resul­
tado de una adaptación absoluta entre el medio i el indivi­
duo; de una sabia i nece~aria concordancia entre la organi­
zación i cualidades fisiolójicas del uno con las exijencias i 
especiales condiciones del otro. 1 en este caso-como en 
todos los que hemos tenido ocasión de conocer a lo largo 
de nuestros estudios- ¡qué bien correspondidos están el 
animal i el medio! Pensemos, p. ej., en la tenia. 

, u cuerpo largo i aplastado corno una cinta, es apto para 
seguir todas las vueltas del intestino, sin otros apéndices 
que las ventosas i las garras necesarias para su fijación. 
('011".0 no sale jamás del interior oscuro de su mesonero, 
no po ee ojos ni estremidaQ:es que no ha de usar; en cambio, 
su picl no 610 es capaz de absorber corno una esponja los 
jugos nutritivos en el medio húmedo i tibio que la envuelvc, 
sino que sirve al parásito como único órgano rcspiratorio, 
que le permite sacar el oxíjeno indispensable para su vida, 
dentro de aquel ambiente enrarecido e inadecuado para 
todo otro animal que, como él, no esté especialmente cons- I 

titl1ido para habitarlo. Pero la más importante acomoda­
ción es su inagotable i pasmosa fecundidad. Miles i mile 
de huevos salen diariamente junto con los escremcntos del 
mesonero, con la misión de reproducir al parásito; pero, 
felizmente, sólo unos pocos logran llenar su cometido, a 
causa de las innumerables dificultades que se oponen al 
objeto. ¿ Qué sobrevendría si la tenia produjese una canti­
dad reducida de huevos? La respuesta es obvia: la especie 
de aparecería en hrevísimo tiempo. 

Para evitar esta destrucción inevitable, la naturaleza ha 
dotado a todos los animales . de difícil i complicado desa­
rrollo, del poder de producir una enorme cantidad de jér­
menes, para que algunos siquiera logren salvar los obstácu­
los i, favorecidos por las circunstancias, consigan desarro­
llarse hasta el estado adulto. 
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IV. Clase: ROTIFEROS 

on vermes casi microscópicos, que abundan en los char­
cos de agua dulce, en el agua de las pilas, sobre la hierba 
húmeda i podrida, etc. 

El nombre de rotado res C011 que tam bién se les designa, 
proviene de una zona de pestañas vibrátiles, dispuestas al­
rededor de la boca o en los bordes del cuerpo, que el animal 
mueve con notable rapidez, tanto para producir un remo­
lino de agua que le traiga los alimentos, como para su na­
tación. 

La trasparencia de su cuerpo permite ·apreciar sus órga­
nos interiores, que son mui sen illos. Se multiplica por 
huevos. 

Resisten la sequedad por largo tiempo i reviven en cuanto 
quedan en contacto con el agua. 

Como ejemplo de estos animales, citaremos el rotador 
común- Rotifer mtlgar-is. 

ARACTEHES DE LA LASE DE LOS ROTÍFERos. - Vermes 
acuáticos, 11'úcroscópicos, provistos de un órgano rotador for­
tllado por pestañas vibrátiles. Unisexuales i ovíparos. 

* * * 
Los Anélidos, Nematelmintos, Platelmintos i Rotíferos 

forman el tipo de los Vermes o Gusanos, cuyos caractere 
soil: Animales bilaterales, de cuerpo blando, no anillado ó 
compuesto de segmentos uniformes; carecen de estremidadd 
articuladas, con capa músculo-cutáñea debaio de la p1:el í 
conductos escretores pareados, constituidos por vasos acuí­
feros. 
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